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racional y más fácilmente comprensiva. 
Resumen de Ortografía Castellana, por D. Ezc-
quiel Solana.—Contiene todas las reglas de ortogra-
fía, puestas en verso para su más fácil recuerdo, y se-
guidas de innumerables ejercicios prácticos, útiles, 
no solamente para comprender y aplicar la dortrina 
gramatical, sino también para ejercicios de escritura 
al dictado. Es un libro sencillo, ameno y|etn'rente-
mente pedagógico. • 
Mociones de JLgricaltnra, puestas al alcance de 
los niños, ilustrada con grabados y ejercicios. En 
prensa: se anunciarán condiciones y precios. 
Eieetnras eientífieas. r.a parte. (El k.uthre).— 
Contiene, en forma amena y sencilla, nerones de 
Anatomía, Fisiología. Higiene, preceptos de la vida 
práctica, biografías de sabios, profusión de graba-
dos, etc., etc. En prensa: se anunciarán en breve con-
diciones y precios. 
Publicaciones de EL MAGISTERIO ESPAÑOL 
LIBROS PARA LAS OPOSICIONES-REVALIDAS 
Tratado de análisis gramatical, lógico, lexicográ-
fico y literario, por D. Rufino Blanco 7 Sánchez. 
Tercera edición, con más de 1.000 ejercicios sacados 
de autores clásicos, modelos de análisis y reglas 
prácticas.—Libro recomendado para las oposiciones-
rerálidas del grado superior y normal y conveniente 
á todos los maestros, 9 pesetas. 
Colección de problemas de Aritmética, razonados 
y resueltos Analíticamente, por D. Victoriano F. As-
carza y D. Ezequiel Solana. Segunda edición, apro-
bada de texto. Contiene 250 problemas de todas cla-
ses, resueltos de una manera sencilla y lógica; útilí-
simo á todos los maestros para facilitar la enseñanza 
y para el cuarto ejercicio de las reválidas del grado 
superior, l,5»0 pesetas. 
Tratado elemental de Geografía é Historia de 
España, por D. Ezequiel Solana, Este libro ha sido 
redactado con sujeción á los nuevos planes de nor-
males ; contiene datos 'contemporáneos, da mucha 
importancia y muchas noticias sobre civilización, 
desarrollo pedagógico/etc.; encartonado, ^ ,50 pe-
setas. 
Tratado elemental de I^engua castellana, por don 
Rufino Blanco, regente de la normal central de^ maes-
tros» licenciado en filosofía y letras. Este libro, adap-
tado al nuevo cuadro de estudios de las normales, 
contiene la teoría gramatical, ejercicios de análisis, 
de redacción; de lectura, lexicografía, análisis lite-
rario,'filología, etc., útilísimo á todos los maestros; 
encartonado, 9,50 peaetos. 
LECTURAS D E ORO 
GOLEOCiOisr 
DE 
EJEMPLOS, FABULAS É HISTORIETAS MORALES 
P A R A N I Ñ O S 
POR 
D. EZEQU1EL SOLANA 
MAESTRO DE I A S E S C U E L A S P Ú B L I C A S DE MADRID 
Oka aprobada por el Cínsejo y por la Autoridad desiástiea 
para ([ne sirya de texto en las escnelas. 
S E X T A EDICIÓN 
MADRID 
E L . M A G I S T E R I O E S P A Ñ O L 
Reina, 8, secundo. 
EL POR QUÉ DE ESTE LIBRITO 
^Por es preciso apelar á toda clase de recursos para 
enseñar las verdades de nuestra Religión, y, segu-
ramente, refiriéndose á los niños, no hay medio 
más adecuado que el délas historietas fáciles, breves 
é interesantes, tan usado y elogiado por los doctores 
de la Iglesia y por el mismo Jesucristo; pues según 
nos dice el Evangelio, nuestro adorable Redentor 
no hablaba á las turbas que le seguían sin emplear 
parábolas, esto es, símiles y ejemplos. 
De las anécdotas, historietas y cuentos que com-
ponen este libro, unos son tomados de periódicos ó 
revistas de reconocida ortodoxia; otros, ios menos, 
y seguramente los peores, son hijos de mi pobre in-
teligencia. En todos ellos he procurado que los ni-
ños aprendan una lección, una verdad, una máxi-
ma, que les recuerde los saludables preceptos de la 
cristiana sabiduría. 
Para hacer más provechosas ¡as lecciones, á cada 
historieta sigue una breve conversación entre el 
maestro ó el instructor, y los niños. Esta conver-
sación puede y debe variarla el maestro, acomodán-
dola á las circunstancias del momento, pero nunca 
debe suprimirla. De ella, bien dirigida, pueden ob-
tenerse los mejores frutos, en cuanto que comunica 
útiles enseñanzas, y obligando á los niños á aten-
der, á recordar, á discurrir, hace la lectura verda-
deramente educativa. 
Leída sucesivamente cada historieta por dos 6 
más niños en clase general y en alta vo?, puede 
dar ocasión al maestro para una serie de preguntas 
y explicaciones, que afirmen á los niños en los co-
nocimientos adquiridos y les preparen para la ad-
quisición de otros nuevos, útiles y variados. 
4021.-Avrial, impresor, San Bernardo, 92.—Teléf. 8022. 
DE 
DEL DISTRITO OF 
i 
ASEABAN Eduardi to y 
su p a p á una fresca 
m a ñ a n a de m a y o por l a r ibe ra del mar , mo-
mentos antes de que el sol tendiera esplen-
doroso sus rayos por el horizonte. L a auro-
r a , con su c l a r i d a d , t e ñ í a de ó p a l o las nubes, 
besaba l a ondulante br isa los cá l i c e s de las 
flores, y ese grato perfume c a r a c t e r í s t i c o del 
m a r saturaba de olor e l manso ambiente. 
Todo e ra en aquellos p l á c i d o s instantes dul-
ce sosiego y apac ib le c a l m a . 
D e pronto, p a r e c í a que en sordo murmul lo 
despertaba l a na tura leza del letargo de l a no-
che; sonaban las canoras avec i l l a s sus armo-
niosos cantares, y e l oriente se tornasolaba 
con los br i l lantes colores del i r is . V o l v i e r o n 
hac ia élflos ojos Eduardo y su p a p á , y cuando 
m á s embelesados lo contemplaban, de súb i to 
el sol chispea, surge del m a r su disco lumino-
so , y r a p i d í s i m o s é interminables s a l v a n sus 
rayos l a l íqu ida l l a n u r a , y p i é r d e n s e lejanos 
tras las cumbres m á s empinadas d é l o s montes. 
E x t á t i c o quedóse Eduardo ante escena tan 
grandiosa, y arrebato de a d m i r a c i ó n , p ro r rum-
pió con v i v e z a inusi tada: 
—¿Qué es el sol? 
—¡El sol, hijo mío, el so l ! . . .—decía su p a p á 
sin saber q u é responderle; —¡míra lo c u á n her-
moso se l e v a n t a del fondo de los mares; m í r a -
lo cómo t iñe de fuego y g r a n a los ribetes de 
las nubes, las crestas de las olas y los á t o m o s 
de l a i re; m í r a l o c u á l sube resplandeciente, 
inundando con su c l a r i d a d todo e l espacio, 
cua l s i fuera un grande o c é a n o de luz , que hu-
biese Dios vo lcado desde e l cielo sobre e l mun-
do!... ¡Míralo! 
— L o veo, padre; pero no comprendo. 
— M y o p o d r í a e x p l i c á r t e l o , hijo mío; pero 
tú sientes, t ú sabes y a admira r esas grande-
zas, y esto me basta p a r a estrecharte l leno 
de amor en mis brazos. M i r a , Eduardo, m i r a 
cómo á por f í a can tan las aves, e l campo son-
r í e , se abren á l a luz las flores, y susurran 
blandamente los céfiros entre las hojas de los 
á rbo le s . ¿Lo ves? Pues todo no es sino un t r i -
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buto de gra t i tud y a labanza que r inden á su 
Cr iador . Dios , que ha cr iado todas las cosas, 
e n v í a el sol c a d a m a ñ a n a p a r a darles luz , an i -
m a c i ó n y v i d a . 
—¡Oh, q u é bueno es Dios! ¡ P a d r e , d í g a m e 
cosas de Dios! Y o quiero conocerle, quiero 
a m a r l e . ¿ P o r q u é no l e damos g rac ias t a m b i é n 
como las flores y los pajar i l los? ¡ P a d r e , yo 
quiero dar grac ias á Dios! 
—¡Ven aqu í , hijo de m i a lma! ¡Ven aqu í ! 
— dijo e l padre, con dulce enternecimiento. 
P o s t r á r o n s e los dos sobre l a verde h ierba , 
debajo de unos naranjos que exha l aban ba l -
s á m i c a f raganc ia , y e levaron a l S e ñ o r senti-
d í s i m a p l ega r i a de amor y de g ra t i t ud . 
Cuando después regresaban á su casa, de-
c í a l e , su padre á Eduardo , mostrando los dos 
e n su rostro p u r a é inefable a l e g r í a : 
—¡Hijo mío! hoy me has hecho sentir toda 
l a fe l ic idad de que es capaz el hombre en esta 
v i d a ; mucho te amaba hasta hoy, pero m á s 
he de amar te desde esta dichosa m a ñ a n a . Sé 
bueno; ama á Dios, y j a m á s te olvides de dar-
l e g rac ias cada día , por los favores que nos 
dispensa sin cuento. 
—¿Y q u i é n me e n s e ñ a r á , padre, á conocer 
á Dios? ¿Cómo he de aprender á honrar le y 
dar le grac ias? 
— H a y un precioso l i b r o - d i j o el p a d r e - q u e 
se l l a m a catecismo, donde se encuent ra todo 
l o que e l crist iano debe saber p a r a sa lvarse . 
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Y o t e n d r é cuidado de e n s e ñ á r t e l o desde hoy , 
y a d e m á s , p a r a h a c e r l a e n s e ñ a n z a m á s ame-
n a he de darte una c o l e c c i ó n de ejemplos, f á -
bulas é historietas que os muestren á t i y á 
otros n iños de t u edad, e l verdadero camino 
de l a v i d a . 
Lee despacio estos ejemplos; a p r é n d e l o s , s i 
es posible, de memoria ; medi ta las e n s e ñ a n -
zas que de los mismos se desprenden, y pon-
las en p r á c t i c a , hijo mío, que ellas te d a r á n l a 
paz apetecible en esta v i d a , y l a eterna fe l i -
c idad en l a o t r a . 
I I . - E L PADRE NUESTRO 
Padre nues t ro , que e s t á s en los cielos. 
Santificado sea e l t u 
nombre. 
V e n g a á n o s e l t u 
reino. 
H á g a s e tu vo lun tad 
as í en l a t i e r ra como en 
e l c ielo. 
E l p a n nuestro de c a d a 
d ía , d á n o s l e hoy. 
P e r d ó n a n o s n u e s t r as 
deudas, as í como nos-
otros perdonamos á nues-
tros deudores. 
No nos dejes caer en l a t e n t a c i ó n . 
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Mas l í b r a n o s de m a l . A m é n . 
Es ta es, n iños , l a o r a c i ó n por exce lencia . 
O r a c i ó n d icha por boca de J e s ú s pa ra ense-
ñ a r n o s á l evan ta r e l c o r a z ó n á Dios y pedir le 
mercedes. 
M á x i m a : L a oración abre las puertas del 
cielo. 
CONVEBSACIÓN:—¿Por qué llamamos á Dios padre ««««tro?—Si 
es padre de todos los hombres, ¿qué somos sus hijos?—Si somos 
todos los hombrea hermsnos, ¿cómo aebemos tratarnos?-Dios 
está en todas partes: ¿por qué decimos cque está eu los cielos»?— 
Indicar brevemente lo que significa cada una de las peticiones.— 
Hacer escribir, con buena ortografía, la oración del Padre nttet-
tro. 
III.—AMOB DE DIOS 
¿Qué es lo que yo amo ¡oh Dios mío! cuando 
os amo á Vos?. . .—Así exc l amaba , devorado 
de amor, San A g u s t í n . 
No es ciertamente lo que yo amo e l resplan-
dor de l a luz , n i l a g ra t a h a r m o n í a de l a mú-
sica, n i e l a roma de las flores, n i e l deleite de 
los sentidos. N a d a de esto amo, cuando amo á 
m i D i o s . 
E s t a luz , esta h a r m o n í a , este olor, este p l a -
ce r se encier ran en el fondo de m i c o r a z ó n ; 
a l l í se unen á un objeto infinitamente amable 
c u y a poses ión y goce J a m á s cansa en e l espí -
r i tu . Esto es lo que yo amo amando á m i Dios . . . 
¿Y q u é es todo esto? 
Y o lo he preguntado á l a t ie r ra y me h a res-
pondido: no soy yo esto que tú amas; y lo mis-
mo me han dicho todas las cr ia turas que en l a 
t i e r ra se contienen. 
L o he preguntado a l mar , á los peces que en-
c i e r r a n sus abismos, y me han respondido: 
nosotros no somos tu Dios , b ú s c a l e en ot ra 
par te . 
Ig-ual pregunta he hecho a l a i re que respi-
ramos, y me han contestado con las aves que 
lo pueblan: nosotros no somos tu Dios . 
T a m b i é n lo he preguntado á los cielos, a l 
sol, á l a l una , á las estrellas, y me han contes-
tado: nosotros no somos e l Dios que t ú buscas. 
Por ú l t imo , me he dir igido á todos los seres 
que me rodean, y les he dicho: puesto que no 
sois m i Dios, e n s e ñ a d m e a lguna cosa de É l . 
Y todos han exc lamado á una voz : 
— E L ES QUIEN NOS HA CREADO. 
M á x i m a : Amar á Dios sobre todas las cosas, he 
aquí él primer deber del hombre. 
CONVEBSAOIÓN:—¿Cómo debemos amar á Dios?-¿Por qué debe-
mos amarle sobre todas las cosas?—¿Quién ama á Dios? - E l sen-
timiento de amor á Dios, ¿es innato en el hombre?—¿Cómo es 
Dios Criador?-¿De qué ha criado Dios todas las cosas?—Exponer 
ancmtamente la grandeza y hermosura de la Creación. 
f 
IV—HIERON Y SIMONIDE 
H i e r ó n , r e y de S i racusa , pidió a l filósofo S i -
m ó n i d e que le e x p l i c a r a l a g randeza de Dios . 
E l filósofo l e rogó que l e o torgara u n d ía p a r a 
reflexionarlo. 
Interrogado de nuevo por e l r e y á l a m a ñ a -
n a siguiente, p id ió u n t é r m i n o á lo menos de 
dos d í a s , pasados los cuales sol ic i tó cuatro, y 
d e s p u é s ocho. 
Cansado de esperar e l rey, le dice en fin que 
le responda, Y el filósofo no cesaba de pedir le 
a ú n nuevos d ías p a r a reflexionarlo. 
Asombrado H i e r ó n , p r e g u n t ó l e por q u é 
obraba de aque l l a mane ra . 
—¡Ah!—respondió S i m ó n i d e . — C u a n t o m á s 
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pienso y medito, m a y o r dif icultad encuentro 
en decir lo que es l a na tura leza de Dios . 
m á x i m a : No puede la inteligencia humana com-
prender la infinita grandeza de Dios. Adorémosle con 
humildad y esperemos en su misericordia. 
CONVJBBSACIÓN:—¿Qué clase de nombres son Hierón, Siracusa y 
Simónide?—¿Por qué son nonabres í)roí)toí?-¿C6mo se escriben 
los nombres propios?—¿Por qué son nombres comunas rey, ciudad 
y filósofo? -Poner estos últimos nombres en plural.— ¿Tienen plu-
ral los nombres propios?-Escribir todos los nombres comunes 
que se hallen en la anterior historieta. 
V . - S O B R E L A PSESENCIA DE DIOS 
Dos niños s a l í a n de l a escuela; e l m á s pe-
q u e ñ o dijo a l otro: 
—Nos acaban de decir que Dios e s t á en to-
das partes. ¿Cómo puede ser esto cuando no 
se l e v e en ninguna? 
— Y o te lo v o y á expl icar—dijo e l mayor— 
como nos lo h a c i a en m i s e c c i ó n e l s e ñ o r maes-
t ro . F i g ú r a t e u n vaso de agua donde se h a 
echado a z ú c a r ; cuando e s t á disuelto, t ú ves e l 
agua, pero no e l a z ú c a r , y s in embargo, a l l í 
e s t á . T a m b i é n e l E s p í r i t u del S e ñ o r e s t á en 
todas partes, sentimos su presencia, pero no 
se l e ve en n inguna . 
R e f l e x i ó n : £¿ Espír i tu de Dios llena la redondez 
de la tierra. ¿Qué podrá esconderse á sus miradas? 
CONVERSACIÓN:—¿De dónde salían los dos niños?-¿Qué les ha-
bían dicho en la escuela?—¿Cómo explicaba el niño mayor al pe-
queño la presencia de Dio8?-¿ óade está Dios?-áNo podremos 
ocultarnos donde no nos vea?- ¿Ve todas nuestras ac^ionesV—¿No 
podemos decir, al hacer un mal, «nadie me ha visto»?—Resumen 
escrito de la anterior historieta. 
B E UN" FAST OBCILLO 
Haciendo un obispa 
l a v i s i t a pas to ra l á Ios-
pueblos de su diócesis , 
e n c o n t r ó s e un humi lde pas torc i l lo que s a l u d ó 
con mucha reverenc ia y c o r t e s í a . 
L l a m ó l a a t e n c i ó n de l obispo, y d i r i g i é n d o s e 
a l mozalve te , con acento c a r i ñ o s o le dijo: 
— T ú tienes c a r a de listo. ¿ Q u e r r á s decirme 
d ó n d e e s t á Dios y te doy una naranja? 
—Dos le doy yo si me dice d ó n d e no e s t á — 
r e s p o n d i ó con v i v e z a e l pas torci l lo . 
Prendado e l obispo de su c o n t e s t a c i ó n , y ad i -
v inando un g r a n talento en aquel n iño , se l o 
l l e v ó a l seminario. 
H o y es un sacerdote i lustrado y virtuoso. 
M á x i m a : No olvidéis, niños queridos, que Dio» 
está en todas partes. 
CONVERSACIÓN:—¿De quién habl»mos en este cuentecito?—¿Qué 
quiere decir visita pastoral?—¿Qué es diócesis?—¿Oe qué dióce-
sis es el pueblo que nosotros hab'tamos? ¿Hay mucbas diócesis 
en España?—¿Qué sacramento administra el señor obispo?-¿Qué 
es la conflrmación?-^Qué efectos produce la coaflnnaci6n?-¿Qaé 
dispoBiciones se requieren en el confirmando? 
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VII - L A OMNIPOTENCIA 
L l e g a n d o Lu i s X I V , r e y de F r a n c i a , en los 
ú l t imos momentos del 
m a r i s c a l de L u x e m -
burgo, por consolarle 
en lo posible, pregun-
tóle q u é merced que-
r í a de su mano . 
—Señor—di jo e l ma-
r i s c a l — sólo quisiera 
un cuarto de hora m á s 
de v i d a , p a r a mor i r 
t ranqui lo . 
— ¡Un cuarto de ho-
r a ! — e x c l a m ó e l r ey . 
— N i un solo minuto pu-
d i é r a m o s darte, aun-
que conmigo lo quis ieran todos los monarcas 
de l a t ie r ra . ; T a n l imitado es e l poder de l 
hombre!. . . 
M á x i m a : Sólo Dios es omnipotente. 
CONVEB8A.OIÓ*:—¿Quién era Luis XIV? -¿A. quién visitaba el 
Tey?-¿Qué fué lo que preguntó al mariscal de Luxemburgo?— 
¿Qué le contestó ol mariscal?—Palabras del rey.—¿Por qué es 
Dios omnipotente?—¿Qué quiere decir omnipotente?—¿Para qué 
quería el mariscal un cuarto de hora más de vida?—¿Es un cuar-
to de hora tiempo suficiente para diaponernos á bien morir? -
¿Qué debemos hacer si por una desgracia nos encontramos en in-
minente peligro de muerte? 
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V I I I - D E U N SABIO Y JJN NIÑO 
Paseando u n sabio por las or i l las del marr 
medi taba queriendo entender e l misterio de l a 
S a n t í s i m a Tr in idad , E n esto v ió á un n i ñ o que 
e s t a b a e c h a n d o 
agua con una con-
cha en un pocito. 
- - ¿ Q u é h a c e s ahí? 
—le dijo el sabio. 
— M i r a —respon-
dió e l n iño — v o y á 
meter toda el agua 
de ese m a r en este 
hoyi toquehe abier-
to con mis manos. 
—Pero ¿no ves que eso es imposible? 
—Más imposible es—dijo e l n i ñ o — e n t e n d e r 
perfectamente e l Mister io de l a S a n t í s i m a T r i -
n idad con tu humano entendimiento. 
Y d e s a p a r e c i ó . 
E l sabio e ra San A g u s t í n ; y e l que p a r e c í a 
n iño , un á n g e l del c ie lo . 
i l á x i m a : Los misterios de nuestra sacrosanta 
Religión deben admirarse sin pretender compren-
derlos. 
CONVERSACIÓN:—¿Por dónde paseaba el sabio?—¿Cómo se lla-
man las orillas del mar?-¿Qué diferencia hay entre la costa bra-
va y la playa?—¿Qaé tiacia el niño?—¿Qué sabor tiene el agsa 
del mar?—¿Quién de vosotros sabrá decir para qué es salada el 
asrua del mar?—Hacer un resumen de la historieta.—Consecuen-
cia moral que se deduce. 
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IX—LOS INDIFERENTES 
Teniendo un hombre que internarse en una 
s i e r r a , tome camino desusado y escabroso, 
que pronto se p e r d í a entre p e ñ a s c o s y bre-
z a l e s . 
Unos amigos que lo v ie ron , a v i s á r o n l e que 
aquel camino le l l e v a b a 
á un paraje de difícil sa-
l ida , y donde los lobos 
hambrientos le p o d í a n 
devorar . 
— V u é l v e t e — le dije-
ron—toma l a otra vere-
da, y aun as í no v a y a s 
desprevenido. E l paso de 
l a s ierra es peligroso. 
— ¡ B a h ! ¿ Q u é me i m -
por tan á m í esas cosas? 
—respond ió con al tana-
r í a y d e s p r e o c u p a c i ó n . — T o n t e r í a s , cuentos! 
P ros igu ió su marcha , pero de a l l í á pocos 
días , por unos ensangrentados jirones de sus 
ropas y unos huesos roídos que h a l l a r o n en e l 
monte unos pastores, se v ió que e l hombre ha-
b í a sido devorado. 
M á x i m a : Los indiferentes en religión, entran en 
la vida sin camino cierto, y con frecuencia se pierden. 
CONVBBSA.OIÓN:—¿Cómo se viaja actualmente?—Antes de ha-
ber ferrocarriles y diligencias, ¿cómo se hacían los viajes?—¿A. 
^uó se llama sierra?—¿Qué quiere decir camino «desusado y esca-
broso?»- ¿Qué peligros ofrecen 1<>K pasos de las sierras?- Decir lo 
<iue son matorrales, desfiladeros, ventisriuerof», lobos.—¿Por qué 
están despobladas las sierras?-Sus producciones principales. 
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X—LA GLOBIA DEILOS HUMILDES 
L l e g ó un d í a a l cielo una a l m a humilde , des-
conoc ida , que e n t r ó inmediatamente , s in pa-
decer fa t iga a lguna. 
Dios le s e ñ a l ó un 
trono h e r m o s í s i m o . 
Todas las miradas se 
v o l v i e r o n hac i a e l á n -
g e l de l a g u a r d a que 
e n l a t i e r r a h a b í a cus-
todiado á aquel la a l -
m a p r i v i l e g i a d a . 
E l á n g e l se inc l inó 
ante Dios, obtuvo per-
miso de hab la r á l a 
corte ce les t ia l , y de 
sus l a b i o s brotaron 
p u r í s i m a s estas pa la-
bras : 
— E s t a a l m a que 
veis gloriosa, ha acep-
tado siempre cuanto le h a sobrevenido, con 
dulce contentamiento de l a vo lun tad de Dios: 
humilde siempre y serena, no ha sabido opo-
nerse á nada , sino a l pecado . 
M á x i m a : Bienaventurados los pobres de espí-
r i t u . 
CONVBBSACIÓN:-—iVomSre es la palabra que desig-na un per.— 
Decir los nombres que se encuentran en el primer párrafo de esta 
historieta.-¿En ané número se encuentran éstos nombres?—Ad-
-Xifloesla palabra que califica ó determiia al nombre.—Enume-
-ar los adjetivos del primer párrafo. 
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XI- iPOBRE GUSTAVO! 
No hace muchos a ñ o s que, en u n a grande 
p o b l a c i ó n de E s p a ñ a , encontraron muerto en 
su aposento á un joven l l amado Gustavo. 
¡ A p e n a s t en í a l a edad de catorce a ñ o s , y . . . 
se h a b í a suicidado! A tado en su cabeza h a b í a -
se puesto un p a ñ u e l o 
p a r a no sentir sobre 
l a frente e l frío de l a 
pis tola . . . ¡Qué horror! 
E l infel iz estaba y a 
disgustado de l a exis-
tencia sin apenas co-
nocer la . 
¿ Q u é c a u s a pudo 
conduci r le á t an ho-
r r ib l e cr imen? 
— L a inc redu l idad . 
Su padre e ra l ibre-
pensador y no quiso 
hab la r á su hijo nunca de Dios. Cuando sea 
m a y o r — r e p e t í a — entonces e l e g i r á l a r e l i g ión 
que quiera . 
L l e g ó el momento de l a e l e c c i ó n , y e l ig ió . . . 
¡ la muerte! . . . 
¡Oh hijo infeliz! ¡Oh padre desgraciado! 
M á x i m a : Sólo la incredulidad puede conducir a l 
suicidio. Creamos en Dios y esperemos. 
CONVBRSACIÓN:—¿Qaé es el suioidio?~Horrorosa desgracia.— 
E l suicida comete un crimen contra Dios, contra sí mismo y con-
tra la sociedad.-Desesperación: nunca hay motiva para ella.— 
Desesperación de Caín y de Judas Iscariote.—Impenitencia final. 
—La misericordia de Dios es infinita.—El suicida es un cobarde. 
XII—EL DUELO 
Supo Oscar I I , r e y de Suec ia , que dos oficia-
les de su e jé rc i to t e n í a n concertado un duelo 
á muerte. Acud ió e l r e y ant ic ipadamente, man-
dó a tar una cuerda á l a r a m a de un á r b o l y 
e s p e r ó t ranqui lo á los dos espadachines. Apenas 
l legaron, se dir ig ió á ellos e l r ey , diciendo: 
—Reñid : e l que sobrev iva s e r á ahorcado in-
mediatamente con esa cuerda que he manda-
do p repara r . Los oficiales se reconc i l i a ron . 
M á x i m a s E l duelo es, no solamente inmoral, sino 
contrario á la dignidad del hombre. 
CONVBRSAOIÓN:—íMpo^forma irregular de la tercera persooa del 
singular del pretérito perfecto de indicativo del verbo saber.— 
Conjugar el verbo sabtr en el pretérito perfecto de indicativo, en 
lal.ay8.ft forma del pretérito imperfecto de subjuntivo y en el 
futuro imperfecto del mismo modo.—¿Cómo lo conjugaríamos en 
estos tiempos si el verbo fuera regular?—Conjugación en la for-
ma regular é irregular del futuro imperfecto de indicativo.—¿Có-
mo conjugan los niños que empiezan á hablar, la primera persona 
(Jel singular del presente de indicativo del verbo sa'he'? 
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XII—EL CASTIGO DE LOS NIÑOS 
E l maestro ha castigado moderadamente á 
u n n i ñ o que le ha faltado dos veces a l respe-
to. L a madre , que m i m a á su hijo m á s que 
debe, p r e s é n t a s e con a l t ivez en l a escuela , y 
dice al profesor: 
— E l n i ñ o h a venido l lorando á casa porque 
usted le h a castigado, 
—Es c ier to , y con ello creo haberle hecho 
favor—responde el maestro;—pues su díscolo 
c a r á c t e r necesi ta co r rec t ivo . 
—Es que y o no quiero que m i hijo l l o r e : re-
p r é n d a l o como se deba; pero no le pegue n i me 
lo castigue. 
—Señora—di jo el maestro con dignidad y en-
tereza—su hijo me ha faltado dos veces a l res-
peto; si usted no quiere que se le castigue, t én -
gaselo en su c a s a , m í m e l e , c o n t é m p l e l o , que 
ría y se d iv i e r t a ; pero tenga entendido que 
cuanto m á s r í a ahora , m á s h a de l l o r a r de 
hombre. 
M á x i n i R t ¡Oh tiernos niños! Quien castiga vues-
tros vicios ese os quiere de veras. 
CoNvERSACiÓN:~¿Por qué había castig-ado el maestro á un niño? 
—¿Soa males nuestros padrps porque nos castiguen? Las auto-
ridades castigan á los tranagresores da las leyes.—¿Qué suced'i-
iía si los hombres viciosos DO fuesen castigados?-¿Por qué se 
dice «quien bien te quiera te hará llorar?»-Cariño verdadero y 
(•arino mal entendido —¿Es bueno quiea alaba ó no corrige con 
ñrmeza nuestros vicios?-¿Nos hace bien? 
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XIII—LAS BAYAS DE L A MANO 
E r a un hombre tenido por adivino y sabio en 
toda l a c o m a r c a de G r a n a d a , porque dicen 
que p r e d e c í a los destinos futuros de una perso-
na d e s p u é s de examina r las r ayas de l a mano. 
U n d ía l legó á v i s i ta r á u n ciudadano, padre 
de numerosa f a m i l i a . Todos los niños fueron 
presentando sus 
manos p a r a que 
e l pretendido sa-
bio las examina-
se. D e s p u é s de 
haberlas exami-
nado, v o l v i é n d o -
se a l padre con 
a i re de satisfac-
c ión , le dijo: 
—He a q u í un 
muchacho , pa-
dre feliz, que h a 
de ser con e l tiempo un grande |hombre de Es-
tado. 
—Os e nga ñá i s —di jo el padre sonriendo;—es-
te n iño de q u e h a b l á i s n o es v a r ó n , es una n i ñ a . 
i l á x l m a t Es ridicula la pretensión de predecir 
los destinos del hombre por medios supersticiosos. 
Sólo Dios puede saber lo por venir. 
CONVBBSACIÓN:—¿De qué se habla en esta anécdota?—¿Puede 
predecirse el porvenir de un hombre por las rayas de la mano?— 
¿Tiene algún fundamento lo que dicen las gitanas en «la buena 
ventura»?—¿Dicen «la lauena ventura> si anticipadamente no se 
les paga?—¿Qué es la superstici6n?-¿A. qué mandamiento d« la 
ley de Dios se opone el creer en cosas supersticiosas? 
X I V - L A S DOS HEEMAWITAS 
Dos huerfanitas hermanas , F e l i s a y Geno" 
v e v a , e ran m u y desgraciadas. ¿Qué mayor 
desgracia en e l mun-
do que haber perdido 
á su madre? L a s infe-
lices t e n í a n a d e m á s 
que trabajar , porque, 
sobre ser huerfanitas, 
e ran pobres. 
— ¡ A y ! No sé c ó m o 
haces—dijo un d ía sus 
pirando Genoveva;— 
t ú no sufres; no debes 
« H H p de tener c o r a z ó n ; nun-
c a te quejas. 
— H i j a m í a — r e s p o n d i ó Felisa—siento y sufro 
tanto como tú, pero tengo una receta p a r a tem-
p la r mis dolores. ¿Qu ie r e s que te d iga c u á l es, 
ca ra hermanita? M a m á me l a e n s e ñ ó antes de 
morir : 
«Es l a p a c i e n c i a . » 
¿Qué alcanzáis con inquietaros 
Y arder en cólera y rabia? 
Sólo con paciencia se hacen 
Llevaderas las desgracias. 
CONVERSACIÓN:—¿Cómo decimos que es el que tiene paciencia? 
—Paciente es un adjetivo posesivo.—Un hombre paciente compa-
rado con otro, ¿cómo podrá ser?- Pues más paciente, menos pacten-
te y tan paciente son adjetivos comparativos.—¿Oómo llamamos ál 
que tiene mucha paciencia?—Pues muy paciente y pacienttaimo 
son adjetivos superlativos ~ E ' positivo califica simplemente; el 
comparatnvo compara; el superlativo encarece las cualidades.— 
Ejemplos. 
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X V - L A . LECCION OPOBTUNA 
Dignos de l a m a y o r a l abanza son aquellos 
padres que aprovechan todas las c i rcunstan-
cias favorables de l a v i d a p a r a educar é ins-
t ru i r a sus hijos. 
P icando y recortando papelitos se encontra-
ban dos hermanos, S e b a s t i á n y Kosa l ía , cuan-
do a l en t rar en l a h a b i t a c i ó n , su padre, dijo 
S e b a s t i á n : 
—Estas tijeras no cortan; p a p á , y o quiero 
otras tijeras mejores que é s t a s . 
—¿Y por q u é no cortan? — p r e g u n t ó l e el 
padre. 
—Porque no se han usado en mucho tiempo; 
m í r e l a s , se han oxidado. 
—¡Ah! no me e x t r a ñ a ; otro tanto sucede con 
las facultades de nuestra in te l igencia : se en-
torpecen cuando no t rabajan. ¿Ves , hijo mío, 
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por q u é no se debe abandonar e l estudio en 
tiempo de vacaciones? 
M á x i m a s L a inteligencia se embota cuando no se 
ejercita. 
CONVERSACIÓN;—¿Cómo se llamaban los hermanitos de que se 
ha hablado?-¿Qué hacían?—¿Por qué no cortaban las tijeras?— 
íCómo se ponen las tijeras, llaves y objetos de hierro que no se 
usan?—¿Es útil el ejercicio de la inteligencia?-Utilidad del ejer-
cicio y del trabajo corporal é intelectual.—Los dos deben armoni-
zarse.—Resumen escrito de esta historieta. 
X V I - S O B R E L A MURMURACION 
H a b í a reprendido muchas veces un padre á 
su hijo porque mur-
m u r a b a frecuente-
mente d e l p ró j imo , 
publ icando los defec-
tos y exagerando las 
faltas ajenas. 
P r o p a s ó s e un d ía e l 
n i ñ o , y deseando e l 
buen padre hacer en 
su hijo m á s i m p r e s i ó n 
de^la que h a c í a n las 
pa labras y consejos, 
dí jole: 
— D e r r a m a , h i j o 
mío , por e l suelo este 
vaso de agua, 
— ¿ P a r a q u é he de derramarlo? 
—Luego lo v e r á s . 
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—Pues y a es tá . 
— M u y bien: recoge ahora e l agua . 
—Eso no puede ser. 
—¡Ah!. . . menos puede ser recoger las p a l a -
bras y vo lve r del todo l a honra que se ha qui-
tado por l a m u r m u r a c i ó n . ¡Chismosil lo! 
E l hijo se corr ig ió en seguida. 
Nadie murmure de nadie, 
Que somos de carne humana, 
Y no hay pellejo de aceite 
Que no tenga una botana. 
CONVBB8A.CIÓN: — ¿Qué es la murmuración?—¿A qué manda-
miento de la ley de Uios falta quien murmura?—¿Se hace mucho 
daño con la murmuración?-¿Sa pueden corregir sus efectos?— 
¿Hay alguien perfecto en este mundo?-La murmuración como 
pecado y como vicio social - Hacer que los niños discurran sobre 
estos puntos. 
X V I I - D B UN GALLO DESPERTADOR 
U n laborioso chocolatero t e n í a ^ u n ga l lo ad-
mirab le por l a exact i tud 
en s e ñ a l a r las horas de 
l a noche con su canto. 
E n l a casa no h a b í a otro 
reloj ; cuando cantaba el 
ga l lo , y a sabia nuestro 
hombre que h a b í a de le-
vantarse . 
E n cuanto á su mujer» 
que le impor tunaba esta 
m a n e r a de madrugar , 
d e s p u é s de rec lamac io-
nes y de plegarias_infructuosas, t e r m i n ó por 
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coger a l pobre a n i m a l y cortar le e l pescuezo. 
Pero rec ib ió justo castigo: e l cuidado de te-
ner que despertar á su marido, l a desvelaba 
con frecuencia, y muchas veces susp i ró por e l 
g-allo fenecido. 
En la vida muchos hombres 
Hallaréis tal vez que, necios, 
P o r un leve goce pierden 
Un grandísimo provecho. 
CONVBBSAOIÓN:—¿A. quién se llama chocolatero?—¿Qué es el ca-
cao?—¿Cómo se fabrica el chocolate?-¿Es corriente entre los cho-
colateros la costnmbre de madrugrar?—¿Por qué servía el (rallo 
de reloj?—¿Qué hizo con el gallo la mujer del chocolatero?—Con' 
secuencia moral que se desprende de la historieta. 
X V I I I - B L NIÑO E N F E R M O 
" H a l l á b a s e un n iño en l a cama , postrado por 
te r r ib le ca lentura , y cuentan que en e l del i r io 
de l a fiebre c l a m a b a e l infe l iz : 
—¡Ay!. . . . . ¡ay! ¡ay! ¡Mald i ta ca lentu-
r a ! ¿Qu ién te ha t r a í d o aqui? ¿ P o r q u é te en-
s a ñ a s conmigo? 
A lo c u a l l a ca len tura r e s p o n d í a : 
—Tú me l lamaste , cuando c o m í a s con exce-
so, b e b í a s s in t emplanza y te entregabas in -
consideradamente á juegos y diversiones. ¿ P o r 
q u é me culpas á mí , si sólo soy una consecuen-
c i a de tus excesos? 
Y oyendo e l n iño esta verdad , no s a b í a re-
p l i c a r l e sino con sollozos y suspiros. 
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—¡Ay. . . . . ¡ay! . . , . . ¡g,y! ¡Mald i ta ca len-
tura! 
J H á x í m a : Las enfermedades suelen ser consecuen-
cia de nuestras intemperancias. 
CONVEBSA.CIÓN:-NÍ5O, cama, calentura, delirio, fiebre: ¿qué 
son estas palabras gramaticalmente consideradas?—¿Qaé es la 
calentura?—¿A quéllamamos el delirio de laflebre?—¿De qué pro-
vienen la mayor parte de nuestras enfermedades?—¿Qué debe ha-
cer un niño que se siente enfermo?—¿Cómo ha de portarse duran-
te su enfermedadV-Higriene, su utilidad. 
X I X ^ B L ALBAIÍIL HECHO SANTO 
H a c i a tiempo que un a lbaf i i l no se confesa-
ba . R e p r e n d i ó l e e l s eñor cura , 
y e l a l b a ñ i l c o n t e s t ó que no 
t e n í a pecados. 
—Pues si t an bueno eres— 
dijo e l sacerdote—voy á darte 
hoy trabajo en l a ig les ia . Sube 
á en luc i r ese n icho . 
Cuando e l a l b a ñ i l estaba 
m á s afanoso, hizo el cu ra que 
entrasen en l a ig les ia algu-
nos feligreses, y v o l v i é n d o s e 
á ellos, d i joles: 
—Tenemos u n nuevo santo, 
y y a e s t á colocado en el ni-
cho . Ved lo a l l í . 
— S e ñ o r c u r a - s a l t a u n a mujer-
malo que C a í n . 
•si es mas 
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—Es l a peor lengua del pueblo—dice otra . 
—Es un b o r r a c h o — a ñ a d e su p rop ia mujer — 
que todas las noches viene á casa tarde y be-
bido. 
Y de este modo le fueron haciendo a l a lbaf i i l 
e l examen de conc ienc ia . 
Nadie en el mundo presuma 
De ser perfecto; que cuando 
Peca el justo siete veces, 
¿Qué harán los que no son santos? 
CONVERSACIÓN:—¿De quién se habla en este cuento?—¿Cuál es 
el trabajo más común de un albañil?—¿Qué herramientas usa?— 
¿Qué materiales emplea?—¿Por qué no se confesaba este albañil? 
—¿Hay alguien en el mundo que no tenga pecados?—¿De qué me-
dio se valid el cura para que al albañil le rebordaran sus defec-
tos?—¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una buena confe-, 
siónV—¿Cómo se ha de hacer el examen de conciencia? 
X X - S Ó B B E LOS PAJABOS 
Hubo u n p a í s en el cua l los labradores mo-
vieron contra los p á j a r o s una p e r s e c u c i ó n te-
r r ib le . E n poco tiempo no q u e d ó p l u m a en los 
contornos. 
P e r o o b s e r v ó s e que se cebaron en los sem-
brados y en los animales domés t i cos nuevas 
enfermedades y plagas de insectos que causa-
ban en los sembrados m á s , g r a n d e s d a ñ o s que 
los pajar i l los . 
Entonces se convencieron del i m p o r t a n t í s i -
mo pape l que los p á j a r o s d e s e m p e ñ a n , y tu-
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vieron que comprar á peso de oro unas cuan-
tas parejas en p a í s e x t r a ñ o p a r a que se muí -
M á ñ 
t i p l i c a r a n en e l propio; entonces'se persuadie-
ron de que por cada grano de semil la que se 
come e l p á j a r o , devora, por lo menos, u n cen-
tenar de insectos. 
J H á x i m a t E l pájaro es el mejor amigo del labra-
dor . ¡Bárbaro fuera el destruir sus nidos! 
CONVBBSAOIÓN:—¿Quién sabe decir lo que es uu nido?—¿Cómo 
fabrican los pájaros sus nidos?—¿De qué se alimentan log pája-
ros?—¿Qué daño nos causan los insectos?—¿Son útiles los pájaros? 
—¿Debemos protesrerlos?—Exponer sucintamente el asunto de 
esta historieta.—Hacer propósito de no destruir jamás un nido 
de pájaros.—En las naciones cultas prohiben las leyes bajo seve-
ras penas destruir los nidos de ios pájaros.—¿Qué hay legislado 
en España sobre este punto? 
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XXI—MI ARG ABIT A 
No conocé i s á l a buena n i ñ a Marga r i t a? E s 
l á s t ima , porque abr iga m u y buenos sentimien-
tos y h a l l a r í a i s en e l l a muchas vir tudes que 
imi ta r . 
F iguraos que esta n i ñ a , que a ú n no cuenta 
nueve años , h a c í a ocho d í a s que ayunaba . A l 
padre l legó á insp i rar le cui-
dado l a sa lud de su hi ja , y 
un d ía le p r e g u n t ó : 
— ¿ Q u é tienes, h i j a m í a ? 
¿Por q u é no comes? ¿Quie-
res que l lamemos a l méd ico? 
—No, p a p á — dijo t í m i d a -
mente l a n i ñ a : — mire us-
ted... es que yo . . . ayuno, 
porque hago peni tencia por 
las blasfemias que profiere 
usted todos los d í a s . . . 
Estas pa labras fueron una r e v e l a c i ó n p a r a 
e l pad re . V ivamen te impresionado, hasta de-
r r a m a r l á g r i m a s , a b r a z ó á su h i j a y p r o m e t i ó 
no blasfemar en su v i d a . 
R e f l e x i ó n t Una buena niña, ¿qué no alcanza de 
sus padres?... Imitad á Margarita. 
CONTBRSAOIÓN:—¿Qué DOS indica en la lectura el signo de inte-
rrog-ante?—¿Qué son los puntos suspensivos?—Leer con deteni-
miento y la debida entonación lo que afecta k estos signos en la 
anterior historieta.—¿Qné indica el guión mayor?—¿Cómo debe 
leerse el diálogo?—¿Qué hacía la niña Margarita para corregir 
en su padre el vicio de la blasfemia? 
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X X I I - D B L A EUCA.EISTIA 
¿Es posible—preguntaba un m u s u l m á n á un 
obispo ca tó l i co — es posible que e l mismo 
Cuerpo de Jesucristo se ha l l e en todas vues-
tras iglesias en un d í a ? ¿Cómo podé i s e x p l i c á -
roslo? 
—Nada h a y imposible á Dios — con te s tó 
e l obispo,—y esto d e b í a bastar; mas porque lo 
p a -
veas m á s claro, rompamos un espejo, y no me 
n e g a r á s que e l sol, con ser uno, se muestra en-
tero en cada uno de los pedacitos rotos. ¿Qué 
m á s ? ¿No oyen mis pa labras enteras cada una 
de las personas que se h a l l a n a q u í reunidas? 
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¿Quién p o d r á exp l i ca rme cómo se hace esto'? 
E l sarraceno q u e d ó confundido, y los cris-
tianos que se ha l l aban presentes edificados y 
confirmados en l a fe de Jesucristo. 
A l á x í m a : Jesucristo está realmente en el Santí-
simo Sacramento del Al ta r . 
CoNVEB8A.OiON:-Mu8Tilmanes se llaman los que profesan el ma-
hometismo.—¿Se ha profesado el mahometismo en España?—Ha-
cer una sucinta relación de la España árabe.—¿Qué duda expuso 
el musulmán al obispo de que hablamos?—¿Cómo contestó el 
obispo?-¿Dónde está Jesucristo en cuanto Dios?—¿Dónde está 
Jesucristo en cuanto hombre? 
X X I I I - l A INTEMPERANCIA DE GARLITOS 
U n dia de g r an calor , fué Garli tos a l campo. 
H a b í a andado y corr ido mucho, t e n í a las me-
j i l las encendidas y se m o r í a de sed. D e repente 
encon t ró se copioso m a n a n t i a l que brotaba á 
la sombra de una encina. P r e c i p i t ó s e inmedia-
tamente sobre aquel la agua c l a r a y fr ía ; em-
pero apenas h a b í a bebido de e l l a , cuando c a y ó 
a l suelo sin sentido. L l e g ó á casa de sus pa-
dres, y l e a c o m e t i ó u n a fiebre muy aguda. 
—¡Ah!—dec ía suspirando en su lecho de do-
l o r . — A l ve r aquel fresco y hermoso mana-
t ia l , ¿qu ién hubiera dicho que c o n t e n í a tan te-
r r ib le veneno? 
Oyólo su padre, y le con t e s tó : 
—No, hijo m í o ; no es el manan t i a l quien 
Sí 
causa tu enfermedad: el agua es p u r a y salu-
dable. ¿ S a b e s d ó n d e estaba el veneno? E n tu 
impac ienc ia y en t u ans ia de b e b e r í a . 
l l a x i m a t L a intemperancia siempre es dañosa. 
CONVERSACIÓN:—¿A dónde fué Garlitos?—Qné hizo en el campo? 
—¿A. qué se expone quien bebe agua si está sudando?—Si el agua 
era buena, ¿por qué hizo daño á Carlito3V-¿Qué son las fuentes? 
—¿De dónde proceden las fuentes?—Decir lo que es la lluvia y la 
nieve.—¿Cómo sube el agua á las nubes?—Vapor de agua.—Dis-
tinguir lo que sea vapcización y ebullición. 
X X I V - L A S CHINAS D E L CARRETERO 
—Es imposible, padre c u r a - d e c í a un carre-
tero a l confesarse—no me puedo enmendar. 
Se me v a l a l engua con l a mayor fac i l idad del 
mundo.. . 
—¿Quie re usted hacer la p r u e b a ? - d i j o el 
sacerdote 
—Seftor, en obsequio suyo y de m i D íoé, 
h a r é lo que me mande; pero me temo ha de ser 
inú t i l . 
—Pues mire usted, cada vez que se le esca-
pe una blasfemia, s in que nadie lo advier ta , 
é c h e s e á l a bolsa una ch in i t a , y luego a l acos-
tarse, c u é n t e l a s . 
E l p r imer d í a se h a l l ó nuestro carretero con 
los bolsil los l lenos de piedrezuelas, y se aver-
gonzó a l contarlas; a l segundo, fueron menos, 
y á las pocas semanas, l a costumbre fa ta l ha-
b ía desaparecido por completo. 
A l á x i m a s E l vicio más arraigado se corrige, si 
se pone por obra el remedio. 
CONVERSACIÓN:—¿A qué hombres Uomamos carreteros?—¿Da 
qué partes principales se compone un carro?—¿Qué figura geo-
métrica tienen las ruedas?—¿Pueden llevarse carros por todos 
los caminos?—¿Cuáles son las varas del carro? - ¿Y la zaga?— 
¿Para qué sirve el toldo?—¿Qué debe hacer el carretero además 
de guiar el car'-o?—¿Qué jornal suele ganer un carretero? 
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X X V - A M O R A LOS ENEMIGOS 
U n hombre de pueblo, crist iano v i e jo , de 
honradez sin tacha , v e n í a cierto d í a de una fe-
r i a donde h a b í a vendido un p e q u e ñ o r e b a ñ o de 
corderos. 
E n el camino le esperaba u n desalmado con 
trabuco en mano p a r a robar le bolsa y v i d a . 
Vió le , d i s p a r ó , mas e l caminante sa l ió ileso. 
E l l a d r ó n quiso arrojarse sobre é l , y a l dar 
un salto, f r a c t u r ó s e e l infel iz un muslo y que-
dó tendido en e l suelo sin poder moverse. 
3 
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Entonces n u e s k o buen hombre vo lv ió se 
compadecido, colocó a l l a d r ó n sobre l a m u í a y 
se lo l levó á su casa, a s i s t i éndo le hasta que 
se r e s t a b l e c i ó por completo. 
l í a d i e supo en el pueblo que aquel infel iz 
impedido hubiera sido un l a d r ó n . 
L a car idad c r i s t i ana es l a v i r t u d sublime 
por exce lenc ia . 
J H á x i m a : Debemos amar hasta á nuestros mismos 
enemigos. Así lo dice el Evangelio. 
CONVBBSACIÓN:—Resumen verbal de la historieta.—¿Cómo era 
este hombre del pueblo?—¿De dónde venia?—Feria es la concu-
rrencia de mercaderes á un lugar en un día señalado.—¿Qué ha-
bía Tendido este hombre?—¿Qué es un rehaho?—Suponiendo que 
vendiera cada cordero en 5 pesetas, ¿cuánto valdrían dos corde-
ros, 10 corderos, 20 corderos, 100 corderos?—¿Quién le esperaba á 
nuestro hombre en el camino y para qué?—Referir el lance y la 
conducta del hombre de pueblo. 
X X V I - D E UNA PASTOROILLA 
E n un viaje de recreo que h a c i a un r e y por 
sus estados, a l a t ravesar un monte, se encon-
t r ó con u n a pas torc i l la que guardaba un reba-
ñ o , mientras se e n t r e t e n í a hi lando e l copo de 
l a rueca . 
—Labor ios i l l a es l a n i ñ a . ¿ C u á n t o ganas?— 
p r e g u n t ó e l r ey con du l zu ra . 
L a v i v a r a c h a n i ñ a con t e s tó con pront i tud: 
—Señor, tanto como vues t ra majestad; ó el 
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cielo ó e l infierno. ¿Quién puede ganar m á s de 
eso? 
Prendado e l r e y de tanto ingenio, se l a l l evó 
á su palacio y fué m á s tarde l a dama de u n a 
pr incesa: 
Quien trabaja y ahorra • 
Gana un tesoro: 
E l que salva su a lna 
L o gana todo, 
¡Oh, ten por cierto, 
Que has de hallar á la postre 
G-loria ó infierno! 
CONVERSACIÓN:—El rey hacía un viaje de recreo.—¿Qué son 
viajes de recreo?—¿A. quién encontró al atravesar un monte?— 
¿Qué hacía la pastorcilla?—¿Qué aparatos se necesitan para hilar? 
—¿Qué materias se hilan?—¿Qué preg-untó el rey á la pastorcilla? 
—¿A dónde la llevó después?—¿Qué es lo que al fln de la vida pue-
de ganarse? 
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X X V I I - L A S JOYAS DE UNA MADRE 
Corne l ia , hi ja del famoso Esc ip ión , mujer 
de g r a n m é r i t o , se ha-
l l a b a cierto d í a en una 
r e u n i ó n de s e ñ o r a s , 
donde mutuamente se 
i b a n presentando los 
adornos y joyas , ha-
ciendo o s t e n t a c i ó n de 
su r i queza . 
Cuando le t ocó e l 
turno á Corne l ia , ves-
t ida con elegante sen-
c i l l ez , t omó á sus h i -
jos, que educaba con 
el m a y o r esmero, y p r e s e n t á n d o l o s á aquellas 
damas, les dijo: «He a q u í mis joyas y mis 
a d o r n o s . » 
L a educación de tus hijos 
Procura, madre solícita: 
No hay adorno más hermoso, 
N i joya de más val ía . 
CONVERSACIÓN:—Cornelia, hija «ie Escipión, se llamó después 
«la madre ie lus Qrac s*.—Explicar a los ni ios las relacionesqae 
hubo entre España y estos personajes.—¿Qué deberes tienen tas 
madres respecto de sus hijos?—¿Qué deoeres tienen los hijos res-
pecto de sus padres? 
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XXVIII — POR NO ABAJARSE 
Cuando y o e ra n iño , me e n s e ñ a b a su casa 
uno de mis tios7 y d e s p u é s de ve r muchas sa-
las espaciosas, nos d i r ig iamos por un pasadizo 
a l p a l o m a r . Ibamos hablando, é l me s e g u í a y 
y o andaba medio vuel to p a r a escucharle cuan-
do de repente me g r i t ó : ¡bájate!¡bájate! '. 
No c o m p r e n d í b ien lo que 
q u e r í a decirme, hasta que 
me d i un porrazo en l a ca-
beza sobre una v i g a a t ra -
vesada. 
Cuando m i huen tío se 
c e r c i o r ó de que e l por razo 
no h a b í a tenido lamenta-
bles consecuencias, d i jome: 
—Eres n iño , y vas á en-
t rar ahora en e l mundo: bá -
jate á tiempo y te e v i t a r á s 
muchos porrazos . 
¡ C u á n t a s veces me he acordado de este con-
sejo, viendo las desgracias á que se exponen 
los orgullosos que l l e v a n l a cabeza demasiado 
erguida, y q u é bien l i b r a n los humildes que l a 
abajan! 
Vosotros, que aún sois niños, 
No olvidéis que en esta vida, 
Dios a l que se humilla, ensalza, 
Y a l que se ensalza lo humilla. 
CONVERSACIÓN:—Contar, en resumen, el sucedido.-¿En qué 
sentido ha de entenderse que debemos abajarnos?—¿Por dónde 
an^ban el tío y el sobrino?—¿Qué es una sala?—¿Y un pasadizo? 
—¿Y un palemar?—Piezas principales que debe tener una casa y 
para qué sirve cada una de elli s.—Piezas especiales en una casa 
de labranza. 
X X I X - D E L R E Y F I U P O 
L l e g á r o n s e a l r ey F i l i p o algunos cortesa-
nos, d ic ióndole : 
— Señor , de t a l modo se h a b l a de vos, que es 
y a preciso que d e s t e r r é i s de vuestro reino ó 
c a s t i g u é i s con dura mano á semejantes infa-
madores . 
A lo que F i l i p o r e s p o n d i ó : 
—Eso s e r í a echar l e ñ a a l fuego y aumentar 
l a ma led icenc ia : a d e m á s de que ellos lo ha-
cen, ó con ve rdad , y en ese caso p o d r á servir-
me de enmienda, ó con men t i r a , y entonces 
basta tener un poco de pac ienc ia . 
No tomes otra venganza 
De los que de ti murmuran, 
Que el corregir tus defectos 
Y perdonar sus injurias. 
CONVBBSAOIÓN:—Filipo, rey de Macedonia y padre de Alejandro 
Mag-no.- ¿QuiÓDes son los cortesanos?—¿Qué le dijeron al rey?— 
b idente respuesta de Filipo.—Recitar ríe memoria la máxima. 
—¿Qué palabra es tllegáronse» gramaticalmente considerada?— 
¿De qué elementos se compone?—¿Por qué razón se acentúa?— 
—¿Qué conviene saber acerca de las voces esdrújulas respecto 
del acento? 
X X X - E L VALOR VERDADERO 
U n genera l e s p a ñ o l se encontraba en lo m á s 
recio de l a b a t a l l a . 
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Si lbaban las balas y c a í a n heridos ó m u é r -
tos muchos soldados de una y otra par te . 
— M i general—le dijo uno de los ayudantes — 
No se ponga tan a l descubierto ¡que le v a n á 
m a tar! 
—No i m p o r t a — c o n t e s t ó el gene ra l con t ran-
qui l idad—hoy he comulgado. . . 
¡Oh s a b r o s í s i m o P a n de los fuertes! 
Si has de verte en peligro, 
Comulga antes, 
Y hallarás en tu pecho 
Consuelo grande: 
Quien á Dios lleva 
Dentro de si, á la muerte 
¿Fodrá temerla? 
CONVERSACIÓN;—¿Quién es un general?—Decir algunos grados 
de la milicia hasta general de brigada.—Insignias y galones mi-
litares.—¿Dónde se encontraba el general?—¿Qué es una batalla? 
—Necesidad de defender hasta la muerte la independencia é inte-
gridad de la patria.—¿Por qué el general no temía morir?—¿Por 
qué llamamos aquí á la comunión cPan de los fuertes»?—La co-
munión de los soldados cristianos antes de la batalla memorable 
» l a s Navas de Tolosa; 
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X X X I - C O M I D A F R U G A L 
Conversando con S ó c r a t e s un r ico atenien-
se, se quejaba é s t e de su inapetencia y de ha-
l l a r ma lo todo cuanto c o m í a . 
— Y o sé un medio infa l ib le p a r a vuestro 
mal—le dijo e l filósofo.—Comed menos; los 
manjares os p a r e c e r á n m á s agradables, dis-
minu i r é i s los gastos y e s t a r é i s mejor. 
Ricos hay inapetentes 
A pesar de sus doblones: 
¡Con qué apetito devoran 
Su frugal plato los pobres! 
CONTBB8ACiÓN:~¿De qué modo ae quejaba el ateniense?—¿Qué 
es inapetencia?—¿Quéquiere deeir medio infalible?-¿Vivo mejor 
quien máa ct meV—¿i^ ue v«ntajas proporciona el comer nnda más 
qa^ lo suficiente? ¿Quién tiene mejor apetito, el pobre ó el rico? 
—¿De qué provienen muctm enfermedades del estómago?—Dee-
cribir la mesa del rico y la del pobre. 
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X X X I I - L A FELICIDAD VERDADERA 
Deseoso un hombre r ico de probar q u i é n se 
contaba en el mundo por fe l i z , hizo poner so-
bre l a puer ta de un j a r d í n el siguiente ró tu lo : 
Esta posesión se peíala al que se crea en 
el mando verdaderamente dichoso. 
Si,, 
P r e s e n t ó s e pronto un quidam7 y le dijo 
—Vengo á tomar posesión de este j a r d í n que 
me pertenece, porque de seguro no h a y hom-
bre en e l mundo m á s fe l iz que y o . 
— E s t á usted m u y equivocado - l e r e p l i c ó el 
d u e ñ o ; — p u e s si es tuviera usted tan satisfecho 
y contento como dice, no d e s e a r í a tener m i 
j a r d í n . 
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E l otro bajó l a cabeza y no supo q u é re-
p l i c a r . 
* - es más feliz quien más tiene, 
Qué el oro no lava penas: 
Más feliz es quien con menos 
E n el mundo se contenta. 
CONTKB«A.OH>N:—Narración sencilla y breve del cuentecito leí 
do.—-¿En qué consistirá la verdadera felicidad?—¿Puede haber en 
este inundo felicidad completa?—¿Quién será en el mundo el hom-
brtrjpM feliz?-Hacer un trabajito escrito contestando á estas 
preguntas. 
XXXIII—LECCION DE U N NIÑO 
E l hijo de un librepensador f r a n c é s m a d r u g ó 
un domingo pa ra i r á l a iglesia , y su padre le 
p r e g u n t ó , v i é n d o l e dispuesto á sa l i r de casa , 
qpe á dónde i b a . 
— A misa , p a p á — c o n -
t e s tó e l n i ñ o . 
— D e j a esa t o n t e r í a 
p a r a las m u j e r e s — a ñ a -
dió e l padre — y vete á 
pasear . 
— E l maestro nos dice 
en l a escuela que cum-
plamos los mandamien-
tos. 
—¡Oh!.. . Y o i r é á pro 
hibir le que te los ense-
ñe—dijo e l padre . 
E l n i ñ o repuso con dulzura : 
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— ¿ T a m b i é n el que nos manda honra r pa-
dre y madre? 
E l l ibrepensador, desconcertado con aque-
l l a sa l ida , a b r a z ó á su hijo y le dejó m a r c h a r 
á misa. 
Poco t iempo d e s p u é s padre é hijo a c u d í a n á 
l a ig les ia con l a mayor v e n e r a c i ó n y h u m i l d a d 
A.viso.—Los niños vuelven muchas veces al buen 
camino á los padres extraviados. No desaprovechéis 
la ocasión que se os presente. 
CONVBESACIÓN:-Se llaman Z<6r«í)ensa<íoreí los que no quieren 
someterse á la autoridad de la Ig-lesia.—¿Para qué había madru-
gado el niño de quien hablamo8?-¿Qaé días hay obligación de 
oir misa?—¿Cómo debe oírse la misa?—Repetir las palabras del 
padre y las del niño.—Efectos de las palabras del hijo en el cora-
zón del padre. 
X X X I V . - D E DIOGENES 
Y a h a b r é s oído hab la r muchas veces de Díó-
genes e l filósofo, que v i v í a en u n a cuba, ó ti-
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naja, sin m á s vestido que una capa r a í d a , sin 
m á s muebles que un palo y un saco, y que en 
pleno d ía andaba con una l i t e rna por las ca-
lles de Atenas buscando un hombre . 
Reinando Dionisio en S i c i l i a , estaba Dióge -
nes junto á l a cuba en que v i v í a , l avando en 
un a r royo las hierbas que iba á comer . 
— S i adulares á Dionisio—le dijo u n hombre 
que le miraba—no c o m e r í a s hierbas. 
— Y si t ú te contentaras con hierbas —le re-
pl icó e l filósofo—no a d u l a r í a s á Dionis io . 
l l á x i m a ; L a virtud da al hombre la independen-
cia y la dicha; el vicio le hace infeliz y esclavo de 
los demás. 
CONVEBSACIÓN:—¿Quién era Dlójenoe?—¿Dónde vivió?—¿Cómo 
andaba por tas calles de Atenas?—¿Qué quería hacer notar con 
ello?-¿Cómo se mantenía?-¿Qué es la aaulacióü?—¿Por qué es 
reprenal üle la adu'oclón?—Repetir la máxima—¿Por qué ¡«e es-
crioen con letra mayú cula las palabras üióg-enes, Atenas, Dio-
nisio y Sicilia?-Buscar en un mapa de Europa la ciudad de Ate-
nas y la isla de Sicilia.—Decir alg-o de la civilización de Grecia. 
X X X V - C O N T R A ORGULLO 
U n r ico magnate m a n d ó á su cochero que 
fuera á compra r manteca en una t ienda p r ó -
x i m a . 
E l cochero se r e t i r ó r e f u n f u ñ a n d o , y e l amo 
que lo obse rvó , p r e g u n t ó l e por q u é no le obe-
dec ía en aque l l a o c a s i ó n con m á s gusto y pres-
t e z a . 
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—Señor—respond ió e l cochero—esta es obli-
g a c i ó n de las cr iadas 
—Pues l a ob l i gac ión de usted ¿ c u á l es?—le 
dijo e l amo: 
—Cuidar de los cabal los , enjaezarlos y guiar 
e l coche. 
— E s t á m u y bien: entonces enganche usted 
los cabal los , que suba a l coche una de las c r i a -
das y l l é v e l a usted á buscar m a n t e c a . 
Máxima: Seamos obedientes á los mandatos de 
nuestros superiores, ejecutándolos con presteza y hu-
mildad. 
CONVBBSAOIÓN:—ExposiciAB verbal de la histerieta. —af<»ína<«; 
pera ma muy ilustre y principal, —kaíz de esta palabra y su siflr-
niflcalo. Buscar pt.l»hras que te g'an la misma raíz, como mag-
no, magnánimo, magnifteo, magnifieeneia —Formar diferentes ora-
ciones y frases en que interveng-an estas palabras. 
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X X X V I - E 1 MBJOB PRESTAMISTA 
Es taba Esquines falto de recursos, y v i é n d o . 
le muy pensativo, l e dijo S ó c r a t e s que se p i -
diese á sí mismo prestado. 
- ¿ C ó m o ? - l e p r e g u n t ó e l p r imero . 
— S e n c i l l a m e n t e — c o n t e s t ó e l filósofo; - dis-
minuyendo los gastos. 
Este es u n p r é s t a m o f ác i l de encontrar y ver -
daderamente ú t i l . 
No te ocurra en la vida 
Fedir prestado, 
Que de aquel que te presta 
Te haces esclavo, 
¿Quieres dinero? 
Has; menores tus gastos 
Que tus ingresos. 
C0NVBR8ACi6N:-Esquines: famogo trágico de la Grecia.—Só-
crates, filósofo muy notable, maestro de Flatón.—¿Dónde se repre-
sentan las trag-edias?—¿Qué es el teatro?-AQué diferencia hay 
entre la tragedia y la comedia? — Autor, actores y público.— 
¿Qué quiere decir la palabra filosofía?-¿Qué clage de préstamo 
aconsejaba Sócrates?-Inconvenientes de pedir prestado.—¿Qué 
quiere decir el adagio popular «muy corta se le hace la Cuaresma 
al que ha de pagar por Pascua?» 
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XXXVII-HABILIDADES INUTILES 
Via jando e l r ey Car los V por I t a l i a , presen-
tóse l e u n aldeano 
pidiendo se le pre-
miase l a hab i l idad 
que t e n í a de meter 
garbanzos p o r l a 
estrecha b o c a de 
u n c á n t a r o desde 
g r a n dis tancia . 
D e s p u é s de refle-
x ionar e l r ey un la r -
go espacio, consi-
derando lo inút i l de 
l a hab i l i dad y l a 
n e c i a p r e s u n c i ó n 
del habilidoso, dijo 
á uno de sus gran-
des: 
—Mandad que le den una fanega de garban-
zos p a r a que siga d i v i r t i é n d o s e . 
M á x i m a : Debemos buscar siempre la utilidad en 
nuestras habilidades. 
CONVERSACIÓN:—Garlos V de España, nieto de los Reyes Católi-
cos y; padre de Felipe II.—Guerras principales gue sostuvo —Des-
cubrimientos y conquistas realizadas en su reinado.—Italia: si-
tuación de esta península; limites y extensión; su capital y 
poblaciones más Importantes.—Relaciones de Italia con España 
en tiempos de Carlos V. 
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X X X V I I I - B L POBRE Y E L JUGADOR 
U n pobre muy discreto a c e r c ó s e u n a vez á 
pedir l imosna á u n cabal lero que era g r a n ju-
gador y hab ia ganado gruesa suma, y le pidió 
u n a peseta. 
E l jugador, como no sea costumbre pedir l a 
l imosna tasada , v o l -
v i é n d o s e hac i a e l po-
bre le dijo: 
—¿Por q u é me pides 
una peseta á m í y te 
c o n t e n t a r í a s con c in-
co c é n t i m o s de los que 
e s t á n conmigo, siendo 
así que son t an ricos 
como yo? 
—¡Ah, s e ñ o r ! — r e s -
pond ió e l pobre;—lo 
hago as í porque de estos s e ñ o r e s pienso rec i -
bi r l imosna muchas veces, y de usted, como 
v o l v e r á á jugar , no espero m á s de é s t a . 
E l pobre t e n í a m u c h í s i m a r a z ó n . 
R e f r á n : L a bolsa del jugador no necesita atador. 
CONVERSACIÓN:—¿De quién se hahta en este cuento?—¿Qué cua-
lidHdea tenían el pobre y el caballero?—DUcreío: cuerdo y juicio-
so, que sabe discernirlas c^na.—Jugador: el que tiene el vicio 
de jugar.—La e'.onoml» y el juegro: la lotería y el trabajo.—Hacer 
algunas consideracionea sobre la suerte del jugador. 
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X X X I X - D E L CREDITO 
A l hijo del herrero de un puebleci l lo le tocó 
en suerte ser soldado. E l padre, algo viejo y 
achacoso, r e c u r r i ó a l c u r a del lugar , d ic ién-
dole: 
— S e ñ o r cura , necesito m i l pesetas p a r a re-
d imir á m i hijo del servicio mi l i t a r . 
—Tómalas—di jo el cura;—el ruido de vues-
tro mar t i l lo , que no cesa de l a m a ñ a n a á l a 
noche, me s e r v i r á de g a r a n t í a . Sois trabaja-
dores y se ré i s honrados. 
Cuando esto se supo por el pueblo, pensaron 
que e l cura t e n d r í a dinero p a r a prestar , y 
p r e s t a r í a . 
E l pr imero que á él a c u d i ó fué un hidalgo 
m a l trabajador, p i d i é n d o l e m i l pesetas sobre 
l a g a r a n t í a de sus t ierras. 
4 
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N e g ó s e l a s e l cu ra , r e s p o n d i é n d o l e : 
— E l d á r t e l a s s e r í a quedarme s in dinero y 
aumentar tus vicios . 
Ve t e en paz . 
Más crédito da el trabajo 
Con honradez, que la hacienda: 
Guando el honrado trabaja, 
Dueño es de la bolsa ajena. 
CONVBBSAOIÓN:—El htrrero trabaja en hierro.—¿Cómo se llama 
su taller?-¿Qué objetos produce?-¿Qaó herramientas emplea en 
su trabajo?—La fragua, el carbón, la arena, el fuelle y el a$rua.— 
Hacer alg-unas consideraciones sobre este oficio.—¿Qué objetos 
hay en la escuela fabricados por el herrero?—El trabajo es fuente 
de bienestar y de dicha. 
XL—BOLA. DE ITIEVE 
E s sabido c u á n t o se desfiguran los hechos 
cuando l a n a r r a c i ó n de los mismos corre de 
boca en boca . E l l o viene á evidenciar los fu-
nes t í s imos efectos de l a m u r m u r a c i ó n y de l a 
ment i ra . 
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Dice el pabre Coloma: «Un genera l escr ib ió 
e n una c u a r t i l l a de p a p e l una historieta, que 
l e y ó en voz ba ja a l oído de l a persona que es-
t aba a l extremo del s e m i c í r c u l o formado por 
una r e u n i ó n de amigos, g u a r d á n d o s e d e s p u é s 
e l p a p e l en su bolsi l lo. Este p r i m e r confidente 
de l a his tor ia , d e b í a r e fe r i r l a á su vecino en 
voz baja, y a s í sucesivamente has ta l l ega r a l 
otro extremo del s e m i c í r c u l o . E l ú l t imo l a re-
f e r í a en voz a l t a , y leyendo e l o r ig ina l se apre-
c iaban las variaciones que l a n a r r a c i ó n h a b í a 
suf r ido .» Y a no e ra conoc ida . 
Es la mentira, niño, 
Bola de nieve, 
Que cuanto más se rueda 
Mayor se vuelve: 
Nunca se diga 
Que la hola empezaste 
De la mentira. 
CONVERSACIÓN:-El P . Coloma, célebre novelista contemporá-
neo,—-Recurso que puede emplearse para probar cuánto se desfi-
gura una relación al pasar de boca en boca.—Razón del epígrafe: 
¿por qué decimos «bola de nieve»?—¿Cómo forman los niños las 
bolas de nieve en el invierno?—Aprender de memoria la máxima 
y recitarla. 
X L T . - L A V I D A ES SUEÑO 
Cierto s u l t á n hizo coger de noche á u n bo-
r racho y meterlo en su c a m a i m p e r i a l . A l des-
pertarse y verse al l í , no s a b í a nuestro buen 
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hombre lo que le pasaba. L l a m á b a n l e s u l t á n 
y emperador, y d e c í a é l : 
— ¿ D e c u á n d o a c á soy yo t a l cosa? ¿ N o soy 
el tío Fu lano? 
—No —señor—le d e c í a n . — V u e s t r a majestad 
ha s o ñ a d o eso; pero sepa que ha sido s iempre 
emperador. 
A l fin se lo fué creyendo, y con gusto, por-
que todo e l d í a lo estuvieron l l evando de con-
v i t e en convite, y nuestro hombre encontraba 
esto digno del m á s grande emperador . E r a lo 
que m á s l e agradaba en su nuevo, alto destino. 
L l e g ó l a noche, y en l a cena, á fuerza de be-
ber, p e r d i ó e l sentido y l a corona, pues de l a 
mesa lo l l e v a r o n á su ant igua cama , y a l l í 
a m a n e c i ó a l d ía siguiente, creyendo que todo 
h a b í a sido u n s u e ñ o . 
M á x i m a : Conformémonos con la voluntad de 
Dios y alcanzaremos la gloria. 
CONTBRSACIÓN:—Su«á«; nombre que dan los turcos á sus em-
peradores.—¡Narración de la historieta.—Efectos de la embria-
g-uez.—¿Qué juicio formamos del hombre que se embriaga?—Debe 
inspirarnos compasión el hombre ebrio y aborrecimiento el de-
gradante vicio.—Recordar algún hecho de la historia de Noé en 
relación con la bebida. 
XULI—LAS TENTACIONES 
Y o quiero ser bueno, pero no p u e d o ; — d e c í a 
u n joven en c ie r ta ocas ión á u n sacerdote de 
reconocida humi ldad y grande s a b i d u r í a . — 
Los amigos, los l ibros, mis propias inc l inac io -
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nes, todo me l l e v a a l m a l , i n c i t á n d o m e a l p e -
cado : por todas partes me cercan los peligros. . . 
¿No s e r í a mejor que Dios nos l ibrase de las 
tentaciones? ¡Ay! ¡Cuán tos no t e n d r á n valor-
p a r a luchar! ¡Cuán tos en esa lucha sucum-
ben! . . . ¿Y e s t á b ien eso?... 
—Te e n g a ñ a s , hijo mío , miserablemente -
dijo con mucha dignidad el s a c e r d o t e . — ¿ H a s 
v i s to t ú a l g ú n e j é r c i t o que haya conseguido 
los honores de l a v i c to r i a sin que antes h a y a 
l i b r ado batal la? ¿ S a b e s t ú de a l g ú n personaje 
que h a y a aportado á nuestra pa t r ia las r ique-
zas del Nuevo Mundo s in haber sufrido las 
aventuras de una l a r g a y penosa n a v e g a c i ó n ? 
¿Conoces , por ventura , á a l g ú n hombre repu-
tado por sabio que no se h a y a sujetado a l t ra-
bajo y las v i g i l i a s que consigo l l e v a el estudio? 
Pues de igua l manera e l cristiano, p a r a a l can-
z a r los honores de hijo de Dios, pa ra adqui r i r 
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las r iquezas de l a g r a c i a d iv ina , p a r a merecer 
l a fel icidad de l a g lo r ia , necesita pelear con 
va lo r , resistir con for ta leza y perseverar con 
inquebrantable cons tancia . 
M á x i m a : Dios permite las tentaciones para que 
el cristiano pueda proporcionarse el mérito de la vic-
toria, la riqueza de las virtudes y la corona de l a 
Menaven turan za. 
CONVEESACIÓN:—¿Qné decía el niñoV—¿Qué le contestó el sacer-
dote? - ¿Debemos desesperar porque nos cerquen muchos peligros? 
—¿Cnáudo tiene más méritos la victoria?—¿Qué es la palabra yo,, 
fframaticalmente considerada? — ¿Cuántos son los pronombres 
personales?- Variaciones de estos pronombres. 
X L I I I - L A ORACION DE LOS HUMILDES 
Eeflere l a i lustre escri tora F e r n á n Caba l l e ro 
en uno de sus l ib ros : 
«Hab ía un hombre buen í s imo , pero m u y des-
graciado. Cuanto e m p r e n d í a le s a l í a m a l ; 
cuanto m á s p e d í a á Dios favores, m á s adver-
sa era su suerte. Su mujer y sus hijos enfer-
maron, rogó J u a n por su salud y se mur ieron; 
tuvo un pleito de que p e n d í a toda su for tuna, 
p id ió a l S e ñ o r ganar lo y lo p e r d i ó . Pero se 
di jo: 
— E s t á vis to que e l Seño r no quiere que yo l e 
p i da ; c ú m p l a s e su santa voluntad; no v o l v e r é 
á pedir cosas terrenas. 
Y as í fué, porque siempre, a l acabar de oir 
l a misa , p o s t r á b a s e ante l a imagen del S e ñ o r , 
s in deci r m á s que: 
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—¡Señor , a q u í e s t á Juan! 
Siguió as í mientras duró su santa y desgra-
c iada v ida , repitiendo todos los d í a s postrado 
ante e l a l t a r : 
—¡Señor , aqu í e s t á Juan ! 
Murió t ranquilamente, y a l l l e g a r su a l m a 
a l cielo, r ep i t i ó su humilde Jacula tor ia : 
—¡Señor, aqu í e s t á Juan ! 
Y a l momento las puertas del cielo se abrie-
ron de p a r en pa r . » 
l l sbt ima: Gonformémonos con la voluntad de 
Dios y alcanzaremos la gloria. 
CONVBBBAOIÓN:—.Fernán Caballero, insigne escritora, que fir-
maba con este pseadónimo y se llamaba Cecilia Bohl de Faber, 
marquesa de Arco Hernapso. Fué mujer cultísima y de acrisola-
da -virtud. Murió en Sevilla elT de Abril de 1877.—Referir en ex-
tracto la historieta.—¿Qué se deduce de ella? 
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XLIV—EL PLATO DE LAMPREAS 
H a b í a convidado u n banquero á muchos de 
sus amigos á comer en una casa de campo, si-
tuada á or i l las de l mar , prometiendo obse-
quiar los con lampreas , pescado ra ro y exquisito. 
D e s p u é s de comer algunos platos delicados 
y abundantes, cuando todos estaban satisfe-
chos, sacaron una g r a n fuente cubier ta , donde 
todos supusieron se h a l l a r í a n las prometidas 
lampreas . E l banquero tomó entonces l a pa l a -
bra , y les dijo: 
—Amigos míos : L a s lampreas , con que me 
h a b í a propuesto obsequiaros hoy , v a l e n á 
ochenta reales p ieza . M e he acordado que 
existen ce rca de aqu í famil ias que son v íc t i -
mas del hambre y de l a miser ia , y he dispues-
to que entre todos repartamos este postre, i m -
porte de las lampreas . 
A t a l punto, descubriendo l a fuente, apare-
ció casi rasa de monedas de oro. 
Todos los convidados de aquel hombre b e n é -
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fleo aprobaron su p ropos ic ión , é hicieron gus-
tosos el p e q u e ñ o sacrificio de quedarse sin 
lampreas . 
M á x i m a : Es muy plausible privarse de alguna 
cosa superfina en beneficio de los pobres. 
CONVERSACIÓN:—Lawpr«a, pez marino como de un metro de lar-
go; es cilindrico, casi liso, sin escamas visibles y terminado en 
cola puntiaguda. Vive fuertemente agarrada á las peñas.—Ban-
qutro es el comerciante que está dedicado al giro de banca ó le-
tras de cambio.— ¿Dónde se reunieron á comer?—¿Qué es una casa 
de campo?—Referir el suceso de esta breve narración.—¿Se debe 
socorrer al necesitado?—Excelencias de la caridad.-¿Qué limos-
nas puede hacer un niño?—Que los niños refieran obras de cari-
dad realizadas por ellos. 
XIiV—DAR POSADA A L PEREGEI1ÍO 
E l z a r de Moscov ia se 
v i s t ió u n d í a de mendi-
go p a r a p robar l a c a r i -
dad de sus vasa l los , y fué 
á u n a a ldea á pedir de 
puer ta en puer ta un asi-
lo donde pasar l a noche. 
E n todas partes se lo ne-
garon , menos en casa de 
un pobre, c u y a mujer 
acababa de ser madre. 
A l i rse e l za r por l a 
m a ñ a n a , ofreció a l ca-
r i ta t ivo vasa l lo t raer le 
un padrino p a r a el re-
c ién nacido. 
Volvió é l con toda l a d ignidad y pompa de-
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bida á un emperador, a p a d r i n ó con entusiamo 
a l n iño y c o l m ó de dones á su h u é s p e d . 
E n seguida m a n d ó á los guardias de su co-
m i t i v a que prendiesen fueeo á todas las casas 
de l a aldea, obligando á los vecinos á pasar l a 
noche a l raso, á fin de que fuesen m á s ca r i t a -
tivos luego que experimentasen lo que se su-
fre en una noche fr ía , sin lumbre, sin cena y 
sin albergue. 
Compadécete del pobre 
Que de puerta en puerta llama. 
¡Quién sabe! Quizá tú mismo 
Tendrás que pedir mañana. . . 
CONVEESAOIÓN:—.Zor es llamado el príncipe dominante de Mos-
covia, hoy Rusia; algunos escriben czar,—Se vistió ¿á. qué clase 
de verbos pertenece?-¿Quó son verbos reflexivos?—Poner ejem-
plos de verbos reflexivos.—Conjugar el presente de indicativo del 
verbo ««síírse.—¿Es reflexivo el verbo vestir en el ejemplo «la niña 
vestía su muñeca»?—Doble acepción de la palabra huésped. 
X L V I - D B L AMOB A LOS PADRES 
E n una sucursal del Monte de P iedad de 
M a d r i d h a l l á b a s e cierto d í a sentada en u n 
banco, esperando tumo , una n i ñ a de pocos 
a ñ o s con u n envoltor io en l a mano. L l e g a d a 
su vez, a c u d i ó á l a r e j i l l a y puso en e l mostra-
dor un paquete. 
Abr ió lo e l empleado y e n c o n t r ó . . . u n á mu-
ñ e c a . 
—¿Qué quieres, n i ñ a , que haga con esto?—-
le dijo, sonriendo 
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— P a p á e s t á m a l o — r e s p o n d i ó l a n i ñ a con v i -
v e z a — m a m á l lo ra porque no tiene dinero, y 
y o vengo á que me d é 
usted a lgo p a r a ellos, 
d e j á n d o l e e m p e ñ a d a m i 
m u ñ e c a . 
E l empleado reflexio-
nó un instante, e n t r ó en 
l a p i e z a i n m e d i a t a , 
donde se h a c í a n las ta-
saciones, y vo lv ió en se-
g u i d a con un duro en una 
mano y l a m u ñ e c a en l a 
ot ra , dando ambas cosas 
á l a inocente c r i a tu ra , 
en cuyo semblante br i -
lló un r ayo de inefable 
a l e g r í a . 
Dos hermosos ejemplos 
o f récenos este s u c e s o : 
e l de l i c ad í s imo afecto de l a n i ñ a h a c i a sus 
padres , y l a c r i s t i ana ca r idad de l empleado 
que l a socor r ió l leno de te rnura . 
Máxiina: Con el huen ejemplo de los niños que 
aman intensamente á sus padres, se excita la caridad 
de los buenos. 
CONVERSACIÓN: — Monte de Piedad: establecimiento donde se 
presta á los menesterosos alguna cantidad por tiempo determi-
nado, dejando en él prenda de más valor para aearuridad del re-
cobro.—Hacer notar á los niños la diferencia que hay entre el 
Monte de Piedad y las casas de préstamos.—¿Qué hizo la niña 
vhndo á sn padre enfermo y á su madre sin dinero?-¿Le recibie-
ron la muñeca en préstamo?—¿Cuántas acciones buenas se ad-
vierten en este cuento? 
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XLVII—DE U N A N I Ñ A Y SUSIBVIENTA 
E r a n una s i rv ienta educada en l a indiferen-
c i a re l igiosa y u n a n i ñ a que, siguiendo los con-
sejos de su buena maestra , so l ía confesarse con 
frecuencia . 
L a n i ñ a , modelo de candor y de dulzura , no 
p o d í a hacer que l a s i rv ienta , poco re l ig iosa , 
se ace rca ra u n a vez con e l l a a l t r i buna l de l a 
peni tenc ia , y esto l a t r a í a h a c í a tiempo dis-
gustada. 
U n domingo, en fin, con desenfado, r e h u s ó l e 
l a n i ñ a l a camisa con que h a b í a de mudarse ; 
y l a c r i ada le dijo: 
— ¡Cómo, s e ñ o r i t a ! ¿No ve usted que h a y que 
c o l a r l a r o p a suc ia de u n a semana? ¿No ba 
oido usted decir á su p a p á que l a fa l ta de l i m -
p ieza predispone á enfermedades? 
— Es v e r d a d — c o n t e s t ó l a n i ñ a ; — p e r o d íga -
me: las malas pa labras , desobediencias y en-
vid ias , ¿no son t a m b i é n manchas del a lma? 
¿ P o r q u é no l a v a usted su concienc ia los do-
mingos, confesando, ó á lo menos oyendo con 
r e v e r e n c i a y con t r i c ión l a santa misa? ¡Ay in -
fel iz! . . . ¿Cree usted, por ventura , que es m á s 
impor tan te l a sa lud del cuerpo que l a sa lva -
c i ó n del alma? 
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L a s pa labras de l a nif ia l l egaron a l c o r a z ó n 
de l a c r iada , que desde entonces fué tan dóci l 
como piadosa. 
J H á x i m s t : E l aseo del cuerpo da salud; la confe-
sión, tranquilidad de conciencia. 
COMVBBSACiÓN.-¿T»e qué personas se trata?—¿Cómo era la cria-
da?-¿Cómo era la niña?—¿Qué pretenflía la niña?—¿Cómo logró 
en deseo?—¿üuándo debemos confesarnos por precepto?-¿Cuándo 
por devoción?—¿Cuándo por necesidad? 
X L V I I I - B L JILGXTERILXiO 
U n zapatero r e c o g i ó u n j i lguer i l lo , cuando 
és te no t e n í a fuerzas a ú n p a r a tender e l vuelo . 
L o cr ió con mucha p a c i e n c i a y cuidado, y e l 
pa ja r i l l o m o s t r ó t aL c a r i ñ o á su bienhechor 
que, aunque t e n í a l ibe r t ad p a r a v o l a r por los 
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á r b o l e s vecinos, siempre v e n í a á dormir en l a 
casa de su amo. 
U n d ía en que, como de ordinario, vo ló á l a 
p r ó x i m a a lameda, no r e g r e s ó por l a noche e l 
j i lguero. Pasa ron d í a s y semanas; e l p á j a r o no 
v o l v í a . Entonces c reye ron que e l an imal i to 
h a b r í a tenido a l g ú n per-
cance, y d á n d o l e po r 
muerto, lo o lv idaron . 
Pero , c u á l no s e r í a l a 
sorpresa de nuestro z a -
pa tero , cuando un d í a , 
a l cabo de mes y medio, 
v ió entrar por su ven-
tana toda una bandada 
de pintados j i lguer i l los , 
de los cuales uno se le 
puso á can ta r alegres 
trinos sobre e l hombro, 
mientras los otros, m á s recelosos, c o r r í a n y 
v o l a b a n sobre l a mesa y los muebles, batien-
do las al i tas como l l amando á su padre . Este 
era e l pa ja r i l lo domesticado, que hizo su 
c r í a en el campo, que ahora regresaba á so-
l a z a r a l z ¡apa te ro con sus harmoniosos trinos 
y los de todos sus hijuelos, y que l leno de g ra -
t i tud se le p a r ó en e l hombro, 
«i M á x i m a s Seamos siempre agradecidos á nuestros 
bienhechores. 
CONVBBSAOIÓN;—Zapatero: el que por oficio hace zapatos.—¿Qué 
materiales emplea el zapatero?—¿Qué es la horma?—Qué utensilios 
necesita el zapatero para el trauajo?—Cuchilla, lezna, tirapié, 
martillo.—iC6mo se construyen los zapatos? 
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X L I X - B L C01TSEJO DEL ANCIANO 
Paseaba un d ía con su p a p á Fernandi to , 
cuando u n pobre anciano les t e n d i ó l a mano, 
pidiendo por amor de Dios una l imosna. E l 
n iño , compasivo, p id ió permiso á su p a p á p a r a 
socorrerle con unos cuantos c é n t i m o s que t e n í a 
reunidos p a r a comprarse Juguetes. Se lo con 
cedió gustoso e l padre, y e l anciano, enterne-
cido y afectado, d e s p u é s 
de r ec ib i r l a l imosna, le 
dió gr acias a l n i ñ o , augu -
r á n d o l e venturoso po r -
v e n i r , s i m a n t e n í a t a n 
delicados sentimientos. 
—¿No puede usted t ra -
b a j a r ? — dijo l leno de 
candor e l n i ñ o . 
—¡Ay, hijo m í o ! - c o n -
tes tó el viejo suspiran-
do—no soy merecedor de que nadie me soco-
r r a : m i v i d a es una serie no in te r rumpida de 
azares é infortunios; porque m a l trabajador de 
joven, no p e n s é nunca en aprender oficio. M u -
r ie ron mis buenos padres, s e n t é p l a z a de sol-
dado, donde nunca h ice for tuna, y l icenciado 
d e s p u é s , no pudiendo t rabajar en n inguna par-
te, muy pronto he tenido que imp lo ra r l a car i -
dad p ú b l i c a . . . ¡Ay, hijo mío!, a p l í c a t e á a p r e n -
— e i -
der pronto un oficio ó á estudiar una carre-
ra , que hoy l a exper ienc ia me hace ve r con 
harto dolor l a ve rdad de aquel proverbio: 
«Quien de joven no t rabaja , de viejo. . . se mue-
re de h a m b r e . » 
¡Máx ima: Un oficio es una hacienda; una profe-
sión es una propiedad que rinde mucho honor y acaso 
más provecho. 
CONVBBSACiÓN:-íQué pidió á su papá Fernandito?—¿No pode-
saos disponer de nuestro dinero sin permiso de los padres?—¿Qué 
preg-untó el niño al anciano?—¿Oué respondió el anciano al niño? 
—Resumen escrito de la historieta y consecuencia mor al. 
Ir—EL NliTO DESOBEDIENTE 
Facundo era un n i ñ o desobediente. 
Repetidas veces le h a b í a dicho su madre que 
^ / • 
era crueldad imperdonable destruir á los paja-
- 65 -
ros sus nidos; pero é l , dando con los consejos 
a l traste, salió un d ía a l campo con sus amigos, 
v i e ron un nido en l a copa de un a l t í s imo nogal , 
y no encontrando á ninguno de sus camaradas 
con fuerzas y dec is ión pa ra encaramarse e l á r -
bol , t r e p ó él de r a m a en r a m a , l igero como una 
a r d i l l a . 
Fe l i zmen te pudo tocar con sus dedos los cua -
tro huevos que e l nido c o n t e n í a , t a m a ñ o s 
como cuatro perlas, mas de pronto oyóse un 
chasquido, q u i é b r a s e l a r ama , y r a m a y n i ñ o 
abrazados, cayeron con tremendo golpe en 
t i e r ra . 
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A sus ayes y á los gritos de los c o m p a ñ e r o s , 
algunos de los cuales corr ieron medrosos á es-
conderse porque no se les cu lpa ra , l l egó l a 
madre de Facundo , que a m é n de muchos ras-
g u ñ o s y cardenales, e n c o n t r ó un brazo del n i ñ o 
dislocado. 
Facundo , haciendo de t r ipas c o r a z ó n , estaba 
bastante sereno, y viendo l l o ra r á su ma-
dre, con tanto dolor y amargura , d e c í a e l 
infel iz: 
—¡Bien merecido lo tengo, m a m á , por no ha-
ber seguido tus consejos! ¡Ah! desde hoy he de 
ser otro!... . 
Es máxima conocida, 
Más repetirla es preciso: 
u Siempre en el mundo á la culpa 
Sigue muy cerca él castigo.» 
ComrnsAOiÓN:-¿Qué «s un nogal?—¿Es árbol mny corpulento 
y frondoso?-¿Cémo se llama su fruto?—¿Qué cultivo necesitan 
eatos árboles?—¿Qué aplicación tiene la madera de nogal?—¿Para 
qué se aprovecha la corteza?-Aceite de nueces.-Resumen de la 
historieta y consecuencia mqral. 
I i I - A L FINAL DE L A JORNADA 
N a d a m á s cierto que e l t é r m i n o de l a v i d a : 
l a muerte. 
; A ese punto nos encaminamos todos, desde 
e l momento en que nacemos, bien que por dis-
tintos y var iados caminos: unos l l e g a n m á s 
pronto, otros m á s tarde; pero todos l l egan . 
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L o s h a y que cor ren por sendas pintorescas, 
cubiertas de ve rdor y esmaltadas de flores; 
h a y otros que m a r c h a n por pedregosos cami-
nos y l l anuras desoladas. Pero a l final, todos 
l legamos a l mismo 
t é r m i n o de l viaje , 
todos dormimos en 
l a t i e r ra el sueño he-
lado de l a muerte. 
Es ve rdad que "no 
h a y [ m á s que una 
senc i l l a cruz de ma-
dera sobre e l * se-
pu lc ro del pobre, 
mientras que lujo-
sos m á r m o l e s b r i -
l l a n sobre l a tumba 
de l r i co ; pero ricos 
y pobres, grandes 
y p e q u e ñ o s , todos 
reposan en e l seno de l a t i e r r a , todos son 
polvo y ceniza . 
Entonces se desvanecen las distinciones hu-
manas, y todos son iguales delante de Dios; 
ignorantes y sabios, déb i les y fuertes, humi l -
des y poderosos. 
A n t e aquel T r i b u n a l no queda m á s diferen-
c i a que l a de buenos ó malos. 
Entonces, poco i m p o r t a que hayamos sido 
grandes; e l oro y las alhajas no son n a d a . L o 
que i m p o r t a r á , lo que p o d r á darnos á gozar 
— 68 — 
u n a fe l ic idad eterna, s e r á n nuestras buenas 
acciones; ellas solas nos l i a r á n grandes ante 
e l supremo T r i b u n a l de Dios. 
Desde el día en que nacemos 
A la muerte caminamos: 
No hay cosa que más se olvide 
N i que más cierta tengamos. 
CONVBBSACIÓN:—¿Hay algo más cierto que la muerte?—¿Se exi-
me alguno üe ella? ¿Caminamos todos ae la misma manera?— 
áCuánrio üemos de morir?-¿Dentro de un año?—¿Mañana?-¿Hoy 
mismo?—¿D6nde? -¿Cómo?—¿Debemos estar preparados?—¿Cuál 
debe ser esta preparación? 
l i l i—LA ABEJA Y L A MARIPOSA 
H C i e r t o d ía hab laba as í l a abeja á una mar i -
pos i l l a , que e l a za r ó l a cur ios idad h a b í a t r a í -
do a l lado de l a colmena. 
—¿Qué vienes á hacer aqu í , fugaz mariposi-
11a? ¿Te a t r e v e r á s á mezclar te con las que 
Dios h a cr iado reinas del aire? 
— H i j a m í a - r e p o n d i ó l a mariposa—no h a y 
p a r a q u é echar tantas plantas , que s i sois t ra-
bajadoras, t a m b i é n os d i s t ingu ís por vuestro 
exagerado furor. 
—¿Qué e s t á s d ic iendo-—repl icó l a abeja.— 
J a m á s nos h a sobrepujado nadie en s a b i d u r í a : 
nosotras tenemos leyes, recogemos e l n é c t a r 
de las flores, y l a m i e l que fabricamos propor-
ciona verdaderas del ic ias a l hombre que l a sa-
borea . A p á r t a t e de a q u í , importuno insecto, 
que no haces m á s que v o l a r de flor en flor sin 
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saca r provecho alguno. ¡Todo el mundo te des-
precia! 
—Cada uno cumple e l destino que su Cr iador 
le ha d a d o — c o n t e s t ó l a m a r i p o s a . — E l ser hu-
milde no es un v i c i o , pero e l ser c o l é r i c a es 
una cua l idad poco aprec iab le . T ú haces mie l 
que endulza e l pa l ada r del hombre, pero en tu 
c o r a z ó n h a y algo amargo; vuestras leyes son 
sabias, pero ¿quién no h a notado vuestra poca 
afabilidad? 
JMáxima s Nadie en el mundo está exento de de-
fectos, ni hay nada tan inútil que merezca desprecio 
m absoluto. 
CoNVBB8*OfÓN:—Resumen del cuento.—¿Qué son las abejas?—* 
¿Cómo viven? ¿Qué es una colmena?—¿Como fabrican las abejas 
la cera y ta miel?—Aplicaciones de la miel y la cera.—Mariposa: 
¿qué le dice la abeja?—¿Cómo responde la mariposa?—Picaduras 
de las abejas. 
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L U I - L A S BUENAS INTENCIONES 
A un r icachón, de esos que no se sabe c ó m o 
ni por dónde les han venido las riquezas, pi-
diéronle una limosna para construir un hospi-
tal, y contestó: 
—Sin duda, que no podrá emplearse mejor 
mi dinero: e n v i a r é pronto lo suficiente para 
las más apremiantes necesidades. 
Pero daba la ofer-
ta al olvido, y l a 
limosna no sal ía de 
su caja, con siete 
llaves cerrada. 
V o l v i e r o n á re-
cordárselo; y enco-
miando é l la exce-
lencia de la obra,, 
repet ía que sin tar-
danza env iar ía una 
suma respetable. 
* Así fueron pasando los días, pasaron meses, 
y la suma prometida no llegaba; pero sí l l e g ó 
la muerte, que le dijo: «Tu hora es esta: el pla-
zo se ha cumplido, y has de dar hoy á Dios 
cuenta de tus obras.» 
—Por favor—replicó;—¿no tendré tiempo de 
cumplir una promesa que hice de dar al hospi-
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tal cierto dinero en rest i tución de mis mal ad-
quiridos tesoros? 
—Tu vida ha terminado — dijo la muerte 
inexorable:—¡muere y comparece ante el Tri-
bunal de Dios...! 
Máximas: De buenas intenciones está empedrado 
el infierno. Nunca dejéis para mañana lo que podáis 
hacer hoy. ¿Quién tiene seguro el mañana? 
CoNVBBSACión:—Advtrbio es la palabra que modifica la signifi-
eacióndel verbo.-Escribir todos los atrerbios que se encuen-
tren en el cnentecillo anterior.—¿Qué deduoimos de él?—{Qué 
quiere decir el refrán popular «obras son amores y no buenas ra-
zones»?—Las buenas obras, ¿es bien que se dejan para otro día?— 
¿Por qué deben hacerse hoy mismo? 
LIV-CJN MEDICO IMPROVISADO 
Un hombre sencillamente vestido se paseaba 
cierta noche por las calles de Viena. Un po-
bre niño, como de 
diez afios de 
edad, precipitó-
se hacia é l , ex-
clamando: 
—Por piedad, 
sefior, dadme 
dos florines. 
— ¡ Dos flori-
nes ! — r e p l i c ó 
sonriendo aquel á quien se hab ía dirigido ca-
s u a l m e n t e . — ¿ Y q u é vas á hacer tú con dos 
florines? 
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—Señor , m i madre ha ca ído enferma y nece-
sita m é d i c o y medicinas. . . Y o no p o d r é tener 
todo e s t o — a ñ a d i ó el n i ñ o con ingenuidad—me-
nos de dos florines. 
—¿Eres t ú el que l a cuidas? ¿ A c a s o no tienes 
padre? 
— M i padre h a muerto hace tres s e m a n a s -
dijo e l n iño tristemente. 
—¿En q u é se ocupaba? 
— T e n í a u n a t iendecita de frutas y le iba 
bien; pero u n d í a q u e d ó completamente a r ru i -
nado por un amigo de quien h a b í a salido fia-
dor, y ha muerto de pena . 
—¿Dónde v i v e t u madre? 
— E n aquel la ca l le juela de l a derecha, n ú -
mero 52, piso cuarto. 
—Toma, a q u í tienes los dos florines que me 
p e d í a s . 
E l n iño le dió las gracias conmovido y co r r ió 
en busca del méd ico . E l cabal lero d i r ig ióse á 
l a casa de l a pobre v iuda , á l a que e n c o n t r ó 
p á l i d a y enferma en su lecho, a l lado de l 
c u a l una n i ñ a como de cuatro a ñ o s l a contem-
p laba l lorando. 
— Y o soy—dijo e l cabal lero—el m é d i c o l l a -
mado por su hijo. ¿Qué es lo que á usted le 
duele? 
L a mujer le refirió que estaba constante-
mente agitada, y t an débi l , que no p o d í a le-
vantarse de l a c a m a y t rabajar p a r a dar de 
comer á sus hijos. 
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Evidentemente , su enfermedad p r o v e n í a de 
las inquietudes y pr ivaciones que le causaba 
su pobreza, de sus temores p a r a lo por ven i r , 
de sus a g o n í a s maternales . 
— L a s i t uac ión de usted exige—le dijo su ca-
r i t a t ivo visitador—remedios par t icu lares que 
l a v o y á prescr ibir . 
Escr ib ió l a receta , y a l marcharse dijo: 
— C á l m e s e usted, estoy seguro de que le h a 
de hacer bien m i receta. 
A c a b a b a de sal ir , cuando l l e g ó e l riiño, l leno 
de a l e g r í a , gr i tando: 
—Madre , he encontrado á u n buen s e ñ o r 
que me ha dado dos florines y he avisado a l 
méd ico , que l l e g a r á en seguida. 
— E l m é d i c o h a venido y a —le con t e s tó l a 
mad re—y ha dejado u n a receta sobre esa 
s i l l a . M i r a si l a lees. 
E l n iño cog ió e l p a p e l y l eyó lo que sigue: 
«El tesorero del palacio imperial pagará inmedia-
tamente, al portador de este billete, la suma de dos-
cientos florines.—JOSEPK, emperador.» 
E r a , en efecto, e l emperador Joseph I I , e l 
hijo de M a r í a Teresa, e l que h a b í a escrito 
aque l la receta, y no se h a b í a equivocado en e l 
remedio que p r e s c r i b i ó pa ra l a enfermedad. 
L a pobre v i u d a se repuso m u y pronto, y á 
los pocos d ías pudo ins ta la r una modesta tien-
da de frutas de aspecto agradable, que adqui-
r i ó pronto numerosa par roquia . 
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E l Señor, que no es sordo 
Nunca á los ruegos, 
Para todos tus males 
Tiene remedio; 
Pide, no temas, 
QIÍC es él más desgraciado 
Quien desespera. 
CONVERSACIÓN:—Ftena. capital de Austria-Hungría.—Buscar 
esta población en el mapa.—¿Qaé río pasa por Viena? El florín 
equivale á 2,50 pesetas.—¿A. quién pedía el niño doe florines?— 
Oiálog'o entre el hombre y el t iño.—Guando se separaron, ¿que 
hizo aquel caballero?—¿A. dónde fué el niño?-¿Qué receta encon-
tró al voler a su casa?—¿Cuántas pesetas son 200 florines?—¿Quién 
habla sido el caballero que dejó la receta?—¿Fué eficaz el re-
medio? 
L V - L A HISTOBIA D E L ABITELITO 
— V e n i d y escuchad, hijos m í o s — d e c í a e l 
abuelito á l a sombra de los nogales del huerto, 
mientras, br incando de contento, le rodeaban 
con amor los n iños . 
¿Queré i s que os cuente l a h is tor ia de este 
he rmos í s imo va l l e? Pues prestadme a t e n c i ó n . 
Y h a b l ó a s í : 
«Siendo yo niño, t an n iño como sois aho ra 
vosotros, hubo una m í s e r a v iuda , s in m á s bie-
nes de fortuna que unos terrenos incultos, á l a 
sombra de estos montes. 
T e n í a l a pobre un hijo, que p a r a templar l a 
af l icc ión de su madre , so l ía le l l e v a r cada se-
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mana el corto importe de sus seis jornales, 
con el cual a tendían á los gastos que les oca-
sionpJba el sostenimiento de la casa. 
—Si tuv iéramos seis duros—dijo un día la 
madre—iríamos á la ciudad, y acaso poniendo 
casa de huéspedes , pudiera yo ganar la vida, 
y tú aprender un oficio. ¡Me preocupa tanto tu 
porvenir!... 
Corrió el muchacho á pedirlos prestados, y 
oyéndo le el señor cura, con acento cariñoso le 
dijo: 
—Tú eres trabajador, Marianito, y aunque 
de pocas fuerzas, porque todavía eres un n iño , 
encontrarás los seis duros y m á s de seis y de 
doce, si en lo alto de vuestros llecos campos y 
al pie de los juncos prime-
ros, cavas un hoyo pro-
fundo. 
Como tan laborioso é ino-
cente era el n iño , tomó al 
otro día una azada, y diri-
g iéndose al sitio indicado, 
cava que te cava, hizo un 
hoyo de dos metros. E l in-
feliz no encontró . . . ni una 
peseta. 
No desconfió por eso, y 
continuó su trabajo al día siguiente con m á s 
confianza que el anterior, hasta que la* no-
che le hizo dar de mano... ¡Qué suerte tan 
desgraciada! 
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Triste, y con ánimo de no trabajar m á s que 
aquel día, iba el tercero Marianito al tajo, 
cuando vio que el pozo se había llenado de 
agua, y rebosando los bordes, corría murmu-
llante por los llecos un arroyo muy copioso. 
¡Oh, qué felicidad! 
Volv ió á casa lleno de a l egr ía con el hallaz-
go de la fuente, y cuando discurrían cómo em-
plear un manantial tan rico, hiciérole á la 
madre proposiciones ventajos ís imas , pidiéndo-
le la venta de las antes yermas posesiones. 
Pero no consintió en ello la prudente madre, 
columbrando ya en aquellas tierras un hermo-
so porvenir para su hijo. 
Cedió una parte de las aguas para hacer 
dos fuentes en el pueblo, y con su importe pu-
do en breve transformar sus pobres campos en 
férti les heredades. 
Conforme iban produciendo, iba Marianito 
empleando el dinero en preparar terrenos 
para el cultivo, abriendo estanques y acequias 
para el riego, plantando alamedas, praderas 
y olivares, y haciendo, en fin, que, donde an-
tes no había sino cardos y tomillos, creciesen 
á porfía nogales y v iñedos , que luego convir-
tieron el seco y desnudo barranco en este po-
blado y feracís imo va l le .» 
Esta es la historia, hijos míos . 
Y decidme ahora: Sin el trabajo del niño que 
hizo brotar copiosamente el agua, y que des-
pués preparó el terreno para el m á s acertado 
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cultivo, ¿hubiérase verificado transformaciói i 
tan hermosa? 
De ninguna manera: sólo al trabajo del niño 
se debe tan feliz hallazgo, y la fertilidad de 
este valle que constituye desde entonces nues-
tra envidiable riqueza. ¡Cuántas pesetas ha-
brá ya producido! 
Sed, pues, también laboriosos, y en el tra-
bajo encontraré is al fin la recompensa, como 
la ha l ló vuestro abuelo, que otro no fué el Ma-
rianito de que os he hablado. 
¡Ay, hijos míos, qué rápidos pasan los años! 
E s virtud el trabajo 
Que proporciona 
Buena salud, riquezas, 
Contento y gloria. 
Sed laboriosos, 
Y tendréis de venturas 
Grandes tesoros. 
CONVERSACIÓN:—Referir la historia del abuelito.—SI la semana 
tiene siete días, ¿por qué el niño solo ganaba seis jornales?—¿Qué 
proyectos abrigábala madre del niño?-¿Dónde se crían los jun-
cos?-¿Qué penstba encontrar Marianito en el fondo del hoyo?— 
¿Puede el ag'ua valer mucho dinero?-¿Cómo y por qué? Trans-
formación del valle.—BI trabajo del niaoomuvo el asrua.-¿Qué 
es lo que producía la tierra de secano?—;Qué producía después 
que se hizo de regadío? 
LVI—LOS NIÑOS GENEROSOS 
A las puertas de una e s t a c i ó n de ferrocarril 
se hallaban jugando unos niños, como de hasta 
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doce afios, minutos antes de la hora en que el 
tren tenía su llegada. 
De pronto vieron que entre espesa polvare-
da corría un ómnibus, como si el cochero des-
esperase de llegar á tiempo á la es tac ión . 
L legó , y una anciana que se apeó al instan-
te, oyendo ya el silbido del tren que se acer-
caba, tomó en seguida el equipaje que en las 
manos como pudo, y presurosa entró en la es-
tac ión para tomar billete. 
Cuando vo lv ió á salir, el cochero le hab ía 
dejado en el suelo un baúl y un cesto, y había 
é l desaparecido. 
Ocupadas ambas manos, v e í a la imposibili-
dad de llevar el baúl al depósito de equipajes. 
E n vano v o l v í a alrededor los ojos, buscando 
un mozo que le trasladara sus efectos. L a po-
bre mujer lloraba; el tren se oía ya con su es-
trepitoso ruido; c r e y ó , por fin, quedarse la in-
feliz en tierra, y exclamaba: 
—¡Dios mío! ¡Qué p e n s a r á mi hijo cuando 
lleno de gozo vea el tren, creyendo que su 
madre llega, y se encuentre sin su madre! 
¡Qué aflicción será la suya! ¡Dios mío! ¡Dios 
mío! 
E n esto, el tren h a c í a majestuosamente su 
entrada en la es tac ión , la parada era muy 
breve, y oyendo dos niños de los que jugaban 
las palabras lastimeras de la anciana, acer-
c á r e n s e l e cariñosos y cargaron forzudos con 
el cesto y el baúl, hasta dejarlos facturados. 
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A l entregar á la afligida señora la contra 
s e ñ a y billete, quería 
é s ta gratificarles; mas 
ellos rehusaron admi-
tir r ecompensa al-
guna. 
A c o m p a ñ á n d o l a 
hasta el v a g ó n , lle-
váron le e l equipaje 
de mano, y al ente-
rarse los viajeros del 
digno proceder de los 
niños , cuando el tren 
e m p r e n d í a su mar-
cha, un entusiasta ¡Bravo por los niños generosos! 
resonó, que fué contestado por otras mil voces 
de los que habían presenciado a c c i ó n tan bi-
zarra. 
¡Bravo! mil y mil veces, 
¡Bravo! se o ía . 
Los niños saludaban 
Y el tren part ía . 
¡Bravo! Los hombres 
Siempre aplauden las altas 
Dignas acciones. 
COIÍVBESAOIÓN:—Hacer un resumen de lü ocurrido.—Omni6«», 
carruaje capaz de un gran número fie personas, que fe emplea 
comúnmente en l«s estaciones. —¿Qué es el equipaje?—¿Cómo se 
factura? ¿Qué psso se consiente facturar á cada viajero?—¿Qué es 
esceso de equipaje? -Precipitación con que se suele proceder á 
facturar por la premura del tiempo.- Acción generosa de los ni-
ños —¿Quién ha preseuci»do 6 tenido noticias de una acción sema-
jante hecha por niños?- Que refiera el caso. 
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LVII—EL MOZO DE CORDEL AFORTUNADO 
Cierto mozo de cordel ha l lóse un día una 
cartera que conten ía billetes de Banco. Miró 
alrededor por si alguno la buscaba, y como 
viese á un caballero que por allí mismo delan-
te de él había pasado, corre, y a l c a n z á n d o l e , 
—¿Ha perdido usted algo?—le pregunta. 
E l caballero mete la mano en el bolsillo, y 
lleno de turbación contesta: 
—He perdido una car-
tera con mil duros en bi-
lletes. ¡ V á l g a m e Dios, y 
no eran míos! 
— Pierda usted cuida-
do—replica el mozo mos-
trándosela ,—debe de ser 
esta. 
— E f ectiv am ente—dijo 
el caballero, tomándola 
con sorpresa y admirado 
de acc ión tan bella en hombre de tan obscura 
condición:—mas ¿quién es usted? ¿Cómo se lla-
ma? ¿Con qué p a g a r é yo su nobilísimo pro-
ceder? 
—Señor, poco importa quién yo sea, pues al 
devolverle á usted lo suyo, ¿qué hago sino lo 
que debo?... 
Los periódicos ensalzaron tan noble conduc-
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ta jy el honrado mozo fué premiado por esta 
acc ión con un destino, 
^ M á x i m a t Más vale sufrir, en caso de necesidad, 
el hambre que el remordimiento» 
CONVERSACIÓN:—¿A quiénes se llama mozos de cordel?—Qué es 
lo que éste se halló?- ¿Que conteníala cartera?—¿QuésonWlletes 
de Banco?—¿De qué valor son los billetes ettitidos por el Bsnco 
de EspaSa?—¿Qué hizo el mozo|de cordel con la cartera?-¿Qué 
premio tuvo su noble proceder? 
LVIII—SUEÑO FELIZ 
—Mamá, me hacen mal los o jos... Mamá, me 
quiero dormir. Asi decía á su m a m á Eduardito 
al punto del anochecer. 
Y la m a m á , car iñosa , tomando al niño en los 
brazos, le mec ió sobre su mullida falda, lo 
arrulló con inefable ternura entre besos y can-
tares, y sonriente y tran-
quilo... el angelito se dur-
mió. . . 
Sol íc i ta la madre enton-
ces , | fué desnudando á su hi-
jo, hízole con reverencia la 
s e ñ a l de la cruz, imprimió-
le un d u l c í s i m o beso de 
amor, y le acostó . 
¡Qué hermoso estaba el 
n i ñ o ! . . . 
Ella, que lo contemplaba sin acertar á sepa-
rarse de su lado, se arrodilló al pie de la cuna 
6 
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con respetuoso silencio, le vo lv ió á arreglar la 
ropita del mejor modo que pudo, y e l e v ó al 
eielo una sentidís ima plegaria por el bien de 
aquel tierno pedazo de su corazón. . . 
De pronto sonrió el niño, como si quisiera 
mostrar á su madre gratitud, y llena de júbilo 
la madre prorrumpió: 
—¡Angel mío!. . . Duerme y r íe . . . 
Y como si quisiera beber de aquellas ange-
licales sonrisas, besó repetidas veces los la-
bios puros de su hijo. 
Entonces el niño se despertó exclamando: 
—¡Mamá, mamá! Los ánge l e s me subían al 
'cielo sosteniéndome en sus alas... ¡Míralos, 
míralos! 
E l n iño vo lv ió á dormirse... L a madre, llena 
de felicidad, cre ía percibir en su embeleso el 
aleteo de los ánge le s . . . 
¿Hay dicha m á s pura? 
¿Hay gloria m á s alta? 
Ved la tierna madre 
Cómo embelesada 
Sus inquietos ojos 
E n el niño clava: 
Vedla, se imagina 
Que del cielo bajan 
Angeles alados 
Que al oído le hablan, 
Y ella se suspende 
Y con dulces ansias 
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E n su tierno infante 
Pone entera el alma. 
Siendo asi las madres, 
¿Dejaréis de amarlas? 
M á x i m a : No hay amor en la tierra como el amor 
t una madre. 
COHVJSRakOióx:—Preposición es la palabra que sirve para deno-
tar el régimen 6 dependencia que existe entre dos vocablos 6 tér-
minos.—¿Qué palabras son preposiciones en el cuentecito ante-
rior?—¿Qué se describe en él?—Formar frases en que intervengan 
las preposiciones a, ante, bajo, cabe, eon, contra, de, desde, en, en-
tre, etc. 
L I X - C A R L O S III Y E L P A J E 
Carlos III, trabajando un dia en su despa-
cho, l l a m ó á su servidumbre y nadie acudió; 
sa l ió entonces á la a n t e c á m a r a y encontró á 
un paje dormido sobre un d i v á n con tan pro-
fundo sueño, que le causó harta envidia. 
No quiso el rey despertarlo, pero movido de 
curiosidad, tomóle un papel que le salia, á 
punto de caerse, del bolsillo del chaleco; lo 
abrió, y dec ía así: 
«Querido hijo mío: Desde que por influjo de ese gran 
señor estás en palacio y me vienes socorriendo con l a 
parte de propinas que te corresponden, tus dos herma-
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nos y yo hemos salido de la espantosa miseria en que 
nos dejaste, y tenemos pan que comer, ¡Ay, hijo mío? 
yo te doy gracias por la bondad de tu corazón y te ben-
digo como el más amante de los hijos. Tu madre.» 
E l rey leyó esta carta y se enternec ió sobre-
manera... Tomó algunos doblones, los coloc6 
con mucho cuidado en el bolsillo del chaleco 
del paje, y se ret iró . Luego que se repuso de 
la emoc ión , l l amó tan fuerte, que el criado 
despertó . 
—¿Dormías?—le dijo el rey con dulzura. 
—¡Señor, señor, per-
dón! 
—No temas—conti-
nuó diciendo el rey. 
—Señor, no he podi-
do resistir al s u e ñ o . 
E l rey se rió, y ha-
ciendo como que mi-
raba al chaleco del 
paje, le dijo: 
- ¡ H o l a ! ¿Qué lle-
vas en el chaleco? 
E l joven l l evó á é l 
la mano, sacó el dinero, lo miró con asombro,, 
y fijando en el rey sus ojos espantados. 
- ¡Señor!—dijo asustado—debe haber algu-
no que me quiere perderr este dinero no es m í o 
ni sé cómo ha venido á mi bolsillo: os lo juro, 
sefior, soy inocente! 
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—¿Y quién crees tú. que puede pensar en per-
derte? ¿No tienes una madre que necesita dine-
ro para alimentar á sus hijos? ¿Pues por qué no 
jha de ser Dios quien te envia ese dinero, no 
para perderte, sino para socorrerla? 
E l joven c a y ó de rodillas, comprendiéndolo 
iodo y exclamando: 
—¡Gracias , gracias, señor! . . . 
—Oye—le dijo Carlos III;—la mano de Dios 
para hacer bien, se vale de cualquier instru 
mentó: cualquiera que és te sea, siempre el im-
pulso, la acción, es de Dios, 
E n v í a ese dinero á tu madre y dile que yo 
cuido de ella, de tus hermanas y de ti. 
A l hijo que á sus padres 
Honra y venera, 
Da Dios, tras larga vida, 
L a gloria eterna. 
Nunca desmayes: 
Muestra que eres buen hijo, 
Honra á tus padres. 
CONVBBSA.ciÓNi-rC'aWo* uno de los reyes de Bspaña del ai-
Sflo XVIII, del que se conservan gratísimos recuerdos.—¿Qué quie-
re decir servidumbre?—¿Y antecámara?—¿Cómo encontró el rey 
«1 paie?—Referir lo que hizo el rey encontrándole dormido.—¿Qué 
¡pensó el paje al encontrarse el dinero?—Dignas palabras del rey. 
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^X-GEAIÍDEZAS HUMANAS 
Un pr ínc ipe , tan infatuado de su gentileza 
y arrogancia, como orgulloso de sus riqueza* 
y jerarquía, se hallaba un día cazando en so-
litaria comarca, cuando entre enriscadas mon-
t a ñ a s encontró una pobre ermita, y sentado á 
la entrada un piadoso anacoreta, ocupado em 
considerar con aire grave y meditabundo una, 
calavera colocada delante de él . 
Acercóse le , movido de curiosidad, el pr ínc i -
pe, y preguntó en tono burlón: 
—Dime, buen hombre; ¿por qué considera* 
sobre ese cráneo 
con tanta aten-
c ión? ¿Qué pue-
des t ú descubrir 
de curioso en una 
seca calavera? 
E l ermitaño le 
repl icó inmedia-
tamente, mirán-
dole con a i r e 
severo: 
—Lo examino para descubrir si es el c r á n e o 
de un príncipe ó el de un mendigo. ¿Podría i s 
vos decirme en qué se diferencian? 
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Poder, riquezas, honores, 
Fugaces pompas del mundo, 
¿Qué sois después de la muerte? 
Aire, sombra, polvo y humo. 
CONVBBSAOIÓN:—Buscar en el Diccionario el sig-aiflcativo de las 
palabras principe, infatuado, arrogancia, jerarquía, enriscada, 
ermita, anacoreta, meditabundo y calavera.—Explicar después 
aencillamente lo que significan.—Hacer un resumen de la narra-
ción.—¿Qué consecuencia moral se deduce? 
LXI—LA OBRA DE SAN VICENTE 
Socorrían las Conferencias de San Vicente 
de P a ú l á cierto pobre hombre^en peligro de 
muerte, v í c t ima de enfermedad cruel é incu-
rable. Un socio le velaba solícito por la noche, 
prodigándole asistencia 
corporal y espirituales 
consuelos. E l enfermo, 
á pesar de tales pruebas 
de caridad, continuaba 
frío y reservado; pero, 
próximo su fin, vo lv ióse 
hacia su heroico enfer-
mero y le dijo: 
—Siustedsupiera quién 
soy yo, seguramente no me tratar ía con tanto 
Promovióse entonces unaí}fuerte lucha entre 
los sentimientos de aquellos dos corazones, que 
terminó con la siguiente confesión del mori~ 
hundo: 
—Para más castigo mío, preciso es que sepa 
usted de mis labios que yo fui... ¡el asesino'de 
su padre!... 
¡Tranquil ícese usted, hermano—contes tó el 
socio de San Vicente;—lo quejusted me dice lo 
sabía yo antes de venir á visitarlo! 
¡Sublime prueba de la caridad cristiana! 
N i el odio ni la venganza 
Caben en cristianos pechos, 
S i arde en ellos de la excelsa 
Caridad el sacro fuego. 
CoNVBBSA.cidN:—Conferencias de la Sociedad de San Vicente de 
Paúl.—¿Qué objeto tienen estas Coaferencias?—Visitas semana-
les. -¿A. quién velaba nao de los soños?—¿Qaó le dijo el enfer-
mo?—¿Cómo le contestó el socio de San Vicente?—Encarecer las 
•xoeleacias de la caridad cristiana. 
L X I I - B L CA.ZADOR FURTIVO 
—¿Qué daño te he hecho?—clamaba un árbol, 
a l ver desgajar bárbaramente sus mejores 
ramas. 
—Ninguno—respondía el leñador requirien-
do su hacha;—pero necesito tu l eña para que 
«e calienten mis hijos. 
—Tenga usted compas ión de mí—decía elle-
ü a d o r furtivo al ser preso por el guarda. 
—¿Qué importa la falta de un puñado de ra-
mas en bosque tan frondoso? 
—Yo cumplo con mi obl igación—repuso el 
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guarda—presentando á mis Jefes la denuncia. 
—Vas á m o r i r - d e c í a con fiero aspecto el 
MJo del leñador al guarda que dormía al pie 
de un árbol. Y apuntándole con su escopeta, 
a ñ a d í a : --¿Eecuerdas? 
Por ti mi padre fué á 
pres idio . . . ¡Reza el 
credo! 
—¿Y qué provecho 
« a c arias de matar-
m e ? — e x c l a m ó tem-
blando el guarda. 
—¿Qué? Guardarme 
tu escopeta y quedar-
me con tu ropa. ¡Mue-
re, picaro! 
— ¡ A h ! — d e c í a el 
asesino del guarda, cuando el verdugo iba á 
ahorcarlo.-Soy joven... ¡Perdón! ¡Perdón.. . 
—La ley es inexorable—contes tó el juez.— 
¿Debes morir! 
r 
Cuidad de las faltas leves, 
Que una leve falta trae 
Detrás de sí aparejada 
Larga cadena de males. 
COMVIESAOIÓN:—Repetir las palabras del árbol.—Del leñador 
lurtlvo.—Del guarda.—Del hijo del leñador.—Del juez,—Hacer 
u n resumen de la fábula.—Deducir la moral de ella.—¿Qué quie-
re decir leñador? ¿Cuál es la misión de un guardabosque?-Mo-
»aleja de la fábula. 
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L X I I I - R E P O E M A SOCIAL 
Dos hombres, por lo visto, medianos trabaja-
dores, discutían sobre la manera de arreglar-
la sociedad. ¡Pretensión general de los vagos! 
Ambos c o n v e n í a n en que el mundo está muy 
malo; que hay que corregir los abusos y refor 
mar las costumbres; que, en fin, por este cami-
no, si pronto no se remedia, nos vamos acer-
cando á un universal y espantoso cataclismo. 
Pero no así c o n v e n í a n en la manera de lle-
var á cabo la reforma: cada cual sustentaba 
su opinión sin ceder un punto á su contrario; 
se exaltaron más de lo que conviniera, y con-
cluyeron por inju-
riarse sin conside-
ración alguna. 
A los gritos acu-
dió un prudente an-
ciano, quien les di-
rigió con severidad 
estas palabras: 
— ¿ Pretenderéis , 
arreglar el mundo,, 
sin arreglaros an-
tes á vosotros mismos? Trabajo, moralidad^ 
religión: ved aquí el remedio. Mas para refor-
mar la sociedad, principiad por reformaros k. 
vosotros, que sois sus individuos. 
— 91 — 
No esperéis que las reformas 
Nos las decrete el gobierno; 
Befármese cada uno, 
Y eso malo habrá de menos. 
CoNVBBSAOlów:—¿Qué hacían estos dos hombres?—¿Quiénes dis-
cuten más, los trabajadores 6 los vagros?—¿Qué resultó de la dis-
cusión?—¿Quién acudió á los gritos de aquellos hombres que dis-
cutían?—Repetir las palabras del prudente anciano que los apa» 
cigruó.—¿Qué haremos si queremos de veras una reforma social? 
L X I V - L O S PERROS DE LICURGO 
Bogaron una vez á Licurgo que pronuncia-
ra un discurso sobre las ventajas de la educa-
ción, con objeto de que el pueblo, arrastrado 
por su elocuencia, se dedicara á enseñar á sus-
hijos de acuerdo con los preceptos de la moral. 
A c c e d i ó el sabio á ello, mas pidió un año de 
plazo. 
—¿Para qué tanto tiempo?—se d e c í a n .— ¿ N o 
improvisa é l en dos minutos arengas que con-
mueven las masas? Sin embargo, se convino 
en concederle la prórroga que deseaba. 
Pasado el año, se presentó Licurgo en la pla-
za públ ica, donde el pueblo le esperaba ansio-
so. Llegó , llevando dos perros y dos liebres. 
Ninguno comprendía para qué pudieran ser-
virle aquellos animalitos. 
De pronto, Licurgo suelta una liebre, y en 
seguida un perro; éste se l a n z ó sobre la v í c t i -
ma, la a l c a n z ó j la mató, devorando sus en-
trañas palpitantes. 
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Luego dió libertad á la otra liebre y al se-
igundo perro, mas no hizo el buen can lo que 
su compañero , sino que se 
acercó á la liebre, la aca-
rició y se puso á jugar con 
ella como si fuera su mejor 
amigo. 
Entonces Licurgo, vol-
v iéndose al pueblo, le dijo: 
—He aquí los efectos de 
la educac ión . Yo he pasado 
un año educando á este pe-
rro y enseñándole á que no 
haga daño á las liebres. E l 
'Otro no ha sido educado; por eso no obedece 
sino á sus instintos brutales. 
Igual á aquel perro, el hombre sin educac ión 
se dejará arrastrar sólo por sus instintos y pa-
ciones. Mas estad ciertos: el educado, irá con 
su saber y buenos sentimientos derramando el 
bien por todas partes. Escoged lo que queráis . 
E l pueblo espartano, entusiasmado, l l evó á 
Licurgo en triunfo sobre los hombros, y desde 
-entonces se dedicó con asiduidad y cuidado á 
a e d u c a c i ó n de sus hijos. 
L a educación refrena 
Tiles pasiones, 
Por el recto camino 
Guía á los hombres, 
Y las costumbres 
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Corrigiendo, los vicios 
Hace virtudes. 
CONVERSACIÓN:—Licurg-o, regente de su sobrino Carilao en Es-
parta, «e hizo célebre por sus leyes, entereza y austeridad.—¿Qué 
le rogaron á Licurgo?—¿Qué plazo pidió para hacer uu discurso-
acerca de las ventajas de la educación?—¿Qué hizo, pasado el año, 
cuando habia de pronunciar BU discurso?—¿Cuáles fueron en los 
perros los efectos de la educación?—Consecuencias. 
L X V — E X A M E N DIARIO 
Pitágoras , uno de los m á s cé l ebres fllósofos-
de Grecia, prescribía á sus discípulos que to-
das las noches reflexionaran á solas y se pre-
guntaran á sí mismos: 
¿En qué he empleado el día de hoy? ¿En dón-
de he estado? ¿ A quién 
he visto? ¿Qué he hecho? 
¿Qué he dejado dehacer? 
Esta costumbre es ex-
ce lente p a r a nuestra 
perfecc ión moral, y la 
han practicado y reco-
mendado muchos gran-
des hombres. Antes de 
entregarse al suefio, en 
el tiempo que tan fácil-
mente se pierde, nada 
m á s útil que hacer un breve examen, pregun-
tándose: 
¿Qué he hecho hoy de malo, que no v o l v e r é 
á hacer jamás? ¿Qué hecho de bueno, que pue-
da contribuir á mi dicha y per fecc ión? 
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llaxima: E l arrepentimiento es un vivo dolor, 
q^ue á la vez alivia y perfecciona. 
C 0 H V B B S A 0 i 6 N : - ¿ Q u é prescribía Pitág^oras á aus discípulos?— 
.¿Es útil el examen diario de nuestras acciones?—Hacer que los 
niños vayan formando efemérides escolares.—Hacer que se acos-
tumbren á dar cuenta de lo que han hecho, visto ú oído en mo-
mento determinado. 
LXVI—PETRARCA 
Era el Petrarca tan aficionado al estudio, que 
«con frecuencia olvidaba el cumplimiento de 
.algunos deberes sociales. 
Sus amigos se queja 
ban de aquel alejamien-
to, y él respondía: 
—Aunque viva aleja-
do del mundo, tengo 
amigos cuyo trato es muy 
amable; amigos de todos 
los tiempos y pa í ses , que 
se han ilustrado en la 
guerra, en los negocios 
públ icos y en las cien-
cias. Con ellos no tengo 
que incomodarme para 
nada, y están siempre á 
m i disposición, pues los mando venir y los des-
pido cuando me place. Lejos de importunar-
me, responden á mis preguntas. Unos mecuen-
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t a n los sucesos de los siglos pasados, otros me 
r e v e l a n los secretos de l a na tura leza ; é s t e me 
•enseña á mor i r b ien; a q u é l me distrae con l a 
^agudeza de su ingenio ó c a l m a mis enojos con 
«U buen humor y j ov i a l i dad . H a y algunos que 
endurecen m i a l m a cont ra los sufrimientos, 
b a y otros que me l l e v a n por sendas de flores, 
ha lagado por r i s u e ñ a s esperanzas. E n cambio 
de tantos favores, no p iden m á s que u n mo-
desto cuarto donde se h a l l e n a l abr igo del po l -
v o . Cuando salgo de casa me hago a c o m p a ñ a r 
de alguno de ellos por las sendas que recorro, 
pues l a t ranqui l idad de los campos les gusta 
m á s que e l bul l ic io de las c iudades . 
—¿Y c u á l e s son esos amigos? 
—Esos buenos amigos son los l ibros de m i 
b i b l i o t e c a — c o n t e s t ó P e t r a r c a . 
Máxima: Los buenos libros son el fruto de los ma~ 
y ores talentos: v iv i r con ellos es una delicia para los 
hombres estudiosos. 
CONVBESACIÓN:—JSi Pttrarca, célebre poeta italiano, que vivió 
«n el siglo xiv en Vauclusa, cerca de Aviñón, residencia entonces 
de los Papas.—¿Cuál era su afición al estudio?-¿Qué son deberes 
sociales?—¿Cuáles eran los mejores amigos de Petrarca?—¿Qué 
decía le ellos? 
L X V I I - E L DESEO DE U N A M A D R E 
E r a u n a m^dre c r i s t iana ; venturosa madre 
de cuatro hermosos n i ñ o s que semejaban los 
pimpollos de una rosa. 
— 96 — 
Había le s la buena madre acostumbrado á 
elevar á la Virgen sus plegarias, y era una 
dicha el mirar c ó m o sencillos oraban, pidien-
do á la Madre de Dios amparo y misericordia. 
¡Con q u é dulcís imo encanto v e í a l o s la cari-
ñosa madre delante de sí, ofreciendo las pri-
micias de sus corazones á la Rei-
na de los ánge les ! 
¡Con qué-purísimo afecto se la. 
ve ía , las oraciones acabadas, es-
tampar en los labios de sus hijos 
el beso consolador del maternal 
cariño! 
Rebosaba de gozo al contem-
plar dichosa aquellas inocentes 
criaturas, desparramados sus sedosos rizos de 
oro, fijos los ojos en la imagen, y las manos 
juntas sobre el pecho, elevando á los cielos 
sus purís imos afectos, ora en míst icas plega-
rias, ya en harmoniosos cantares. 
Y cuenta la historia que un día, radiante de 
felicidad, vo lv i éndose de improviso á sus hi-
juelos, l l enáronse le de lágr imas los ojos y ex-
c l a m ó . 
—¡Hijos de mi c o r a z ó n , cuánto os quieroí 
¡Cuán dichosa me contemplo rodeada de vos-
otros! 
Pobres, muy pobres somos, mas la Virgen 
Sant ís ima desde el cielo, si amantes se lo pe-
dimos y de veras nos conviene, seguros pode-
mos vivir que nos dará cuanto pidamos. 
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Por mi parte una cosa deseo, una cosa que 
me har ía eternamente la m á s feliz de las ma-
dres... 
¡Qué hermoso ser ía para mi veros sirviendo 
de ayuda al bienestar y s a l v a c i ó n de los hom-
bres con superior talento guiado por las más 
altas virtudes! 
Pero ¡cuánto más feliz me consideraría, hi-
jos míos , si dirigiendo al cielo su corazón y 
sus miradas, supiera que uno de mis hijos ha-
bía de contarse un día en el número de los 
santos! 
¡Qué mayor dicha en el mundo que ser la 
madre de un santo! 
Abrió tiernamente sus brazos, y arrojándose 
á ellos sus hijos, e s trechó á todos, amorosa, so-
bre su tierno corazón. 
Entonces el m á s p e q u e ñ o de los cuatro, le-
vantando sus manos á los hombros de la ma-
dre, que se bajó hasta besarlo, 
—Yo he de ser santo,—le dijo;—yo quiero 
hacerte feliz eternamente... 
¿Y creé is , queridos niños , que hablaba en 
vano tan tierno infante? 
No: que aunque pobre en bienes de fortuna^ 
rico en talento y virtudes, tomó el hábito de 
San Benito, sirviendo á Dios y á los hombres, 
como quería su madre, y l legó , por fin, á ser 
uno de los Papas que han regido en la tierra 
la Iglesia de Jesucristo. 
Modelo de santidad en vida, murió para go-
7 
zar en el cielo la gloria que Dios tiene reser-
vada á los Justos, y la Iglesia le cuenta en el 
número de los santos. 
¿Me preguntá i s su nombre? ¿Queréis acaso 
imitarle? 
Se llama San Pedro Celestino, y su fiesta se 
celebra e l l 9 de mayo. 
U á x i m a s L a madre que educa á sus hijos cristia-
namente tiene seguro galardón. 
CONVBBSA.CIÓN:—¿De quién se habla ea este cuento?—¿A qué les 
haoía acostumbrado esta madre á. sus hijos?—¿Cómo oraban los 
niños?—¿Qué dijo un día la madre al terminar las oraciones? — 
¿Cómo le contestó el más nequeño de sus hijos?—¿(¿ué hizo el niño 
para cumplir su promesa?-¿Con qué nombre se conoce entre l^ s 
Papas?—Hacer un breve resumen de la historia de San Pedro Ce-
lestino. 
L X V J I I - D B L A MODERACION 
Como son los niños inclinados á los excesos 
en todo, conviene que aprendan á ser modera-
dos: en el medio está la virtud, cuando los extremos 
son viciosos. 
Ten moderac ión en la comida; no te exci-
ten los manjares m á s 
sabrosos á exceder la 
medida de tu apetito, 
ni te ocupes con de-
masiado e m p e ñ o en 
lo que debas comer 
para satisfacer la go-
losina. -No sólo de pan 
vive el hombre. 
Aprende á moderar el apetito: no te haga 
salir de la templanza la tentadora apariencia 
de los manjares, que tras el breve placer que 
dan, arruinan muchas veces la salud y destru-
yen, por lo tanto, el cuerpo. No debemos vivi r 
para comer, sino comer para vivir. 
Sé moderado en el dormir: no adquieras el 
mal hábito de levantarte tarde, ó de dormir 
durante el dia, que son costumbres ambas da-
ñosas á la salud, á la moral y al provecho. 
E l mucho dormir quita el vigor á los miembros, em-
bota los sentidos y debilita las facultades intelectuales; 
acostarse temprano y madrugar es altametite higiéni-
co, económico y moral. 
Sé moderado en el hablar: debes hablar 
poco y á tiempo, que es muy difícil el hablar 
bien. Quien mucho habla, mucho yerra. Quien ha-
bla, siembra; quien escucha, recoge. 
Sé moderado en tus esperanzas y deseos: no 
confies demasiado en que v e n d r á n tiempos 
mejores, ni ambiciones lo que nunca has de 
poder alcanzar. Sé prudente y laborioso. Mira 
que quien vive de esperanzas se expove á morir de 
hambre: la felicidad no consiste en poseer mucho, 
sino en saber contentarse con poco. 
Sé moderado en los gastos: no compres nun-
ca lo superfluo, ni olvides que cantidades in-
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significantes repetidas hacen cantidades gran-
des. Los niños y los locos se imaginan que veinte pe-
setas y veinte años j amás se acaban: cuando el pozo 
se ha secado, se ve lo que vale el agua. 
Sé moderado en el recreo; pues si bienes pro 
vechoso al cuerpo, á la par que proporciona 
descanso para el ánimo, se convierte en vicio 
cuando llega al exceso. Con lo que cuesta soste-
ner un vicio, dos hijos pueden seguir carrera. L a ac-
tividad es la madre de la prosperidad y del contento. 
CONVBHSÍOIÓN:—¿Qué es la moderación?-¿Dónde está la vir-
tud ? — ¿ y u ó debemos saber acerca de la moderación en 
la comida?—La moderación en el dormir: ¿qué conviene saber so-
bre esta parte?—¿Cuántas horas, por término medio, debe dormir 
un niño?—Moderaración en el hablar.—Refranes sóbre la mode-
ración en el hablar.—Moderación en las esperanzas —Máximas 
morales.—La moderación en los gastos.—Recreos y vicios. 
L X I X — E L CABALLO BOBADO 
Encontráronse en A m é r i c a , en un camino 
poco frecuentado, un indio montado sobre her-
moso caballo y un blanco jinete en un mal 
jaco. Val iéndose el blanco de violencia le qui-
tó al indio el caballo, dándole en cambio el 
suyo, y el indio, triste, le fué siguiendo hasta 
la ciudad próxima. 
A l pasar por la casa del juez, viendo á 
éste á la puerta, acusó al ladrón, y al subir al 
tribunal cubrió con su chaquetilla la cabeza 
del caballo. 
—Para que vea usted, señor juez, que el ca-
ballo es mío—le dijo el indio—pregúntele us-
ted de qué ojo es tuerto el animal. 
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E l blanco, que no se había fijado en ello, 
quedó sorprendido de la pregunta, y por salir 
del paso, respondió: 
—Del derecho. 
Bajaron, y descubriendo el indio el caballo, 
dijo: 
—Ya lo es tán viendo ustedes, no es tuerto 
de ninguno. 
M i l veces en este mundo 
L o veréis, niños, muy claro: 
Dios ayuda al inocente, 
Dios confunde á los malvados. 
CONVERSACIÓN:—Awáríca.- ¿Qué es América?—¿Cuándo y por 
quién fué descubierta?—¿Quién es un indio? - ¿Quién es un blanco? 
—¿Cuántas son las razas humanas?-¿De qué raza son los indios 
de América?—Caracteres de 'a raza cobriza.—Raza blanca y sus 
caracteres.—¿Cómo se ha poblado América después del descubri-
miento?—Emigración europea —Resumen dal cuento. 
L X X - T E A G I C O PIN DE U N AVARO 
Un acaudalado ganadero había juntado una 
suma muy considerable, pr ivándose por espa-
cio de largos años de todas las dulzuras de la 
vida. Desconfiado, como todos los avaros, se 
asustaba al menor ruido que oía, temblando 
por su preciado tesoro. Para preservarlo de 
todo peligro, mandó un día á un albañi l que 
le construyese un cuarto subterráneo, donde 
pudiese entrar por medio de escoti l lón, cerra-
do por un resorte especial. E l a lbañi l lo cons-
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truyó con promesa de guardar inviolable el 
secreto. 
E l avaro ha l ló la obra corriente. Todas las 
noches antes de acostarse, visitaba el cuarto 
subterráneo, contemplando con delicia durante 
horas enteras las relucientes monedas de oro 
y los abultados paquetes de billetes de Banco. 
Una noche, mientras miraba y recontaba 
su tesoro, c a y ó la vela, se a p a g ó la luz, y en 
su inquietud, al querer salir, corrió el resorte 
del escoti l lón y quedó encerrado. Gritó des-
aforadamente y nadie le oyó; hizo esfuerzos 
sobrehumanos y todo fué inúti l . 
Como pasaban varios días sin que el hom-
bre pareciera, su familia sobresaltada le bus-
có por todas partes. Todo fué en vano. 
Sospechó el a lbañi l que pudiera haberse en-
cerrado en el cuarto subterráneo: reve ló el 
secreto al juez; el juez mandó al a lbañi l abrir 
el escoti l lón á su presencia y quedaron horro-
rizados. 
Sobre montones de monedas de oro y apre^ 
tando en sus manos crispadas manojos de bi-
lletes, y a c í a nuestro hombre muerto y lleno 
de gusanos . 
Máxima; M avaro es el hombre más pobre y 
desgraciado. ¿De qué le sirve amontonar riquezas á 
fuerza de privaciones, si no saca provecho de ellas? 
CONVBBSAOIÓN:—¿A. quiénes llamamos ganaderos?—L'iferentea 
clases da ganados.—¿Qué es avaricia?—¿Cual es la virtud que 
se opone á la avaricia?—¿üómo es la vida del avaro? -Buscar en 
el Diccionario las palabras «wftíomínw, escotillón y rp.sortit. —Re-
ferir el trágico fin del avaro. 
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LXXI—EL HIJO DE OTA BEIWA 
Habiendo Luis IX, rey de Francia, perdido 
á su padre cuando apenas ten ía doce años, fué 
educado bajo la tutela de su madre, D.a Blanca 
de Castilla, que gobernaba el reino de Francia 
en calidad de regente. Esta virtuosa princesa 
inspiró á su augusto hijo, desde sus m á s tier-
nos años, el amor á la virtud, y así le repet ía 
con frecuencia estas pa-
labras, muy dignas de 
una madre cristiana: 
—Bien sabes, hijo mío, 
cuánto te quiero; no obs-
t a n t e , menos afligida 
quedaría v iéndote caer 
muerto á mis pies, que 
al verte cometer un solo 
pecado mortal. 
E l pr ínc ipe no olvidó 
en su vida estas pala-
bras: unió á la corona de 
rey la inmarcesible y gloriosa de los santos, 
y al tiempo de morir, encargaba á Felipe, su 
primogénito , que evitara, sobre todo, el pe-
cado, repit iéndole: 
—Hijo mío, guárdate bien de ofender á Dios; 
antes sufrir los tormentos más atroces del 
mundo, que cometer un solo pecado mortal. 
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Educando hien á su hijo, 
Supo dar aquella madre 
Un rey insigne á la historia, 
Un gran santo á los altares. 
CONVERSACIÓN:—Luis IX, rey de Francia, fué primo de Fernan-
do III el Santo, ele León y Castilla, nietos los dos de Alfonso VIII 
el d» las Novas —¿Qué educación supo dar al príncipe, su madre 
doña Blánca?—Qué es un pecado mortal? - ¿Qué efectos causa en 
el alma este pecado?-¿Cómo se perdona?—Resumen de la histo-
rieta . 
LXXII-LAS BUENAS COMPAÑIAS 
E l poeta persa Saad i , demuestra en e l si-
guiente a p ó l o g o l a inf luencia de 
las buenas c o m p a ñ í a s . 
« P a s e á n d o m e un d ía , t o m é una 
hoja medio seca, que se encon-
t r aba á mis pies: d e s p e d í a un 
olor agradable que a s p i r é con 
de l i c i a .—Tú que exhalas perfu-
me tan suave , le di je , ¿ e r e s 
rosa? 
—No—me r e s p o n d i ó — n o soy 
rosa; pero he v iv ido a l g ú n tiempo 
con ellas, y de a h í procede e l 
perfume que exhalo . 
Adagios Dime con quién andas, te diré quién 
eres. 
CONVERSACIÓN:—¿A quiénes llamamos poetas? - Citar los nom-
bres de alg-unos célebres poetas españoles.-¿Qué es una fábula 6 
apólogo?—¿Qué fabulistas tenemos en España?—¿De qué nación 
era Saadi?—Dónde está situada la Persia?-Exposición del apólo-
go y sentido del fidagio. 
DE UN PETULANTE 
Un pisaverde 
muy fatuo l l egó 
cierto día á una 
venta, donde no había m á s de cenar que lo 
por unos arrieros a p a ñ a d o . 
Preguntáronle éstos su nombre con el fin de 
convidarle, y muy ufano respondió el pisaver-
de, por librar mejor: 
—Juan Francisco José León de los dos Gruz-
manes y Kamírez de Arellano. 
A lo cual un chusco de los arrieros dijo: 
—Señor, si vinierais solo, os convidar íamos 
á cenar; pero para tantos no tenemos tene-
dores. 
Y no pudo cenar aquella noche. 
Nunca con la petulancia 
Podréis lograr, tiernos niños, 
Más que ser menospreciados 
O poneros en ridículo. 
CONVERSACIÓN:—Pisaverde se llama al hombre presumido y 
afeminado.—Fenía es una casa establecida en los caminos y dea-
poblados para hospedaje de los pasajeros.—Arriero es el que con-
duce bestias de carga y trajina con ellas de un lugar á otro,—Bi-
diculez de los presumidos y petulantes. 
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L X X I V - E L CAMPESINO Y SU HIJO 
Caminaban de un pueblo á otro en un día de 
verano un campesino y su hijo. 
—Mira dijo el padre-coge esa herradura 
que hay tirada á la orilla del camino. 
—|Bah! —respondió el muchacho—no mere-
ce la pena de bajarse. 
E l padre la cogió y se la echó al bolsillo. En 
la primera aldea la vendió por diez cént imos, 
que e m p l e ó en cerezas. 
E l país era seco, el ca-
lor insoportable. E l mu-
chacho, muerto de sed y 
rezagado, seguía peno-
samente. 
E l padre dejó caer al 
descuido una cereza; el 
muchacho la recogió con 
tanto a fán como si hu-
biera sido de oro, y se la l l e v ó á la boca. Des-
pués fué dejando caer otra, y otra, y otra, que 
el muchacho r e c o g í a con celeridad. 
Cuando se acabaron todas, vo lv ióse el padre 
y le dijo: 
—Si te hubieras bajado una sola vez por la 
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herradura , no hubieras tenido que bajarte m á s 
de veinte p a r a coger las cerezas . 
A p r e n d e á obedecer á los mayores . 
Muchas veces la pereza, 
E l orgullo ó el capricho, 
Suelen privar á los hombres 
De seguros beneficios. 
CONVBBSAOIÓN:—/Safe/ ¿qué parte de la oración es esta palabra? 
¿Para qué sirve la interjección? - ¿ Jué es una herra iura? -¿Quién 
ülerra á las caballerías?—¿Para qué se hierran?—¿Qué diferencia 
hay entre errar y htrrari -¿Quésou las cerezasP-Quiea haya vis-
to un cerezo, que lo describa.—Moral de la fábula. 
L X X V — E L BANQUETE 
U n hombre potentado acababa de edificar 
un magní f i co pa lac io , que p o d í a compet i r con 
los a l c á z a r e s de los m á s poderosos monarcas . 
E l d í a de l a inau-
g u r a c i ó n r e u n i ó en 
suntuoso banquete 
toda l a nobleza del 
^ p a í s ; y al l í , en ins 
p i rado br ind i s , se 
fe l ic i taba j a c t a n -
ciosamente de s u 
d icha , c r e y é n d o s e el m á s feliz de los hombres. 
Los comensales a p l a u d í a n á po r f í a y con 
ca lor á su generoso anf i t r ión; mas entre ellos 
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se levanta uno, que con la sonrisa en los labios 
y la serenidad en la frente, exclama: 
—Una sola cosa te falta, amigo mío, para 
ser del todo feliz. 
—¿Cuál es esa cosa?—claman todos, mien-
tras le miraba impaciente y silencioso el alu-
dido. 
—Asegurar á lo menos un año de vida—res-
ponde—para gozar tantos tesoros y magnifi-
cencias. 
Todos se echaron á reir en oyendo tan ines-
perada respuesta; pero ¡oh fatalidad! no se ha-
bía acabado el banquete, cuando el anfitrión 
murió ahogado, como Anacreonte, con un hue-
so de ciruela. 
Máxima: L a muerte es la cosa más cierta y más 
incierta de la vida; porque todos sabemos que ha de 
venir, pero nadie sale cuándo. 
CONVERSACIÓN:—Buscar en el Diccionario y explicar después el 
significado de las palabras palacio, alcázar, monarca, banquete, 
brindis, jactancia, anfitrión y comensal.—Hacer el resumen de la 
historieta.—A>»acr«o«<«, célebre poeta grieg-o, murió en un ban-
quete, según se cuenta, ahogado con un hueso de ciruela.—Con-
sideraciones á que se presta esta historieta. 
L X X V I - D E L A PBUDBNCIA 
Una de las cosas que m á s escasean en el 
mundo es la prudencia. Conociendo esto un 
filósofo, ¿qué htóo? Tomó una mesita y una si-
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lia, y se fué al mercado, donde p e r m a n e c í a 
horas enteras como uno de tantos vendedores. 
D ivu lgóse el hecho por la ciudad, y se acerca-
ban á él multitud de curiosos preguntando: 
—¿Qué vendes? 
— Vendo prudencia — respondía con gra-
vedad. 
L a respuesta se oia con grandes carcajadas, 
y de todas partes iban y v e n í a n para reírse de 
él y tratarle de mentecato. 
Un día acertó á pasar por all í el rey, y sa-
bedor de lo que sucedía , y acercándose al filó-
sofo, le dijo: 
—¿Qué haces ahí? 
—Señor—le respon-
d i ó - v e n d o prudencia. 
—¿Y sabrás til ven-
derme prudencia? 
— Y o os d a r é un 
consejo, que si lo po-
néis en p r á c t i c a , no 
tendré is que arrepen-
tiros jamás . E l conse-
jo es este: «Nada ha-
bléis ni e m p r e n d á i s 
sin haber pensado y 
meditado sus conse-
cuencias .» 
E l rey reflexionó un instante, y tanto le agra-
dó el consejo, que m a n d ó escribirlo sobre la 
puerta de su palacio. 
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M á x i m a : L a prudencia modera todas nuestras 
cciones enderezándolas al bien. 
CoNYBBSACiÓN:--¿Qaé es un mercado?-¿Qné se suele vender sn 
los mercados?—Describir el puesto de una verdulera,~¿Qué hizo 
el filósofo? - Referir lo que sucedió un día que el rey pasaba por 
el mercado.-Efectos de la pruaencia.—¿Por qué se le habrá lla= 
mado la sal de las virtudes? 
L X X V I I - L A VIÑA CONVERTIDA E N E R A 
Sintiéndose un padre desfallecer, y com-
prendiendo que se encontraba en los últ imos 
instantes de la vida, l l amó alrededor del le-
cho á sus hijos, hendí jólos con la tranquilidad 
del justo, y con la ternura y autoridad de pa-
dre dióles los sanos consejos que se le alcanza-
ron en aquella hora suprema. Después fué be-
sando á cada uno, y expiró . 
En un principio, siguieron los hijos el cami-
no que en vida les mostrara el padre con su 
ejemplo. Recordando que les había dicho cul-
tivaran sus campos ellos mismos, y que no 
convirtieran nunca en era una hermosa v i ñ a , 
se echaban á reír compadeciendo la inocencia 
de los viejos. Verdaderamente, fuera una lo-
cura convertir en era, v iña que tantos produc-
tos les daba. 
E l tiempo pasó; los hijos fueron olvidando 
los consejos paternales, mandaron á ios peo. 
nes cultivar sus v i ñ a s , se entregaron á la 
ociosidad, á las diversiones, y como no les bas-
taron los productos que rendían sus haciendas 
para sostener los gastos de sus vicios, princi-
piaron á vender, siendo la v i ñ a lo primero que 
por bajo precio enajenaron. 
Pasaban cierto día los dos hermanos por la 
orilla de aquella heredad, regada tantas veces 
con los sudores de su padre, cuando uno de 
ellos e x c l a m ó : 
—¡Ah, esta v i ñ a era nuestra! 
Y profundamente afectado—^ra,..—-dijo el 
otro.—Era.. . ¿No has comprendido aún todo el 
sentido que encierra esta palabra? L a v i ñ a 
!era!,,. 
— ¡ V á l g a m e Dios! —dijo el primero.—Ahora 
comprendo por qué nos dijo nuestro padre que 
nunca hic iéramos era de 
la v iña! ¡Y ya no es!... 
era. 
Sentáronse en unas 
piedras, donde muchas 
veces se h a b í a n sentado 
con el autor de sus días: 
rezaron con lágr imas en 
los ojos un Padre nues-
tro , por su a lma; se 
arrepintieron, trabaja-
ron desde entonces con verdadero ahínco , y 
aun consiguieron adquirir aquella v i ñ a , que 
por nada debieron nunca haber vendido. 
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No rehuyáis el trabajo, 
Que es una desgracia grande, 
Tener que vender los bienes 
Heredados de los padres. 
CONVERSACIÓN:—¿Qaó es una viña?—¿Dónde se trillan las mie-
ses? -Describir una era de trillar.—Conjugar el pretérito imper-
fecto de io dicativo del verbo ser.—Doble sentido de la palabra 
«ra,—Hacer un resumen de la anterior historieta.—¿Qué conse-
cuencias se deducen de ella? 
L X X 7111—EL ABOGADO Y E L CAMPESINO] 
Q u e j á b a s e un campesino de su m a l a suerte 
delante de un abogado, diciendo: 
— E n l a c iudad no se t rabaja: sin sufrir los 
rigores d e l M o y del ca lor , sentados en m u l l i -
da butaca , ¿ p r e t e n d e -
r á n ustedes comparar 
su trabajo con e l nues-
tro? 
— Tienes r a z ó n — d e -
c í a e l a b o g a d o : — 
m u y duro es el t raba-
jo co rpora l del cam-
pesino, pero s i l a v i d a 
de l a c iudad envidias , 
desde hoy te tomo á 
m i servicio . 
—¿Y en q u é me han de emplear s i no sé leer? 
—dijo e í c a m p e s i n o . . -.' 
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- Te d a r é un l i b ro—con tes tó e l abogado—y 
sentado en l a mejor butaca, p a s a r á s las hojas 
de una en una has ta e l final, en que v o l v e r á s 
á contar desde e l p r inc ip io . ¿ S e r á este oficio de 
tu agrado? 
Sentóse a l otro d ía en su c ó m o d a butaca 
nuestro campesino, y p r i n c i p i ó á pasar hojas, 
a c a b ó de pasar todas las del l ibro, vo lv ió á 
pasar las de nuevo, pero á los pocos d ía s pr in-
c ip ió á cansarse de aquel la o c u p a c i ó n monó-
tona, d o l í a n l e los brazos m á s que antes del 
manejo de l a azada , se c a n s ó de estar sentado 
tantas horas seguidas, fué perdiendo e l apeti-
to, y echando y a de menos e l sol con sus r a -
yos y e l viento con sus inc lemencias , se des-
pid ió del abogado, d i c i éndo l e : 
—Esta v i d a no es pa ra mí ; d é j e m e v o l v e r a l 
campo á remover l a t i e r r a y destr ipar terro-
nes: si estoy m á s d ías a q u í me muero. 
J l l á x i m a t E l hombre ha nacido para trabajar 
como el ave para volar; no rehuyáis el trabajo de 
vuestra profesión ú oficio por duro que os parezca. 
CONVBBSACIÓN;—¿üe qué se quejaba el campesino?—¿Cómo tra-
baja el labradoi?-¿Cuál es el trabajo del abog-adc?—Diferencia 
«ntre el trabajo corporal y el intelectual.—¿Qué ocupación le dió 
el abogado al campesino?-¿Resistió mucho tiempo el campesino 
labor tan pencill*?—Moral del cuento.—¿Qué profesión piensas ele-
gir y por qué? 
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LXXIX—JUANILLO 
Era és te un nifio muy poltrón y cachazudo, 
á quien llamaban Juanillo. 
—Hazme pronto este recado—le dijo un día 
su madre, que era una honrada planchadora 
—y si vienes pronto á casa, te he de dar un 
caramelo. 
—Siempre dice usted lo mismo—repl icó el 
nifio con mal gesto—y aún no sé qué gusto 
tienen... 
— ¥ 0 , pues hoy te lo prometo de veras; pero 
mira, has de dar la vuelta en menos que se 
reza un credo. 
—Pues si no es m á s que eso, ya puede usted 
dármelo ahora mismo—dijo, al tiempo que gi-
raba sobre uno de sus talones. 
— ¡ H a y a galopín!—dijo la madre- con qué 
picardías viene... Vamos, mira, vo lv ió á de-
cirle, cog iéndole por el hombro. T ú , si quie-
res, bien sé yo que has de hacerlo pronto. Don 
Paulino de Alcuneza ha menester hoy mismo 
de esta camisa; t ó m a l a cuidadoso para no 
arrugarla, y sin detenerte en parte alguna, 
vas á l l e v á r s e l a al momento. ¿Lo has enten-
dido, hijo mío? 
—Sí, sí: ¿pero me dará usted al volver el ca-
ramelo? 
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—Eso dependerá de ti; si haces el recado 
bien y pronto, no un caramelo, dos te daré 
gustosa; pero vuelvo á decirte que corre prisa. 
Si tú crees que no has de poder hacerlo como 
te digo, yo misma iré, tú te quedarás en casa. 
— No, no, yo iré—dijo el muchacho;—y co-
giendo la camisa en un pañuelo , introdujo las 
manos en los bolsillos, y salió á buen paso. 
Luego que dobló la esquina,—¡Siempre que 
vaya corriendo!—dijo;—pues no faltaba m á s 
sino que por correr atrepellara á las gentes... 
¿Por qué no habían de venir esos señores á 
buscar sus camisas á casa?—Y poco á poco fué 
aflojando el paso. 
—Pues vaya un garbo que me gasta el chico 
—le dijo una señora que pasaba por su lado. 
—Qué le importará á nadie que yo corra ó 
que me pare—pensó para sí Juanillo; y sin 
acelerar m á s el paso, fué siguiendo su camino. 
A l cabo ya de un buen rato, l l egó con la ca-
misa á una plazuela muy próx ima á la casa de 
D. Paulino de Alcuneza, donde una cuadrilla 
de muchachuelos jugaban al toro alegremente 
con un hermoso perro de aguas, enseñado á 
acometer y á correr tras ellos. 
—Eso, qué es, ¿un perro de aguas? 
—Pues, bobo, ¿no lo ves?—di jóle un niño co-
loradote y ági l que acababa de jugar una 
suerte con su pañue lo á tan pujante toro.— 
Más te valiera seguir tu camino á dondequiera 
que vayas. 
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—Pero ese toro no acomete. 
—¿Que no acomete? Sal á l a plaza y v e r á s . 
No era Juanillo de los que les gusta correr 
ni fatigarse en el juego; pero, no obstante, 
dejó la camisa sobre unas piedras, y entró 
hasta mitad de la plaza con los demás nifios. 
Cada cual capeó a l toro con el pañuelo ó l a 
chaqueta, burlándole con mucha gracia y ha-
ciéndole con destreza toda suerte de monerías. 
Sólo Juanillo permanecía inmóvil, con las 
manos dentro de los bolsi-
llos, mirando embobado las 
gracias de los demás. 
Corre en esto uno de los 
nifios perseguido p o r e l 
toro, y no queriendo éste 
seguirle, ó l lamándole l a 
atención e l envoltorio de 
la camisa, se encamina á 
ella, la huele, l a levanta, 
la suelta, l a estropea, vie-
ne á recogerla Juanillo, y 
apenas la levanta, le da el perro acometida 
tal, que lo derriba. 
Soltaron todos los nifios la carcajada, y ma-
gullado y mohíno, salió Juanillo de la plazue-
l a sin saber hacia dónde encaminarse con 
aquella camisa que y a parec ía más bien un 
trapo sucio... Entonces, cuentan que sollozan-
do decía: 
—jAyUpor quéino_seguíim^camino?... 
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Y es inútil advertiros 
Que, a l volver con cara mustia, 
No le dieron caramelos^ 
Pero s i una buena zurra. 
Mdximat L a obediencia á los padres ha de ser 
humilde, pronta y sin reservas. 
CONVBESAOiÓN:—¿Qné cualidades tenía Juacülo?—¿A qvé mu-
jer se llama planchadora?—¿Cómo se plancha la ropa?—¿ED qué 
localidad puede obtener provecho una planchadnra?—¿Qa* es el 
almidón?—¿De d6nd« se saca el slmidím?- ¿Qné ayuda puede pres-
tar á su modre el hijo de ana planchadora?—¿Cuánto suele pa-
garse por el planchado de las diferentes piezas?—Hacer la cuenta 
de una planchadora.—Resumen de la historieta. 
L X X X - L A S DOS BUJIAS 
U n hijo p r e g u n t ó á su padre, que h a b í a lle-
gado á ser muy r ico:— 
¿Cómo h a b é i s hecho, pa-
dre, p a r a reunir tan ta 
fortuna?—A m i , á pesar 
de lo que r e c i b í a l c a -
sarme, me cuesta t ra -
bajo l l ega r de un a ñ o á 
otro. 
—Es m u y f á c i l - c o n -
tes tó su padre apagando 
una de las dos bu j ías que h a b í a sobre l a mesa; 
—no h a y m á s que con ten ta ra© con lo n » c e s a -
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rio, y no encender sino una bujía cuando no se 
necesitan dos. 
M á x i u m : Una cosa inútil es siempre muy cara, 
aunque haya costado poco. 
CONVERSACIÓN;—¿Qué pregunta ñizo el hijo á su padre?—¿En 
qué consiste la eco'aomía?—¿Qué es el ahorro?—El alumbrado 
ttoméstico: substancias que se emplean.—Averiguar io que cues-
ta cada noche el alumbrado de una casa.—Economía que puede 
hacerse acostándose más temprano y madrugando. 
Si cada "amilia consuma una bujía cada noche, en un aBo serán 
365 bujías.—Siendo 30.000 las familias de una población, ¿cuántas 
bujías gastarán al año?—¿Cuánto valen á 0,15 pesetas cada bujía? 
L X X X I - S A N D Y 
Hace algunos años v i v í a en Escocia un hom-
bre muy notable llamado Jaime Sandy. Nac ió 
pobre, y había per-
dido desde muy 
niño el uso de las 
piernas. Reducido 
á no l e v a n t a r s e 
nunca de la cama, 
se dedicó á la me-
cán ica , ocupándo-
se noche y día en 
un trabajo muy asiduo, rodeado de toda cla-
se de herramientas: sabía tornear como el 
m á s hábi l tornero, y fabricaba relojes ó ins-
trumentos de música y ópt ica con rara per-
fecc ión. Con sus consejos se perfeccionaron 
las m á q u i n a s de hilados, y supo mostrar gran-
des conocimientos en el dibujo y en el gra-
bado. De este modo ev i tó la miseria y el fas-
tidio que le amagaban en su desgraciada si-
t u a c i ó n . 
E n cincuenta años que y a c i ó en su lecho, 
sólo se l evantó tres veces, y fué para huir de 
dos incendios y de una inundación que ame-
nazaron su casa. 
Sandy, que era muy jovial y decidor, se tra-
taba con lo mejor de la ciudad, que le visita-
ban para disfrutar de su amena conversac ión . 
Cuando murió era poseedor de una fortuna, 
enteramente adquirida con su trabajo. 
Máxima: L a voluntad decidida triunfa de todo, 
hasta de las mismas enfermedades é imperfecciones de 
la naturaleza. 
CONVBBSAOIÓN:—¿Qué es Escocia?—¿Dónde está situada?—Bus-
carla en el mapa de Europa.—¿Quién era el pobre SandyV—Su 
desgracia, su aplicación al trabajo y su ing-enio.—¿Fué realmen-
te desgraciado?—¿Se abatió por su desgrac'a?—¿Qué ñu hubiera 
tenido si metido en un carro se hubiera dedicado a mendigar una 
limosna?—Escribir la historieta y deducir consecuencias. 
LXXXir—HAZ BIEN 
Androcles, joven esclavo romano, huyendo 
del despotismo de sus amos, fué á dar en la 
gruta de un bosque. Creíase en ella seguro é 
iba á entregarse al descanso, cuando escuchó 
el rugido de un león que se acercaba. Momen-
tos después , v ió venir la fiera á la gruta, 
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pero no con la voracidad que era de ©sperar-
»e} sino con lentitud y mansedumbre. 
Asombrado quedó Androcles, pero observó 
que el león le alargaba una de las patas, mos-
trando una herida 
ocasionada por un 
pedazo de madera 
que le rasgaba la 
carne. E l esclavo 
se acercó al león, 
sacó con cuidado la 
astilla y le vendó 
l a pata. Desde en-
tonces el agradecido animal le cuidó cariñosa-
mente, t rayéndole de eomer y resguardándo-
le de las demás fieras del bosque. 
Pasado algún tiempo, fué cazado el león; 
Androcles salió de la gruta, cayó en poder de 
unos soldados, y en castigo de su huida se le 
condenó á ser devorado por las fieras en el 
circo de Roma. 
Cuando el infeliz se vió en l a arena, creyó 
que iba á ser hecho pedazos por un enorme 
león que corrió hacia él al saltar de la reja. 
Mas detúvose el león de pronto, miróle fija-
mente, y avanzando paso á paso, se echó á 
sus pies, lamiéndoselos cariñosamente. Enton-
ces reconoció Androcles a l león del bosque y 
dió gracias a l cielo por haber hecho un favor 
a l animal que le salvaba la vida. 
Los espectadores, conmovidos y asombra-
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dos, clamaron por la libertad del esclavo y la 
obtuvieron, aplaudiendo á la par la generosi-
dad, inteligencia y gratitud del l e ó n . 
máxima: Quien hace el bien, halla siempre recom-
pensa. 
GoNVBB8éuCiÓN:-¿Quiéa es un esclavo?—Las castas entre los an-
tig'uos.—¿Qüé ságuiflc» la palabra despotismo?—¿A. dónde huyó el 
esclavo Audrocles?—¿Qué hizo con un león?—¿Cómo le demostró 
su affradecimiento la fiera?—¿Qué era el circo de Roma?-¿Qué su-
cedió cuando saltando el león á la arena reconoció 6. su antig-uo 
bienhechor?—Proceder de los espectadores. 
L X X X I I I - A D B I A N O E L ESTUDIANTE 
A mediados del siglo xv, dist inguíase entre 
los estudiantes de la Universidad de Lovaina, 
el joven Adriano, hijo de un tejedor. 
Estudiaba Adriano con una perseverancia 
infatigable. A veces, sus ojos cansados le ha-
c ían interrumpir el estudio; pero era para vol-
ver á estudiar con m á s ahinco. 
Los maravillosos adelantos de este joven no 
tardaron en excitar los celos de sus demás 
compañeros , especialmente de los m á s ricos y 
menos aplicados. 
Se le v e í a salir de casa y regresaba ya des-
pués de media noche .—¿Qué hará? ¿A dónde 
irá?—se dec ían los estudiantes.—Siempre bus-
ca pretextos para no dejarse a c o m p a ñ a r . 
Una noche, algunos de ellos le siguieron, li-
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sonjeándose con la idea de hallarle culpable 
de alguna falta; pero notando é l que le se-
guían , supo burlar la curiosidad de sus enemi-
gos. Otra noche, sabiendo que había salido de 
casa, registraron todos los puntos de la ciudad 
donde supusieron podía hallarse. Y a regresa-
ban sin haberle encontrado, cuando al pasar 
por delante de la iglesia de San Pedro perci-
bieron á un hombre inclinado sobre un libro. 
E l ligero reflejo de la l á m p a r a 
alumbraba su rostro, que es-
taba pál ido y cansado .—¡Es 
Adriano!—exclamaron; y en 
efecto, era él. A l verse sor-
prendido, creyóse humillado; 
mas reponiéndose , les dijo: 
—¿Qué queréis?. . . Soy muy 
pobre para comprarme una 
vela cada noche, y hace cua-
tro meses que sigo mis estu-
dios aquí , ó en la esquina de 
una calle, ó en cualquiera otra 
parte donde hallo luz. 
Nadie osó mofarse de é l ; muy al contrario, 
el odio y la envidia desaparecieron, dejando 
el puesto á una sincera amistad. 
Por su ap l i cac ión y talento fué elevado 
Adriano á vicecanciller de aquella Universi-
dad, donde entró pobre y sin amparo. Después 
fué nombrado preceptor de Carlos V , empera-
dor ¡de Alemania. Más tarde, su discípulo, 
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agradecido, le nombró primer ministro de Es-
p a ñ a , y por últ imo, a lcanzó la tiara pontificia, 
con el nombre de Adriano VI . 
Máxima: Como la ociosidad es fuente de todos los 
vicios, la aplicación y el trabajo son camino de pros-
peridad y de bienes. 
CONVERSACIÓN:—í,ot3ama, célebre.por su Universidad católica, 
es una ciudad de Bélg-ica, que perteneció á la corona de España. 
—Indicar brevemente cómo dependieron de EspaBa los Países Ba-
jos y qné fueron las desastrosas guerras de Flandes.—Adriano: 
su conducta como estudiante; sus apuros y penalidades; su exal-
tación.—Recordar algunos ejemplos de hombres que, nacidos en 
la pobreza, han alcanzado puestos eminentes por sus talentos ó 
por sus virtudes. 
LXXXIV-TJRBAlíIDAD 
Mientras estaban en conversac ión el gober-
nador de Virginia y cierto riquísimo comer-
ciante, pasó un negro que saludó al goberna-
dor, á cuyo saludo és te contestó con mucha 
amabilidad y cortes ía . 
—¿Pero el señor gobernador se abaja á sa-
ludar á un esclavo?—-le dijo el comerciante. 
— ¡Pues no faltaba más—le contestó el go-
bernador—sino que me dejase ganar en edu-
c a c i ó n por un esclavo! 
Máxima: Procuremos dejar á los demás satisfe-
chos de nosotros con nuestras palabras y modales. L a 
urbanidad obliga á todos los hombres. 
CONVERSACIÓN: — Firpinta, ciudad de los Estados Unidos de 
América. -Palabras de esta historieta que pueden ofrecer algu-
na duda para escribirlas con ortografía.—Dar las reglas pertinen-
tes á cada palabra dudosa.—¿Es la urbanidad un deber?—Exponer 
algunas reglas de urbanidad propias para los niños. 
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L X X X V - í i A I1ÍD1RECTA B E ÍUN JANCIAÑO 
V i a j a b a n en una d i l igenc ia , entre otras per-
sonas, un anciano y un joven. Este, m a l edu-
cado, á juzgar 
por las blasfe-
mias y palabro-
tas que emplea-
ba en su con-
v e r s a c i ó n , h a b í a 
cansado a l poco 
rato á su acom-
p a ñ a n t e ^ e l an-
ciano, v o l v i é n d o s e á é l , le dijo con afabi l idad: 
— S é que vamos á ser c o m p a ñ e r o s de via je 
muchas horas, y como á veces suelo blasfemar 
impremeditadamente, pecando de insensato y 
hasta de loco, le prevengo á usted que no se 
ofenda si l l ega ese caso. 
E l j oven r e c o g i ó l a ind i rec ta de l anciano, y 
no vo lv ió á blasfemar en todo el v ia je . 
Maximat E l blasfemo es un ser indigno de toda 
sociedad culta: sed honestos y comedidos en vuestras 
palabras. 
CONVBBSÍOIÓN: ¿Qué es una diligencia?—¿Quiénes viajaban en 
ella? -¿Cómo hablaba el joven?—¿yué le dijo el anciano?—¿Por 
qné nole reprendió con severidad?-¿Di6 resultado la indirecta?— 
¿Quién de los presentes ha viajado en diliaencia?—Hacer la des-
cripción de un cocbe de camino. 
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L X XXVI—LOS CLAVOS DEL MADBEO 
Un padre entregó á su hijo un puñado de 
clavos para que fuera c lavándolos sucesiva-
mente en un madero, por cada mala acc ión 
que cometiera. A los po-
cos días se le presentó el 
hijo avergonzado. 
—¿Los has clavado to-
dos?—preguntó el padre. 
— No me queda nin-
guno. 
— Pues, hijo mío, he 
ahí tus faltas; arrepién-
tete de ellas y ve de co-
rregirte. Ahora por cada 
buena a c c i ó n que ha-
gas, tómate el trabajo 
de arrancar un clavo. 
Cuando hubo concluido, corrió á decirle al 
padre:—Ahí es tán todos los clavos. 
—Mira—dijo el padre entonces—has proce-
dido bien y me complazco de ello, pero aunque 
arrancaste los clavos, quedan siempre las se-
ña les . 
lláxima: Es fácil vencer la primera debilidad, 
pero casi imposible desarraigar un vicio. 
CONVBRSACIÓ*:—Analizar errHmaticalmente el primer párrafo 
de este cuento.— ¿^uántas oraciones «mcontraraos en él?—¿Qué 
clase de oraciones son por la naturaleza del verbo? ¿Y por el nú-
mero de términos?-Diferentes transformaciones qne puede expe-
rimentar la oración «Un padre entreeó á su hijo un puñado de 
clavos» por el orden de colocación de las palabras. 
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L X X X V I I - C O M O SE CONQUISTAN EEINOS 
Caminando de Averza á Capua el rey de 
Aragón Alfonso V , y yendo por delante de su 
comitiva un buen espacio, encontróse á un po-
bre anciano á quien se 
le había caído el borri-
quillo con un costal de 
harina, que en vano se 
esforzaba en levantar. 
E l rey se apeó y ofreció 
al anciano su ayuda. E l 
asno y el saco estaban 
cubiertos de lodo. 
—Señor—dijo el luga-
reño—parecé i s criado de 
importancia del rey de 
A r a g ó n , y no quisiera que se manchasen 
vuestros vestidos. 
—Mejor será que yo pierda el vestido—dijo 
el rey—que no tú el asno y la harina; pues yo 
tengo con qué reponerlo, pero tú debes de ser 
pobre. 
— iCuánto sent ir ía que el rey D . Alfonso os 
reprendiese! 
—Si lo que hago es bueno, ¿cómo es posible 
que nadie lo desapruebe?—dijo el rey.—Tira 
un poco m á s y salvemos tu hacienda. 
Acababa de ponerse el asno con la carga en 
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pie, cuando principió á asomar el ejército, y 
al saber lo hecho por el monarca, principiaron 
á vitorearlo estrepitosamente sus soldados, le 
limpiaron el lodo sus pajes, y diéronle nuevos 
vestidos. 
E l lugareño quedó espantado de aquel suce-
so increíble , arrojóse á los pies del rey y prin-
cipio á pedirle perdón. 
—Alza—le dijo con nobleza Alfonso - y sabe 
que los reyes sólo se distinguen de los demás 
hombres en la mayor obl igac ión que tienen de 
favorecerlos. 
Corrió con suma rapidez la nueva de este 
suceso, y puede asegurarse que le va l ió á A l -
fonso m á s que las armas para conquistar el 
reino. 
Sed para el bien animosos, 
Que al bien se rinden las almas: 
Más logran los nobles hechos, 
Que la fuerza de las armas. 
r CONVBBSAOIÓN:—Aoerára y Capua, antiguas ciudades de Italia.— 
¿Cómo caminaba Alfonso V?—¿A. quién se encontró en el camino? 
—¿Qué hizo el rey?—Palabras que mediaron entre el rey y el an-
ciano lugareño.—¿Qué es un costal'?—¿De dónde se saca la hari-
na?—¿Cómo se fabrica el pan? 
L X X X V I I I - C H U R B U C A 
Pocos ejemplos de firmeza y patriotismo re-
gistrará la historia, que compitan con el del 
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insigne Churruca en l a batalla de Trafalgar. 
Como hombre de ciencia, se había mostrado 
en sus expediciones y en 
sus obras náuticas, como 
carác te r firme y sereno, 
se revela en sus palabras 
al zarpar por última vez 
de Cádiz: «Si oís decir 
que ha sido tomado mi 
navio, creed firmemente 
que he muerto.» 
Churruca tenía en es-
ta ocasión el presenti-
miento del desastre. E l 
había opinado contra l a 
salida, porque conocía la inferioridad de nues-
tras] fuerzas. Y todos sus pronósticos salieron 
ciertos: hasta el de su muerte. 
Churruca era religioso, porque era un hom-
bre superior. Antes de empezar el combate 
hizo que toda la tropa y marinería se arrodi-
l la ra sobre cubierta, y dijo a l capel lán: «Cum-
pla, padre, con su ministerio, y absuelva á 
esos valientes, que ignoran lo que les espera.» 
E l combate empezó; la lucha se hizo general, 
encarnizada, horrorosa. Churruca en el Nepo-
muceno dirigía la acción con serenidad imper-
turbable. Por espacio de siete horas luchó 
contra seis navios ingleses haciéndoles terri-
bles destrozos. E l mismo Churruca ordenaba 
las maniobras, ante la] l luvia Jde^  balas y de 
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metralla que le diezmaba su gente, y con fir-
meza sin igual h a c í a clavar la bandera sobre 
el mást i l para no arriarla jamás . 
A las tres horas de combate, una bala de 
cañón le arrebató una pierna; mas resistiendo 
el horrible dolor que sent ía , mandó traer un 
barril de harina, y é l mismo, sin exhalar una 
queja, para contener la 
hemorragia, met ió en la 
harina el extremo del 
miembro destrozado. A l 
poco rato, la mitad de la 
gente estaba muerta ó 
herida; la mayor parte 
de los c a ñ o n e s desmon-
tados; el t imón no fun-
cionaba... Pidió á la tri-
pulac ión que no rindie-
ran el navio mientras é l 
viviese, dió las gracias 
á todos por su heroico 
comportamiento, se encomendó á Dios cris-
tianamente, y expiró con la tranquilidad de 
los justos y la entereza de los héroes . 
Los ingleses se apoderaron del casco del 
San Juan Nepomuceno, y pasmados de la va-
lent ía y firmeza de Churruca, llevaron los res-
tos del glorioso barco como una reliquia á Gri-
braltar, donde los conservan. Aún obligan á 
descubrirse al visitante que desee entrar en la 
c á m a r a del ilustre marino, cuyo nombre apa-
9 
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rece en una lápida sobre la puerta, con letras 
de oro. 
M á x i m a t Guando peligra la patria, debemos 
estar prontos á sacrificar por ella nuestra hacienda y 
nuestra vida. 
COI*VBBSA.OIÓN: - Combate de Trafalgar. —Hacer ante los niños 
una sucinta relación de lo qua fué, de sus causas y de sus resul-
tados.—Comportamiento de Cliurraca.su firmeza, su heroísmo, su 
muerte.—Que cada niño escriba alg-unas frases en elogrio de Chu-
rruca. 
L X X X I X LOS TRES AMIGOS 
Un hombre ten ía tres amigos, y neces i tán-
dolos para testificar de su inocencia delante 
de un juez, les pidió que le a c o m p a ñ a s e n . 
E l primero disculpóse de poder seguirle y 
le abandonó al instante: era 
el dinero. E l dinero abando-
na al hombre á la hora de 
la muerte. 
E l segundo le a c o m p a ñ ó 
hasta la puerta del tribunal: 
era un pariente. Los parien-
tes y amigos no pasan de 
los umbrales del sepulcro. 
E l tercero le sa lvó : era el 
mérito de sus virtudes. Las 
buenas obras a c o m p a ñ a n al hombre hasta el 
Tribunal de Dios y abogan en su favor. 
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Consejo: Queridos niños, que empezáis ahora el 
camino de la vida, elegid un amigo que os acompañe 
hasta el Tribunal del Juez Supremo. 
CONVBRSAOIÓN:—¿De qué tres amigos se habla en este cuento?— 
¿Para qué se necesitaban?—¿Qué es testificar?—^Cómo se adminis-
tra la justicia?—¿^ué hace el juez?—¿Para qué sirven los testigos? 
—Juígado municipal.—Juzgado de primera instancia. — Justicia 
divina: juicio particular y juicio universal.—¿Cuándo se verifican 
estos juicios?—¿Cómo se hará el juicio universal? 
X O - D B L HUMILDE NACIMIENTO 
A un congreso catól ico (Je Alemania as ist ían 
gran número de obispos, abades y grandes de 
la nac ión . Uno de los abades era hijo de un 
pobre zapatero, pero por sus talentos había 
llegado á tan alta dignidad. 
A l entrar éste un día en el congreso, dijo 
con desdén uno de los señores: 
—Recia cosa es tener que levantarse porque 
entra el hijo de un zapatero. 
Oyólo el abad, y contestó mostrando com-
pas ión . 
—Zapatero sería usted aún, si hubiese naci-
do zapatero. 
No pudo el aludido señor resistir las mira-
das (Je los congresistas, que se volvieron, y 
sal ió de la sala avergonzado. 
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H á x i m a : 
E l humilde nacimiento 
No es para el hombre deshonra; 
Antes virtud y talento 
L o hacen título de gloria. 
COKTBBSAOIÓN:—¿Qué es un congreso católico?—¿Ha habido 
alguno en España?-¿Qué cuestiones se tratan en 6lioa?-¿Qué per-
sonas asisten?—Referid lo que sucedió en el congreso de Alema, 
nia de que ahora hablamos. -¿Quién es un abad?.—¿Qué se de-
duce de este relato? 
XCI-LOS DOS PmTOBES 
Zeuxis fué uno de los m á s grandes pintores 
de l a G r e c i a antigua, a l que se atribruyen i m 
portantes adelantos. 
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Pero Zeuxis ha l ló un rival, que aunque m á s 
joven que él , tuvo el atrevimiento de hacerle 
competencia en los cer támenes ó Juegos Olím-
picos de la época: este Joven fué Parrasio. 
D í c e s e que queriendo mostrar el primero 
todo su talento en el colorido, pintó unos ra-
cimos de uvas tan perfectamente imitados, que 
los pájaros volaban á picotearlos. 
E l otro pintó el pie de un vaso, y por enci-
ma una especie de cortina, como para cu-
brirlo. 
Zeuxis, e n g a ñ a d o , a largó la mano para se-
parar la cortina, pero al ver que era pintada, 
lleno de asombro dijo: 
—Verdaderamente, yo no he logrado enga-
ñ a r m á s que á los pájaros , al paso que tú has 
e n g a ñ a d o á un pintor: tú me has vencido. 
Consejo: Queridos niños: digna de imitación es 
l a modestia de Zeuxis. Jamás tengáis á menos con-
fesar la vuestra: más vale ser veraces que orgullosos 
y soberbios. 
CONYBBSAOIÓN:—Nombres de los pintores de que se habla ea. 
esta anécdota.—Juego» olímpicos: Fiestas que se celebraban en 
Olimpia, ciudad de Grecia, parecidas á nuestras exposiciones 6 
concursos.—Analizar gramaticalmente las palabras del primer 
párrafo.—Resumen de la anécdota y enseñanza siue de la misma 
se desprende. 
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XCII—POB SABBK [EL! PADRE NUESTRO 
Pidióle una limosnita, para su madre enfer-
ma, el niño de una pobre casa de campo á un 
caballero que por la puerta pasaba, y és te , 
vo lv i éndose kacia el nifio, le preguntó: 
—¿Sabes el «Padre nuestro»? 
—De dos maneras lo sé—contestó el nifio;— 
—una que aprendí en la escuela, y otra en la-
t ín que me e n s e ñ ó mi 
abuelo: todas las m a ñ a -
nas lo rezo.i' 
Y como el niño princi-
piara á recitarlo, al lle-
gar á decir él pan nuestro 
de cada día , dánosle hoy,. 
s a c ó el cabal lero una 
moneda de oro, y la pu-
so en la mano del niño^ 
diciéndole: 
—Dios quiere enviaros hoy por mi mano, el 
pan de cada día que has pedido esta m a ñ a n a 
para tu madre. 
Y desaparec ió . 
E l niño se quedó mirando la moneda sin sa-
lir de su asombro, y lleno de a legr ía ^oló á en-
e n s e ñ á r s e l a á su madre querida. 
Máxima: 
Dios quiere que le pidamos 
Como á padre; as í , rogad, 
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Y veréis cómo os escucha, 
Y s i le pedís, os da. 
CONTEBSACIÓN:—¿Qué es la palabra «pidióle» gramaticalmente 
considerada?—¿De qué elementos se compone?—¿Por qué se acen-
túa?—-Tiempo, número y persona rte la conjug-ación á, que perte-
nece.—El verbo «pedir> ¿es regular 6 irregular?—¿En qué con-
sista la irregularidad?—¿Qué es la palabra «le»?—Declinación del 
pronombre masculino de tercera persona en singular. 
X C I I I - A N T E L A ETERNIDAD 
Poco antes de morir D . Juan I I dec ía al ba-
chiller de Ciudad Eeal, que le asistía: 
—Bachiller: naciera yo hijo de un artesano 
y fuera fraile en un convento y no rey de 
Castilla... 
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Felipe I I I , en su angustiosa agonía , excla-
maba: 
— jOh, quién hubiera sido portero de un con-
vento en vez de ser rey!... 
Reflexionando sobre estos y otros dichos aná-
logos, ocurre preguntar: 
¿Qué será que á la hora de la muerte desean 
los reyes ser frailes, y n ingún fraile ha desea-
do ser rey entonces? 
Máxima: 
Guando la muerte se acerca 
Y hay á Dios cuenta que darle, 
¡Ay!... de cuán poco nos sirven 
Gradeaos y dignidades! 
CONVERSACIÓN:—D. Juan IT, rey de Castilla, padre de Bnriqne 
IV y de Isabel 1» Católica.—¿Qué le decía al bachiller que en su 
muerte le asistía?—Felipe 111, hijo de Felipe II, ¿cómo exclamaba 
en su angustiosa agonía?- Máxima moral.—¿Quiénes fueron los 
reyes antecesor y sncesor de D. Juan II?—¿Idem de Felipe III? 
—¿Qué otros reyes hubo entre estos dos monarcas?—Engrandeci-
miento de EspaBa con los Reyes Católicos y ripida decadencia ea 
tiempo de Carlos II el Hechizado. 
X C I V - C O N T R A IBA. PACIENCIA 
Innumerables son los rasgos notables que 
nos refiere la historia de D . Alfonso V de Ara-
gón, llamado el Noble. 
Dicese que estando un día á la mesa dió la 
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copa á su copero, m a n d á n d o l a l l e v a r á cierto 
s eño r , á quien este cr iado odiaba . É l copero 
se res i s t ió por tres veces a l manda to . E l r ey , 
perdiendo l a pac iencia , se l e v a n t ó p a r a cast i-
gar le con l a muerte, y a l i r á her i r l e d e t ú v o s e 
de súbi to , a r r o j ó lejos de s i el a rma , y vo lv ió 
á sentarse diciendo: 
— ¡Más v a l e perdonarte que escuchar e l 
p l a c e r de l a venganza! 
E l cr iado, viendo en su r e y tanta nobleza, 
p i d i ó l e p e r d ó n a l momento y se r econc i l ió con 
su enemigo. 
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M á x i m a s No debemos nunca dejarnos arrastrar 
por los arrebatos de la i r a . 
CONTEBSAOIÓN:•—Verbo es la palabra que expresa esencia, acción 
6 estado y que se conjugue expresando tiempo y persona.—¿Por 
qué es verbo la palabra aonl—¿Y lapalabrar^/tere?—¿Aqué verbos 
pertenecen estas pal abras?—¿Por qué se llama verbo sustantivo 
el verbo ««•?—¿De qué tiempo y modo es la palabra «on?—Conju-
gar el presente de indicativo del verbo ««r.—Idem el pretérito 
perfecto en su forma simple.—Idem el futuro imperfecto. 
X C V - E L H A M B R E Y E L DESPILFARRO 
E s c u á l i d a y d e s g r e ñ a d a c o r r í a e l hambre p o r 
las ca l les de una a ldea , en busca de u n hogar 
donde sentarse. A s o m ó s e por l a morrejuela de 
una puer ta , y v ió dentro de l a casa ocupada 
l a fami l ia en sus quehaceres habituales. E l or-
den m á s perfecto p r e s i d í a en todo. 
—Aquí no quepo—dijo con i n d i g n a c i ó n — y 
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e c h ó á correr como alma que lleva el diablo, 
Sintió en la casa próxima el martillo de un 
herrero, y p a s ó de largo por delante de la 
puerta diciendo: 
—jMaldición! E l hambre no tiene entrada don-
de los hombres trabajan. 
Se paró delante de una casa pobre, pero al l í 
sujetaban los gastos á la m á s estricta econo-
m í a , y hubo de huir al instante. 
E n esto divisó un antiguo caserón, en el que 
había dinero, pero donde reinaban á porfía la 
holganza y el despilfarro. 
— Y a encontró lo que buscaba—dijo acurru-
cándose y entrando; — pronto me ins ta laré 
triunfante en esta casa. 
Y así fué, que el despilfarro trajo el mal 
vender, las deudas, el deshonor y la miseria; 
asentó el hambre en el hogar sus reales, y todo 
fué ya en la casa desesperac ión y l ágr imas . 
—¿Quién ha traído el hambre aquí? —se pre-
guntaban sollozando. 
—Vosotros mismos—contest iba el hambre.— 
Cada real que malgastabais, era un aviso que 
corría á pedirme que viniera. ¿Por ventura, 
ignorabais que el despilfarro es mi padre?... 
M á x i m a : E l hambre pasa por delante de la casa 
del hombre laborioso, pero no se atreve á penetrar en 
ella. 
CONVBBSA.CI6N:—El hambre está aquí representada por un eer 
viviente, por una mujer escuálida y desgreñada,—El hambre va 
pasando por diferentes puertas,—¿Dónde se mete?—¿Por qué no 
entró en las demás casas?—Moraleja que se desprende de este 
cuento. 
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X C V I - L A S MALAS LECTURAS 
Hal lándome cierto día en una casa de cam-
po, t rabé conversac ión con su dueño acerca de 
un libro del cual tenia yo nada buenas refe-
rencias. Como le dijera que no debía leerlo, 
sino antes arrojarlo al fuego, preguntóme: 
—¿Lo ha leído usted? 
—Yo, no;—repuse,—porque no debo, s egún 
el juicio de personas autorizadas. 
— Pues, amigo m í o — c o n t e s t ó — e s preciso 
leerlo todo: al fin, ya sabemos á nuestra edad 
distinguir lo bueno de lo malo. 
Iba á replicarle, cuando un pastor entró con 
un cestito de setas. Mi amigo, que era aficio-
nadís imo á ellas, me preguntó si es tar ían bue-
nas ó d a ñ a d a s . 
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Yo contes té s enc i l l amente .—Pruébe las usted 
y lo s a b r á . 
—Loco—me dijo;—¿quiere usted que me 
ponga en peligro de envenenarme, sólo por 
probar si son dañosas? 
—¿Y usted p r e t e n d e - r e p l i q u é l e al punto-
que me exponga á ser v í c t i m a de la p o n z o ñ a 
de este libro, sabiendo como sé que sus doctri-
nas son perversas? 
E n seguida me abrazó y arrojó al fuego su 
libro. 
Máxima: leáis j amás un libro, s i sabéis ó sos-
pecháis que son malas sus doctrinas. 
CONVEHSÍCIÓN:—¿Qué es una casa de campo?—¿De qaién habla, 
ban las dos personas del cuento? - ¿Qué es lo que trajo ua pastor 
—¿Dónde se crian las setas?-¿Es peligrosa esta comida?—¿Por 
qué?—¿Qué conclusión deduciremos del cuento? 
X O V I I - E L HIJO D E L ALBAÑIL 
Andresito, hijo de un a lbañi l que trabajaba 
en una obra, hab ía ido á llevarle á su padre 
la comida. 
Mientras su padre llegaba se en tre t en ía el 
n iño en trazar puentes y caminos en un gran 
montón de arena. 
Viéndolo tan afanoso, le dijo Narciso para 
mofarse de él: 
—¿Piensas acaso ser ingeniero? 
— 142 — 
E l padre de Narc iso , que c o m p r e n d i ó l a i n -
t e n c i ó n de sus palabras , v o l v i é n d o s e á su hijo, 
h a b l ó de esta manera : 
—Los caminos del bienestar y de l a g l o r i a 
no e s t á n cerrados p a r a nadie que persevere 
en el t rabajo. Muchos son los hombres que, 
nacidos en l a pobreza, h a n logrado con su l a -
boriosidad é ingenio d e s e m p e ñ a r en e l mundo 
puestos eminentes y legar á su pa t r i a un nom-
bre i lustre. 
Máxima: No hay puesto elevado á que no pueda 
llegar el hombre de firme voluntad y claro entendi-
miento . 
COKVBESA.OI6N:-EI albañü:-¿Cuál es su oficio?—¿Qué materia-
lea emplea?—¿Qué herramientas usa?-¿Qué jornales grana?—¿A 
qué había ido Amlresito á la obra?—¿En qué se entretenía? —¿Qué 
le dijo Narciso?—¿Cómo le reprendió su padre?.—Recordar el nom-
bre de algún homore ilustre de humilde origen. 
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XCVIII-LA. N E V A D A 
E l inv ie rno se muest ra r iguroso . 
L a nieve, cayendo abundante, cubre toda 
l a c a m p i ñ a y envuelve montes y va l l e s como 
en un sudario. 
L o s n iños de l a escuela cor ren á p a t i n a r en 
l a s afueras de l pueblo y se desl izan alegres 
sobre el hielo, p r o d u c i é n d o s e entre ellos no es-
casos incidentes. 
D a n algunos tumbos y c a í d a s , pero el ejer-
c ic io les hace ent rar en ca lo r y los for t i f ica . 
Pronto s a l d r á e l sol , se d e r r e t i r á l a nieve y 
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la tieFra se saturará de humedad para produ-
cir en la primavera plantas frescas y lozanas. 
E l labrador no puede dedicarse á las faenas 
agr íco las , pero repasa los aperos de labranza 
y ve la nevada con deleite pensando en aquel 
cierto refrán que dice: «Año de nieves, año de 
bienes.» 
i Pero qué triste es el invierno para aquellos 
infelices que no tienen pan*ni abrigo! 
M á x i m a : Socorramos á los pobres en sus necesi-
dades y liaremos una obra grandemente meritoria. 
CONVKBSACIÓN;—¿Cuántas son las estaciones del año?—¿Cuándo 
empieza el invierno?—¿yuó es la íiieve?—¿Es útil la nievo á los 
campos?—¿Qué hace el labrador en los días de nevadas?—¿Qué 
razón habrá para decir: «año de nieves, año de bienes?» 
X C I X - L A CARTA DE FELICITACION 
Margarita hace pocos meses que va á la es-
cuela, y ya sabe escribir muy lindas planas. 
A l acercarse Navidad, todas las nifiás dedi-
can felicitaciones á las personas queridas. 
Margarita ha decadido la suya á sus abuelos. 
¡Con qué a f á n espera el momento de entre-
gárse la ! Y a llega por fin, ya va á leerla. 
Las palabras de Margarita fluyen dulces y 
argentinas: padres y abuelos la escuchan em-
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belesados, y a l t e rminar l a co lman de juguetes 
y ca r i c i a s . 
M a r g a r i t a , por su parte, se siente satisfecha 
porque ha cumpl ido deber tan g ra to . Todo en 
l a casa es a l e g r í a y contento. 
Máxima: Las niñas buenas son el encanto de sus 
padres y abuelos. 
CONVERSACIÓN:—Hacer un resumen de la historieta.—Conjugar 
el verbo hacer en los tiempos del modo indicativo.—Escribir una 
carta de felicitación á una persona déla familia. 
C-LOS PÜMADOBBS INCIPIENTES 
Var ios n iños de los mayores que asisten á 
u n a escuela, se r e ú n e n no muy lejos de l a puer-
ta , esperando l a hora de entrar en clase. 
U n o de ellos saca u n c iga r ro y lo ofrece á 
10 
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Pascual, que es el mayor de los camaradas. 
Pero Pascual lo rehusa. 
—¿No te atreves?—le dicen. 
—No puedo olvidar—responde—el castigo 
que me impuso mi padre cuando por vez pri-
mera me atrevi á dar dos chupadas en su 
pipa. 
—¡Tal sería!—prorrumpieron en coro. 
—Fué cruel—contesto P a s c u a l : — l l e n ó la 
pipa y me la hizo fumar entera. Yo creí re-
ventar. Desde entonces aborrezco el tabaco. 
J f l á x i m a : Quien no fuma ahorra salud, tiempo y 
dinero. 
COKVBHSAO^N:—Refsrirla historieta en hreves palabras.—¿Por 
qué no fumaha Pascual? -iPu*de P'o 'ucir alffún bien el uso del 
«igarroT—¿Quién revela n]«8 carácter, el que 8» resiste á fumar ó 
el que se rinde á este bábito?—¿ -uAtito trnede importar el gasto de 
tabaco al año & quién gasta al día 65 céntimos de peseta? 
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C I - L A S DOS CAMELIAS 
Era una tarde de marzo, en la que distraí-
damente me apar té del camino que llevaba 
para sentarme á la fresca orilla de un arroyo. 
Contemplando estaba las tornasoladas nu-
bes, por donde el sol encendido se ocultaba, 
cuando entre el confuso chilloteo de los pája-
ros que revoloteaban en los árboles , sentí un 
ruido como de suav í s imas voces á mi lado. 
Volv í los ojos y me sorprendí al oirías: eran 
dos camelias las que hablaban; una que, mus-
tia, traía en sus ondas el arroyo; otra que, ya 
medio deshojada, moría en el mismo tallo que 
naciera. 
En lo que pude observar, éste es el diálogo 
que tenían: 
— «¿De dónde vienes, pobre camelia, arras-
trada por las ondas del arroyo? 
—¡Ay, hermana m í a ! . . . No s é cuánto cami-
no he andado desde el punto que á esta co-
rriente fui con desdén arrojada, ni cuánto he 
sufrido desde el instante en que por m á s bella 
me arrancaron de vuestra dulce c o m p a ñ í a . 
— ¡Cómo! ¿Tú eres una de mis hermanas que-
ridas, de aquellas que más se dis t inguían por 
su altivez y hermosura, y una m a ñ a n a fue-
ron alevosamente robadas de nuestro lado?... 
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—¡Yo! L a única de ellas que puede aún de-
cirlo: la única que no yace ya podrida entre 
las basuras de un estercolero. 
—¡Oh! ¿Quién diría, al verte entonces tan 
hermosa, que hab ías de venir á ese lastimoso 
estado en que te veo? ¿Recuerdas? 
—Recuerdo aquella m a ñ a n a que al beso 
templado del sol, abríamos nuestros hermosos 
capullos, co lumpiándonos blandamente en 
nuestra rama... 
—Sí; y las auras vagarosas llegaban á nues-
tros c á l i c e s , t r a y é n d o n o s perfumes de otras 
flores más tempranas en abrirse á la clara luz 
del día. 
—¡Cuántas veces nos asomábamos tembloro-
sas por encima de otras flores, para mirarnos 
en el cristalino espejo de las aguas! 
— Y mil brillantes é irisadas mariposas ve-
nían con suavidad á posarse en nuestras ho-
jas, mientras nos balanceaban los mansos ce-
flrillos. 
—Pero tú nunca h a c í a s , comb nosotras, or-
gullosa ostentac ión de tu hermosura. 
—Porque nunca aspiré á sobresalir por mis 
primores. 
—Dichosa tú que modesta desoías los ejem-
plos de nuestra necia vanidad. 
—Pero no he visto lo que vosotras, ni gozado 
las delicias del mundo. 
—¡Las delicias del mundo!... ¿Sabes , por ven-
tura, lo que son esas delicias? 
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—De cuando vosotras soñabais con ellas. 
—¡Ah! ¡Qué amargo desengaño! . . . ¡Cuán 
caro nos ha costado aquel alarde y ostenta-
ción de nuestro brillo! 
—Fuisteis las escogidas. 
—Las escogidas, si, para caer tronchadas al 
golpe de la segur; para ser estrujadas y mar-
chitas entre las manos, para adornar los bú-
caros de los salones, y arrojarnos después de 
perdida nuestra belleza y frescura... ¡Cuán 
venturosa tu, que a ú n vives en el tallo que 
naciste!... 
—¡Pero he de morir muy pronto!... 
—¡Qué diferencia de muertes! T ú irás desho-
jándote blandamente el soplo de los céfiros, y 
cuando hayas concluido, hermana mía, dobla-
rás tranquila tu cabeza hasta depositar en el 
suelo las semillas de las flores, que engalanen 
la r isueña primavera; yo... ¡quién s a b e á d ó n d e 
me arrastrará mi destino!... Y a siento que de 
estos juncos me arrebata la corriente... ¡Adiós! 
—¡Adiós, hermana! . . .» 
Máxima: M deseo de sobresalir acarrea á veces 
nuestra perdición. 
CONVERSACIÓN•—CamWtoj, floras muy bellas, aunque inodoras, 
de án arbusto originario del Japón, hoy no raro en nuestros jar-
dines. Explicar & los niños el objeto de esta fábula. —Preguntar 
cómo hablaban y por qué. ¿A. quién pueden representar estas flo-
res? Buscar en el diccionario algunas palabras poco usadas. -
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CII-DB UTiT SAOBBDOTE Y U N IMPIO 
Viajaban en un mismo v a g ó n , entre otras 
muchas personas, un modesto sacerdote y un 
caballerete, conocido de todos como burlón y 
nada religioso. 
D e s p u é s de haber hablado por los codos, sin 
conseguir turbar el silencio edificante del sa-
cerdote que p a r e c í a meditar, mirarle y com-
padecerle, v o l v i ó s e hacia é l y dijole: 
—Yo, padre cura, por lo que toca á confe-
sión, no me confieso, sencillamente, porque no 
tengo pecados. 
—No se confiesa V. . .—respondió el sacerdo-
te.—Sólo hay dos clases de personas exentas 
de este precepto: las que no han llegado al 
uso de la razón, y las que ya lo han perdido. 
Quedó abochornado nuestro hombre y el 
sacerdote fué felicitado por su modestia é in-
genio. 
A l á x i m a s E l impío es confundido en sus mismos 
necios alardes de impiedad. 
CpNTBKBACiÓN.—¿De quiénes se habla en este cuento? ¿Donde 
•viajaban? ¿Qué quiere decir «hablar p r í o s codos»?¿Quédijo el 
caballerete al sacerdote? Consecuencias morales y consejos que 
•se deducen de este relato. 
OIII 
A L ANOCHECER 
Sentados estaban, 
una tarde de verano, 
sobre l a verde h ie rba 
de a m e n í s i m a prade-
r a , Eduardo y su m a m á , r e c r e á n d o s e en l a 
e o n t e m p l a c i ó n de l hermoso pano rama que 
ante ellos se o f rec ía . 
E r a en aquel supremo instante en que e l sol , 
c i ñ é n d o s e de rojas nubes, v i b r a de su encen-
dido disco los ú l t imos rayos de fuego que colo-
r a n las cumbres de los montes, y en que las 
a lmas , absortas ante las p r ó x i m a s t inieblas 
de l a noche, r e p l e g á n d o s e en sí mismas, pa-
rece que se e levan en alas de l a p l e g a r i a á l a 
c o n t e m p l a c i ó n de los sublimes misterios y las 
eternas verdades. 
Poco á poco, e l sol h u n d i ó su enrojecido 
disco: fué a m o r t i g u á n d o s e e l confuso chilloteo 
de los p á j a r o s ; b o r r á r o n s e los matices de m i l 
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variadas floreciilas, y la santa calma de l a 
noche, tendiéndose soberana, cubrió de obscu-
ridad montes y valles, mientras en el apacible 
azul del firmamento brillaban con su medroso 
resplandor las primeras estrellas de la noche» 
Eduardo se entreten ía en preparar molinitos 
de juncos en la bulliciosa corriente de un arro-
yo: su m a m á contemplaba embelesada la feli-
cidad de su hijo, entretenido en tan inocente» 
diversiones, cuando de pensamiento en pensa-
miento c a y ó en el de lo por venir; pensó que 
ella hab ía de morirse, que dejaría en el mundo 
á su querido Eduardo, y... ¿qué seria de é l en-
tonces? 
Este pensamiento le afectó de tal manerar 
que, angust iándose en extremo, dejó surcar 
dos l á g r i m a s por sus mejillas á punto que vol-
viéndose su hijo y advirt iéndolo, e x c l a m ó : 
—¡Mamá! ¡Mamá! 
Y como su madre no respondiera y siguiese 
llorando, juntó sus tiernas manos, y, dirigien-
do los ojos al cielo, prorrumpió con una vive-
za y emoc ión inconcebible en sus pocos anos: 
—¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡Piedad! ¡Valednosl 
L a madre, sobrecogida de temor al escuchar 
tales gritos, abrió los brazos, arrojóse á él , j 
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estrechóle sobre su corazón fuertemente, di-
c iéndole con la dulce voz de la ternura m aternal 
—¡Hijo mío! ¡Hijo de mi corazón! No temas... 
no... no es nada, es... que te comer ía á besos... 
—¡Mamá! 
—Pensando en tu felicidad he creído que po-
drías un día perderla, que yo podría faltarte, 
sí, hijo mío, pero tus palabras, tu actitud, tu 
fe, me tranquilizan... tú serás bueno... 
—Sí, madre mía, yo seré bueno; pero llorar... 
L a madre, reponiéndose , le dijo: 
—Oh qué pensamientos tan hermosos y con-
soladores inspira nuestra re l ig ión sacrosan-
ta... Dios, que nos ha 
arrojadoalunoen bra-
zos del otro, no nos se-
parará j a m á s . ¿Oyes, 
hijo mío , oyes? Tú ma-
d r e , naturalmente, 
morirá antes que tú; 
pero tú que la v e r á s 
á t r a v é s de esas estre-
llas eternales, subirás 
un día al cielo sobre 
las extendidas alas de 
los á n d e l e s , y nos volveremos á abrazar. 
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—¿Por qué pensar ahora en eso, madre mía? 
—¿No te llena de consuelo, hijo mío, esta 
idea, sublime sobre todo pensamiento? ¡Ah! E l 
considerar que no olvidarás nunca la fe, la 
esperanza y el amor que he infiltrado en tu 
corazón desde los primeros meses de tu vida, 
me devuelve la felicidad. ¡Qué hermoso, hijo 
mío, es todo esto! ¡Grato esperar!... ¡Dulcísi-
mas creencias!... 
—Muy hermoso, m a m á ; pero... expl ícame, 
háb lame de esas cosas. 
—Sí, querido Eduardo; antes de que salga-
mos de esta hermosa quinta para volver á 
casa, pues que l a noche está buena, siéntate 
aquí á mi derecha, apoya tu brazo en mi rodi-
l l a , y a l dulce halago de la brisa, y a l son de 
los templados murmullos de ese arroyo de 
donde te he distraído, óyeme: 
Después de l a muerte hay otra vida, en l a 
que e l que ha sufrido mucho en ésta, t endrá 
su compensación; en l a que, el que ha amado 
mucho sobre la tierra, volverá á encontrar las 
almas que ha querido, en una mansión sin 
culpa, sin llanto, sin muerte; pero debemos 
hacernos todos dignos de esta gloria. ¿Oyes, 
hijo mío? 
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—Sí, madre mía, sí. 
—Cada acc ión buena para tus prójimos, 
cada palabra de consuelo para el afligido, 
cada pensamiento noble tuyo, es un paso que 
das hacia esa vida de eternas bienandanzas. 
T a m b i é n te acercan á ella cada desgracia, 
cada dolor que sufres con paciencia, porque 
puede decirse que todo dolor es la exp iac ión de 
una culpa, toda l á g r i m a borra una mancha. 
—Más, más; eso es muy bonito, muy bueno. 
—Hijo mío, antes he llorado por el temor de 
perderte; pero tu expres ión, tu fe al llamar á 
Dios en nuestro auxilio, ha reanimado mi es-
píritu, y me ha dictado estas palabras que son 
palabras de Dios, y consejos de tu madre, á 
quien nunca o lv idarás . 
—¡Nunca! 
—Proponte cada día ser mejor que el día an-
tecedente: ama á Dios y al prójimo, que este 
es el fundamento de toda la moral: proponte 
cada m a ñ a n a hacer algo que alabe tu con-
ciencia y que puedas decir, «esto a l egrará á mi 
madre», y pide á Dios fuerza para llevar á cabo 
tu propósito: que cada noche al acostarte pue-
das decirme cuando te dé el ú l t imo beso: «hoy 
besas á un niño mejor que el que besaste ayer .» 
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—¡Madre! 
—Piensa siempre en esa vida eterna en que 
las almas de los bienaventurados a l a b a r á n á 
Dios y g o z a r á n toda suerte de contentos y de-
licias. ¡Reza! ¡Tú no sabes, no puedes imaginar 
siquiera la dulzura que una madre experi-
menta cuando ve á su hijo de rodillas, con las 
manos suplicantes y los ojos clavados en el 
cielo! Cuando yo te veo rezando, sin poderme 
resistir, rezo también , hijo mío, trabajo con 
m á s fe, sufro con m á s fortaleza, perdono con 
toda mi alma y pienso con serenidad en la 
muerte. 
¡Oh Dios mío! ¡Vo lver á oir después de la 
muerte la voz de mi tierna madre, de mi espo-
so, de mis hijos. ¡Ver á mi Eduardo, á mi 
Eduardo, inmortal y bendito, y estrecharlo en 
un abrazo que no se a c a b a r á ya nunca, nunca 
jamás , en una eternidad... ¡Oh! ¡recemos, sea-
mos buenos y guardemos siempre en el alma 
tan celestial esperanza! ¡Recemos! 
—¡Recemos!—respondió Eduardo conmovido. 
Sonó el toque de oración en la iglesia veci-
na, y Eduardo y su m a m á retornaron á su 
casa. 
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N i ñ o s , que h a b é i s tenido l a pac ienc ia de 
leer este l ibr i to , p a r a que seáis felices en esta 
y en l a o t ra v i d a , sólo un consejo he de daros 
a l conc lu i r l a ú l t i m a p á g i n a . 
Amad á Dios, amaos los unos á los otros. 
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